Confesión isagógica 


La palabra «derrota» no es un término unívoco. Por el contrario implica sentidos 
varios. El más generalizado expresa pérdida, triunfo del enemigo, intento malogrado. 
Pero tan válido como éste es aquel que con el vocablo derrota indica camino, rumbo 
que se lleva, Es con este último significado —tal como lo ha demostrado acabadamente 
en cuidadosa investigación el historiador Barrios Pintos— que los paisanos 
denominaron al Exodo del Pueblo Oriental: la derrota o, en expresión criolla, «la 
redota», En el caso de Artigas y su movimiento, estos dos términos resultan válidos en 
su doble expresión. De ahí el título del libro. Nos hemos propuesto indagar y reflexionar 
sobre el rumbo del proyecto artiguista, pero también sobre su frustración a lo largo de la 
historia que el país ha recorrido. 

Con este propósito emprendimos la investigación que culmina con la edición del 
presente libro. Para ello procedimos a consultar la bibliografía existente y compulsar los 
documentos históricos referidos al tema. Obviamente que la mayoría de los archivos, de 
uno u otro modo relacionados con Artigas y su movimiento, ya no son vírgenes. En este 
sentido, y con referencia a ellos, el presente trabajo no ofrece pues novedad para los 
estudiosos. Sí, en cambio —creemos—, en la investigación e interpretación que se le 
otorga a buena parte de estos documentos y al perfil que se le asigna tanto al 
movimiento artiguista como a quien lo expresara y por el cual se le diera nombre. Esta 
visión inédita en torno al movimiento y a su caudillo devienen del transitar —con 
propósitos diferentes al de este libro— por repositorios habitualmente no abordados por 
los historiadores. Ello nos ha permitido, entonces, acceder a ciertas áreas del entorno 
cultural en el que el proyecto artiguista se gestara y que le confieren a este un perfil 
distinto al convencional. 

En cuanto a la edición de este trabajo, alguien quizá pueda preguntarse: ¿por qué 
escribir un nuevo libro sobre Artigas, si es que ya existen tantos? La respuesta es 
simple. Si a los documentos que nos resultan familiares en relación a la revolución 
artiguista les sumamos otras piezas, que la historiografía no ha analizado por provenir 


de ámbitos que generalmente no le son familiares o incluso rechaza, surge una realidad 
diversa a la conocida. Las figuras emergentes en el trazado del tapiz histórico confieren 
a este nuevas tonalidades y ello provoca en quien lo aprecia una óptica diversa. Esta, 
quizás, pueda no ser totalmente contradictoria a las ya tradicionales, pero es, sin duda, 
significativamente complementaria. Ello, en el caso del artiguismo, nos impone un 
mirar inédito, 

Si tuviéramos que definir la sustancia del presente libro diríamos eso: que es una 
mirada que fija su atención en ángulos del proyecto y del movimiento artiguista que han 
quedado hasta el presente en la penumbra. No nos hemos acercado al tema con las ideas 
que hoy tenemos sobre él. Los hechos se nos han impuesto de forma objetiva. Es más, 
diríamos que los acontecimientos nos han forzado a modificar nuestros originales 
puntos de vista. 

Confesamos al lector que Artigas se cruzó en nuestro camino en forma casual, 
casi interponiéndose, cuando llevábamos a cabo indagaciones de muy distinta 
naturaleza e interés. En realidad, ha sido un «encuentro». El libro es su consecuencia y, 
como tal, se aparta de modo ineludible del «género histórico». Sí, lo afirmamos en 
forma rotunda, y quizás para algunos escandalosa: no hemos querido escribir un libro de 
historia, si por tal se entiende una obra que reprima las opiniones del autor, que disimule 
sus afectos y se ciña exclusivamente a inventariar y narrar «objetivamente» los sucesos 
del pasado. Y no lo hemos hecho porque el «encuentro» al que aludimos hizo que 
nuestra mirada se tornara «comprometida», que se convirtiera en una «mirada situada». 

En el caso de Artigas y su movimiento, los hechos «están ahí», a la mano. Basta 
tenderla para encontrar la abundantísima bibliografía que nos posibilita la fácil lectura 
de los documentos a ellos atinentes. Nuestra mirada sobre este material no ha sido 
hemipléjica; a ella se le ha impuesto en toda su amplitud, la totalidad de la compleja y, 
en ocasiones, contradictoria realidad observada. No nos hemos zambullido en ella para 
encontrar lo que deseáramos. El encuentro con esta realidad no ha sido una 
confirmación sino una revelación. Nuestro trabajo tiene, pues, mucho de meditación. Al 
investigar, sucedió el rumiar. Queremos compartir con el lector este tan peculiar 
«encuentro»; no solo con las reflexiones que él motivara, sino también con las 
emociones que provoca. Esta es, en definitiva, la razón por la cual hemos escrito este 
libro. 

No nos hemos propuesto un abordaje global del proyecto artiguista, lo cual, por 
otra parte, nos superaría. Como lo hemos anunciado al comienzo de esta confesión, solo 
pretendemos realizar una relectura, subrayar e iluminar ciertos perfiles que, sin 
embargo, creemos que hacen a la sustancia del movimiento y sus protagonistas. 
Concretamente, varios serían los aspectos que deseamos estudiar y enfatizar: las poco 
conocidas corrientes que influyeron en Artigas —Ja matriz cristiana y profética que 
animara la propuesta—; el ideario social, que sustenta el proyecto de nuestro prócer; la 
raíz popular y fundamentalmente indígena del movimiento que lo apoya; los sectores 
que se opusieron a la concreción del proyecto y que. a la postre. incidieran en la 
creación y articulación de un Uruguay que contrariara la esencia de dicho ideario. 


La investigación y su génesis 


Los tiempos en que se elaboró esta obra son de índole diversa. El primero supuso 
internarse en la enmarañada urdimbre de los documentos. Estos fueron abordados en 
forma desprevenida y objetiva, siguiendo fiel y dócilmente los criterios tradicionales de 
la historiografía científica. Como se sabe, el aparato crítico existente en relación a este 
material permite leer estos textos con seguridad y sin mayores sobresaltos. Sin embargo, 


ampliando el punto focal y procediendo a extender su visual a otros campos no 
analizados por la historiografía artiguista, el material a estudio sufrió una mutación de 
entidad. De este modo se transformó en significativo e interpelante. 

En un segundo tiempo, el indagar científico devino en reflexión existencial. La 
historia del movimiento artiguista, sin pérdida de conformar una verdad objetiva, se 
tornó también «subjetiva», en cuanto ya no pudimos manejarla de igual manera que a 
una fórmula matemática o a una solución química. Esta historia trataba de la gestación, 
apogeo y frustración de un magno proyecto, expresión de un ancestral deseo; de una 
auténtica utopía criolla, que al germinar en el alma de nuestros «infelices» pueblos, 
contó con su más decidido apoyo, que en muchos casos llegó al holocausto. 
Involucrarnos personalmente con estos episodios suponía relacionarnos con una 
propuesta que de haberse concretado podía muy bien haber generado un Uruguay y una 
región distintos a los que hoy conocemos y vivimos. 

Estos aparentes lejanos episodios no nos son ajenos y al estar íntimamente 
relacionados con nuestro presente exigían una toma de posición; no podía permanecerse 
neutral frente a ellos. Como culminación de este proceso, simbiosis de la verdad 
objetiva y de la reflexión subjetiva. ha surgido este libro. 

No se nos oculta que este modo de abordar los acontecimientos es considerado 
por los discípulos de la escuela positivista —que se encuentran en las corrientes 
filosóficas e ideológicas más insospechadas y disímiles— un craso error. Su teoría sobre 
lo que debe constituir la crítica histórica presupone una total separación entre el sujeto y 
el objeto. Según la escuela, la objetividad más absoluta debería imperar en la 
historiografía, si se quisiera que esta fuera científica. 


La Historia, un abordaje objetivo pero también subjetivo 


Desde nuestro punto de vista, sin duda que más allá de las apreciaciones 
personales de los hombres, existe una «verdad objetiva»; pero el problema consiste en 
cómo se llega hasta ella. La relatividad reside en el conocimiento del sujeto y no en la 
existencia real del objeto. En el plano histórico esto resulta claro. 

La Historia es el conocimiento del pasado, se afirma. Sin embargo, no llegamos a 
conocer inmediatamente el pasado sino interpretando los datos o «pruebas». Estos datos 
o pruebas son algo que existe en el presente y es percibido por el historiador. No bastan 
pues los datos; hay que interpretarlos. Ello exige principios de interpretación y, en 
historia, estos no son absolutos sino relativos. Esta es la causa —dice Robin 
Collingwood en sus Ensayos sobre la filosofía de la historia— de que cada época debe 
escribir de nuevo la historia. Cada uno la enfoca desde el punto de vista que en él y su 
generación son característicos. y aporta su propio interés al estudio de la historia. 
Naturalmente, pues, que una época, un hombre, ve cosas en un hecho histórico 
particular que no descubre otro. y viceversa. El esfuerzo por eliminar este «elemento 
subjetivo» de la historia nunca es sincero —significa mantener nuestro propio punto de 
vista mientras pedimos a los demás que abandonen el suyo—; resulta una tentativa que 
siempre es, además, infructuosa. Si lograra triunfar desaparecería la historia. 

El historiador, perdido en un océano de datos, es necesariamente selectivo; lo es, 
incluso cuando quiere limitarse a elaborar una simple cronología. ¿Por qué razón elige 
para ello unos y desecha por irrelevantes otros datos? Ineludiblemente debe buscarse un 
núcleo óseo de hechos históricos. En realidad, el buen historiador no selecciona sino 
que pregunta. Es en función de los interrogantes que plantea su época, que «capta» del 
pasado los hechos que le «interesan». 


Como muy lúcidamente lo ha expresado el malogrado Marc Bloch en su 
Introducción a la Historia, se trata de «comprender el presente por el pasado y el 
pasado por el presente». La investigación histórica no orienta sus preferencias por el 
mero capricho de quienes la practican. Si todo hombre es hijo de su tiempo, el 
historiador lo es en igual o mayor medida que cualquier otro. Su tarea consiste, además, 
no en el estudio objetivo del pasado —como a menudo se ha dicho—, sino en el 
conocimiento del presente a través del pasado. En la medida que este presente cambia, 
cambian también las preguntas que el hombre formula a su pasado. Tal es la causa de 
que casi cada generación necesite rehacer «su» historia, pues las respuestas dadas por 
las generaciones que le precedieron ya no satisfacen a las nuevas interrogantes que se 
plantean. 

Con razón, Edward Carr, en su ensayo sobre ¿Qué es la Historia?, afirma: 


El hombre contemporáneo es consciente de sí mismo. y por lo tanto de la historia, 
como nunca ha sido el hombre antes. Escruta de buena gana la penumbra de que procede 
con la esperanza de que los débiles rayos de luz que en ella perciba iluminarán la 
oscuridad a la que se dirige: y a la vez sus aspiraciones y ansiedades relacionadas con el 
camino que le queda por andar aguzan su penetración de lo que ha quedado atrás. Pasado, 
presente y futuro están vinculados en la interminable cadena de la historia. 


Los períodos de larga duración 


Sabemos de cómo ilustres historiadores de la talla de Fernand Braudel y Lucien 
Febvre han insistido en relativizar el acontecimiento y, al colocar a este en un proceso 
de mayor amplitud, valorizan para el análisis histórico los «períodos de larga duración». 
Relacionar el proyecto artiguista con el acontecer contemporáneo del Uruguay, parécele 
a muchos «arqueologismo» o —algo todavía peor— «demagogia» o incluso 
«cursilería», Sin negar que en muchos casos eso pueda ser cierto, la lectura atenta de los 
maestros de la «escuela francesa» y sus estupendos estudios en los célebres Annales 
d'histoire quizás podría a estos cáusticos críticos hacerles mudar de opinión. 

Recordemos que, en relación con el proceso histórico, afirmaban los autores 
citados precedentemente: 


Historia, ciencia del pasado, ciencia del presente. La historia, dialéctica de la 
duración, ¿no es acaso, a su manera, explicación de lo social en toda su realidad, y. por 
tanto, también de lo actual? Su lección vale en este aspecto como puesta en guardia 
contra el acontecimiento: no pensar tan solo en el tiempo corto. 


Estamos cada vez más convencidos de que el movimiento artiguista no es un 
episodio sin connotaciones con el presente. Se integra a un «período de larga duración» 
y la situación presente de nuestro país y del Cono Sur está condicionada por la derrota 
sufrida por el artiguismo en el pasado que es todavía cercano. Nosotros estamos 
inmersos en este período y quien lo dude debe pensar, por ejemplo, en el Mercosur y los 
problemas aún sin resolver relativos a la integración. 


El sentimiento y su necesaria repatriación 


Una reflexión «subjetiva» sobre la historia es pues legítima y no le resta veracidad 
y credibilidad, siempre que este peculiar abordaje no sea tendencioso. La filosofía de la 
historia no está reñida con la historiografía científica, pero debe hacerse sobre el 
acontecer real, no imaginario; sin escamotear documentos ni deformar los hechos. Se 


trata de una meditación sobre la realidad y, para ello, debe conocerse esta del modo más 
exacto posible, 

Esta preocupación por el fiel conocimiento de la verdad no excluye la emoción 
personal. Es a esta a la que nos referimos cuando hablamos de abordaje subjetivo, y no 
—debe quedar claro— al subjetivismo kantiano y demás filosofías idealistas, que se 
refieren a la verdad trascendental como producción exclusiva del ser pensante y sus 
categorías. 

Hemos citado en otras ocasiones la opinión de Lucien Febvre sobre el lugar del 
sentimiento en la investigación histórica. Lo reiteramos, dado el valor del concepto y la 
autoridad de quien lo emite. Afirma el ilustre historiador francés: 


Pero ¿por qué esta consigna: conservar el espíritu sereno en su frialdad? Ya sé que 
existe una amplia literatura repleta de imágenes; la fría nitidez de las pinzas, el frío corte 
del bisturí. [...] Para la cirugía vale, aunque el término cauterio sea un instrumento 
caliente. Pero recuérdese que la frialdad es todo lo más un signo: el de la muerte. 


El racionalismo y el positivismo no solo han querido extirpar la dimensión 
trascendente de la vida de los humanos sino también erradicar de toda labor académica 
el sentimiento, al cual han convertido en un verdadero exiliado. A la emoción le está 
vedada la entrada al gabinete de trabajo. Olvidan que la afectividad es una forma de 
conocimiento, tal como nos lo enseñara Pascal, cuando nos recordaba, en su célebre 
frase, «que el corazón tiene razones que el pensamiento desconoce». Tan peligroso 
resulta una apreciación de los hechos meramente emotiva, como un juicio que pretenda 
ceñirse exclusivamente a la razón. 

Así como Descartes con su famoso «pienso, luego existo» quiso justificar su 
existencia, bien pudiera también haberlo hecho afirmando «siento, luego existo». El 
hombre es un ser pensante pero también «sentidor». 


El hombre de carne y hueso 
Decía don Miguel de Unamuno en su discurrir patético: 


Hay personas, en efecto, que parecen no pensar más que con el cerebro, o con 
cualquier otro órgano que sea el específico para pensar; mientras otros piensan con todo 
el cuerpo y con toda el alma, con la sangre, con el tuétano de los huesos, con el corazón, 
con los pulmones, con el vientre, con la vida. 


Confesamos que nos gustaría pensar de este último modo. El presente libro ha 
sido escrito animado por este deseo. Y no solo nos propusimos pensar así, sino que 
también nos propusimos pensar a nuestros objetos de investigación de la misma manera. 

El hombre concreto, de carne y hueso, debería ser la suprema meta de todo 
estudio histórico. Un hombre que es solo una idea, es, volviendo a citar a Unamuno, un 
«no hombre». Nosotros a ocupamos del otro, 1 


siensa ka 4 quien se Se ano». Comentario [Cefradohi1]: L 
poder coieguirlo, y para alo; no solo acercarnos al hombre de «carne y hueso», sino eiii 


también allegarnos a él desde Indoafroamérica; cosa que don Miguel desde su 
perspectiva eurocéntrica no logró, razón por la cual nunca entendió a Artigas, no 
obstante los esfuerzos que para ello hizo su corresponsal y amigo don Juan Zorrilla de 
San Martín. 


En cuanto a nuestros específicos puntos de vista, sin duda que con ellos no 
pretendemos invalidar a la historiografía convencional en sus resultados —sería una 
impertinencia imperdonable—; simplemente que nuestros objetivos son otros y, por lo 
tanto, otro también nuestro método y estilo. Reivindicamos, eso sí, el derecho a hacerlo. 
No somos originales cuando lo pretendemos. La historia de las mentalidades ha ido 
unida a la historia de las sensibilidades, y así lo han entendido entre otros, nada menos 
que George Duby y Lucien Febvre cuando escribieron el precioso libro La sensibilité 
dans l'Histoire. En realidad, no solo lo escribieron sino que también lo practicaron en 
sus obras. Estamos pues, en buena compañía. 


El conocimiento histórico como experiencia comprometida 


A la verdad que si hemos recordado a todos estos autores, por otra parte de 
disímiles orientaciones. ello no ha sido para probar nuestro carácter de eruditos, cosa 
que no somos. Dado que, en relación a la temática histórica, el estilo de nuestro libro 
habrá de resultar para algunos lectores un tanto «atípico», hemos querido que la opinión 
de estos autores sirviera a modo de preparación y, si se quiere, también quizás hasta de 
legitimación de nuestro enfoque. De ahí el nombre que le hemos dado al prólogo. Para 
ciertos filósofos giegos, isagoge era una preparación a lo que iba a vivirse al estudiar el 
tema. De este modo llama Porfirio en su prólogo a la Lógica de Aristóteles, 
proponiendo —influenciado por Plotino— que junto al abordaje intelectual se 
incorpore, como condición esencial de la necesaria comprensión, una «purificación 
ascética», lo cual equivale en términos modernos a lo que Gabriel Marcel y más tarde 
Emmanuel Mounier denominaron engagé, es decir, ‘compromiso’. Nuestra «confesión» 
quiere ser una introducción al mirar de un «ser comprometido». Postula, en 
consecuencia, no solo detener la «mirada» sobre determinadas aristas del proyecto 
artiguista sino también, ¿por qué no?, una forma de «mirar» diversa, lo que los antiguos 
llamaban, valga la aparente contradicción, una «contemplación activa», o lo que los 
filósofos franciscanos, a diferencia de otros pensadores escolásticos, propiciaban como 
forma de conocimiento «experiencial». 


Una historia situada 


Al comienzo de esta «confesión» hemos hecho referencia a que nuestro abordaje 
quería ser una «mirada situada». Escribir historia es una tarea situada histórica, política, 
social e intelectualmente. Y esta cuádruple situación del quehacer del historiador 
constituye las posibilidades, los límites y las orientaciones fundamentales a partir de los 
cuales se efectúa la escritura de la historia, condicionándola. Con razón, en fermentales 
reflexiones Otto Maduro, refiriéndose a esta problemática expresaba en forma valiente e 
interpelante: 


Escribir historia no es. pues. una tarea inocente. neutra ni imparcial. Escribir 
historia es una tarea que se realiza en y desde un momento histórico. Cada momento 
histórico crea, con sus peculiaridades características, una perspectiva histórico-concreta 
sobre la realidad: plantea problemas, destaca aspectos, propone categorías interpretativas, 
margina facetas y dota de instrumentos intelectuales. Por ello decía Benedetto Croce que 
«toda historia es historia contemporánea». 


Escribir historia entonces, es tarea que se realiza en y desde una posición social 
específica en conflicto con otras. Ningún historiador es un ángel por encima de su época 
y de su sociedad, No. Y sus tareas como historiador —sus selecciones, jerarquizaciones, 


valoraciones, descripciones e interpretaciones— están también condicionadas por su 
lugar en la «polis». 

Escribir historia es una tarea que se realiza en y desde un proyecto histórico en 
conflicto con otros. Consciente o inconscientemente, todo historiador comparte ciertas 
valoraciones —y no otras— acerca del pasado, del presente y de las alternativas futuras 
de su propia sociedad, En esa misma medida participa de un cierto proyecto histórico 
para su propia sociedad y rechaza otros. Insistimos: a sabiendas o no. Es más, el 
«desinteresarse de la política» de algunos historiadores es una forma de participar de 
uno de los proyectos históricos vigentes —que generalmente coincide con el proyecto 
dominante— y de rechazar otros. Y, en cualquier caso, la opción consciente o 
inconsciente por uno de los proyectos históricos en conflicto condiciona —también— la 
reescritura del pasado: de nuevo, las selecciones, jerarquizaciones, valoraciones, 
relaciones, descripciones e interpretaciones de los documentos se ven sometidas al 
influjo del proyecto histórico compartido por el historiador. Negar esta hipótesis —lo 
cual es perfectamente posible, e incluso fácil— es también un modo de compartir un 
cierto proyecto en conflicto con otros, pero impidiéndose a sí mismo el sospechar, 
descubrir, relativizar, cuestionar e incluso modificar el proyecto histórico que uno 
comparte y que influye en nuestra labor de historiadores. 

No pretendemos en este modesto prólogo resolver de manera definitiva el 
problema que se plantea entre ciencia y axiología. Pero considérese esa problemática ya 
de un modo o de otro, pensamos que es bueno tener presente lo que el historiador 
Heinrich Rickert expresa en su libro Introducción a los problemas de la filosofía de la 
historia —autor afiliado a corrientes ideológicas muy distintas de las de Otto Maduro— 
cuando al enfatizar la «objetividad» de la dimensión científica de la historiografía, y 
refiriéndose al historiador, reconoce que este «debe ser de algún modo un hombre que 
valora». 

No desconocemos que con estas reflexiones estamos planteando un criterio 
epistemológico discutible, que se suma a lo que será nuestro controvertido abordaje del 
artíguismo. En ambos casos no sostenemos nuestros puntos de vista en forma apodíctica 
y unilateral. Estamos convencidos, y lo hemos afirmado reiteradamente, de que «la 
verdad es sinfónica». Admitiendo, pues, otras vibraciones, queremos simplemente hacer 
oír nuestros sones en la ejecución de esta partitura historiográfica tan cara a los 
orientales. 


Objetivos del trabajo 


En esta indagación no es nuestra intención «probar» la «catolicidad» de Artigas. 
Ella —más allá de las limitaciones y deficiencias que su vivencia pudo tener—, por 
obvia, nos parece que no necesita ser demostrada. A ella, desde Zorrilla de San Martín 
hasta el presente han aludido en forma expresa reiterados autores. Por otra parte, nunca 
ha sido negada, aun cuando, es verdad, en no pocas ocasiones sí disimulada o intentada 
relativizar. 

Desde nuestro punto de vista, la «catolicidad» de Artigas, porque los hechos así 
nos lo imponen, debe ubicarse en un ámbito de mayor amplitud que su opción y credo 
personal. Su vivencia religiosa ha de relacionarse con sus propuestas de carácter social y 
corresponde vincularla a las corrientes teológicas y filosóficas que animaron a los 
religiosos que estuvieron en su entorno. Debe preguntarse —por ejemplo— si ella tuvo 
relación y de qué modo incidió en su actitud ante los pobres y marginados de su época. 
La fe religiosa de Artigas no puede convertirse en una mera categoría adjetiva, aislarse 
del movimiento revolucionario que liderara y que fuera acompañado y animado por 


numerosos sacerdotes, frailes y cristianos. Si del catolicismo de Artigas hablamos, es 
menester que analicemos el modo con que este fue vivido, cuáles elementos lo 
caracterizaron. Queremos evitar una lectura que «privatice» su fe religiosa, que la 
convierta en un mero sentimiento piadoso o, al final de su vida, en una simple 
«práctica», por más respetable y sincera que esta resulte. Al fin y al cabo, Lavalleja, 
Rivera y Oribe, más allá de que estos dos últimos pertenecieran a la masonería, también 
fueron católicos. No serlo, en el régimen de cristiandad colonial en el que nuestros 
próceres nacieron y vivieron, hubiera sido una excepción que, matiz más, matiz menos, 
en ellos no se produjo. En definitiva, lo que importa es analizar por qué Artigas es, en 
su proyecto y en su época, diferente a otras figuras católicas de nuestra historia. 

Entendemos, sin ánimo apologético ni triunfalismo de cruzados, que la catolicidad 
del prócer es un dato de la realidad. Pero sería empobrecerla si la redujéramos a una 
vivencia subjetiva e individualista. Ella integra un entretejido histórico que, al 
enriquecerse con el substrato teológico y perfil específico de las hoy desconocidas 
corrientes doctrinarias de muchos de los sacerdotes y frailes que lo apoyaron, lo 
distingue y da al movimiento la singularidad que lo configurara. Al referirnos a la 
catolicidad de Artigas en los capítulos pertinentes de este libro, no pretendemos 
entonces demostrarla sino simplemente mostrarla, ya que estamos convencidos de que 
constituye un elemento insoslayable y sustantivo de su proyecto y acción, conducta e 
ideario, que son precisamente los que se busca analizar en la presente obra. 


En búsqueda de un perfil olvidado 


En cuanto a la gravitación de determinadas corrientes teológicas en la gestación 
del pensamiento artiguista, resulta altamente significativo que jamás se haya estudiado 
en profundidad. En el análisis del ideario y proyecto del prócer configuran un lugar 
común las referencias a las doctrinas que animaran a las revoluciones francesa y 
norteamericana, como así a las ideas de, por ejemplo, Rousseau y la Ilustración. En los 
últimos tiempos se ha intentado, incluso, identificar a Artigas con las culturas indígenas 
y hasta africanas. Sin embargo, el silencio es casi absoluto en cuanto a la posible 
incidencia de las concepciones teológicas y filosóficas de los sacerdotes y frailes 
consejeros y colaboradores del prócer. Tampoco sobre la definida orientación religiosa 
de su familia. En cuanto a los clérigos, cuando a ellos se hace referencia, su 
compromiso con el movimiento se explica por su adhesión a las filosofías exógenas a su 
vivencia religiosa. En forma antojadiza se les presenta, indiscriminadamente —cuando 
no como apóstatas—, por lo menos influidos por las ideas liberales o jacobinas, 
ignorándose sistemáticamente lo que hasta una somera investigación evidenciaría en 
relación a las corrientes ya mencionadas, si a estas, claro está, se les prestara atención. 
Atención que es imposible —no obstante la multitudinaria presencia y claro 
protagonismo de este sector del clero en la Revolución—, dado que la historiografía en 
relación al prócer se ubica en galaxias doctrinarias muy distantes y cerradas a las luces 
que estas otras estrellas irradian. 

Somos conscientes de los riesgos que corremos al disentir con la tan generalizada 
idea que concibe a Artigas como un «estadista liberal». Sin duda que en el plano teórico 
político es dable constatar en el entramado conceptual del artiguismo ciertas 
concepciones doctrinarias propias de la filosofía liberal, pero ello no lleva a la 
conclusión de que la matriz de su proyecto lo sea y, mucho menos, a no admitir otras 
influencias. El amor a la verdad y no otro motivo, a pesar de los «peligros» a los que 
nos exponemos, nos exige quebrar este «sortilegio» que impide el abordaje del 
movimiento artiguista desde miras menos excluyentes y más abarcativas, y que se 


interroga sobre la posible incidencia de determinadas escuelas y tendencias teológicas 
en la gestación y propuestas del movimiento que liderara el Prócer. 

Sin duda que en el proceso de elaboración del proyecto artiguista influyeron 
múltiples factores y doctrinas, pero no estudiar en profundidad su entorno religioso, 
cuando prima facie existen tantos y reveladores indicios de un continente conceptual 
que no puede reducirse al habitualmente transitado, conlleva a una grave amputación 
que deforma el cuerpo conceptual a considerar. Estamos convencidos de que la 
imposibilidad que se manifiesta para el abordaje que propiciamos no estriba en un 
deliberado y contumaz rechazo, sino que es simplemente fruto de la cultura laicista — 
que no debe identificarse con laicidad—, cultura tan escasamente familiarizada con el 
pensamiento teológico y filosófico cristiano, como puede estarlo un no iniciado 
occidental, en relación al «Rigveda» y los «Upanishadas» de la India. 

Sabemos que sostener la posibilidad de que ciertas corrientes cristianas incidieran 
en la personalidad de nuestro prócer resulta altamente urticante para algunos espíritus. 
Nuestra cultura secularista —que, reiteramos, no debe confundirse con secularización — 
ha «privatizado» de tal modo la vivencia religiosa, que hacer mención de ella en 
relación a un proyecto que alcanzara la dimensión pública lograda por la propuesta 
artiguista, es casi considerado una agresión. Los reflejos condicionados, propios de esta 
cultura, comienzan a actuar de inmediato frente a esta posible intromisión. A quien no 
pueda quebrarlos, con mucho respeto pero también con mucha sinceridad, nos 
permitimos desaconsejarle la lectura de este libro, que reconocemos es por su naturaleza 
altamente polémico. Más allá de sus elementos objetivos, sus reflexiones tienen origen 
en raíces culturales que no son las que habitualmente nutren a quienes escriben o leen 
sobre la temática a estudio, Es cierto que tampoco —debemos decirlo sin ambages— 
estas reflexiones se identifican con el pensar común de los cristianos uruguayos. Ellas 
enraízan con ciertas corrientes proféticas que al presente no se encuentran, por lo 
menos, en la epidermis religiosa de muchos creyentes. Constituyen en cambio ríos 
subterráneos cuyas aguas pueden volver feraces las tierras más áridas. Que corran 
raudamente y a la vista, fecundando la «topografía» historiográfica de Indoafroamérica, 
es nuestro muy fuerte deseo. 

Durante largos años, el tema del artiguismo y su conexión con las corrientes 
teológicas que examinaremos ha sido el tema central de muchos de los cursos y 
conferencias que hemos dictado. No son pocos los amigos que nos han pedido la 
edición de este libro. El trabajo que hoy publicamos se inició pues con anterioridad a las 
celebraciones que con motivo del sesquicentenario de la muerte del Prócer se llevaran a 
cabo en el año 2000. De todos modos, dicho sesquicentenario fue un acicate más para 
decidirnos. Con ocasión de estas celebraciones se manifestaron puntos de vista diversos 
en relación con la figura del héroe. Algunos, animados por un implacable espíritu 
iconoclasta, reiteraron, con reformulaciones, las valoraciones negativas que ya se 
expresaran en el siglo XIX por quienes fueron sus enemigos. Otros, con frecuencia a 
través de una retórica hiperbólica y acrítica, lo exaltaron como exponente paradigmático 
del pensamiento liberal y, también, fundador de nuestra nacionalidad. 

La presente investigación se aleja de las concepciones precedentemente señaladas 
y, sin pretender la confrontación, ofrece al lector una mirada peculiar en torno al 
movimiento artiguista y su caudillo. Que a través de esta variopinta y a veces 
encontrada historiografía, cada uno extraiga sus propias conclusiones... Para ello nos 
hemos propuesto ofrecer los documentos relacionados con el asunto analizado. Y ello 
—A riesgo de fatigar—, no de modo fragmentario, escogiendo tendenciosamente lo que 
sirva a nuestras tesis, sino a través de una visión abarcativa de la totalidad del aparato 


documental referido a los temas tratados; ello sin desmedro, y como defendía Henri 
Hubert, de «sentir» el hecho histórico que nos interpela, 

Para la publicación de nuestra investigación hemos optado por dividirla en tres 
secciones, las cuales agrupan los capítulos correspondientes a su área temática. La 
primera hace referencia al hombre, la segunda, al proyecto, y la tercera, al movimiento. 
Como lo expresaremos en los capítulos correspondientes, sin desconocer la figura 
excepcional de Artigas, lejos de nosotros está desgajarlo de su movimiento y de quienes 
lo acompañaron, tanto de aquellos que en él incidieran por su valía intelectual, como de 
aquellos otros, humildes y anónimos, que con su sacrificio y entrega hicieron posible y 
dieran continuidad a la «admirable alarma». 

Acercarse a un Artigas no reducido a su peripecia personal ni visualizado, en 
relación con su contexto, como una personalidad autárquica y desorbitada, sino por el 
contrario, integrado a un movimiento y a un acontecer histórico, demanda recorrer un 
largo periplo que reconstruya el entorno que forma parte —al decir español— de su 
«vividura»; para ello habrá que atravesar numerosas tierras, algunas incluso ignotas. A 
buscar a este Artigas, invitamos al lector a que sea capaz de caminar por estos parajes 
con espíritu de peregrino. Confiamos en que no se fatigue. 


Sección primera 
El hombre 
Capítulo I. 
Artigas y su entorno primigenio 


La pluricausalidad del hecho histórico 


Parecería una contradicción que cuando reivindicamos el carácter eminentemente 
popular del movimiento independentista oriental y su claro basamento indígena, en este 
inicial abordaje centremos nuestro análisis en una persona, fijando nuestra atención en 
Artigas. 

Nos sentimos muy alejados de las concepciones propias de la historiografía liberal 
que en el acontecer histórico concede lugar prioritario a figuras singulares, colocando 
como telón de fondo a todo aquello que no responda a lo específico de los personajes 
epónimos que estudia. Pero si esta distancia la tenemos en relación con la escuela que 
sobredimensiona la conducta individual. también debemos expresar que algo similar nos 
ocurre en relación con ciertas corrientes que sobrevalorizan los movimientos sociales y 
las leyes que a su entender podrían determinar la dinámica histórica. Para estas 
tendencias, en definitiva, los protagonistas singulares apenas si resultan epifenómenos 
de las relaciones de producción. Toda interpretación reduccionista de los hechos 
históricos nos parece empobrecedora. La realidad es compleja y para entenderla 
debemos descartar una etiología monocausal. 

Contra el tipo de simplificaciones aludidas precedentemente arremetió también el 
propio Engels en sus años de madurez, aun cuando salvando el principio de que en 
última instancia, las relaciones económicas terminan por imponerse. Afirma el autor de 
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El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado, a su amigo Starkensburg, en 
carta de fecha 25 de enero de 1894: 


No es, pues, como de vez en cuando, por razones de comodidad, se quiere 
imaginar, que la situación económica ejerza un efecto automático; no, son los hombres 
los que hacen su historia, aunque dentro de un medio dado que los condiciona [...].' 


No hay para el devenir histórico un curso prefijado que, a semejanza de los astros 
con sus órbitas, deban recorrerse inexorablemente. En la historia irrumpe la novedad y 
lo imprevisible por doquier. Si a Napoleón le hubieran llegado a tiempo los cañones, 
otro hubiera sido sin duda el curso de los acontecimientos al ganar en Waterloo. Hasta 
en las ideas se advierten las influencias múltiples. El temperamento flemático de 
Immanuel Kant gravita inequívocamente en su filosofía. Jean Jacques Rousseau no 
hubiera escrito del modo en que lo hizo el Contrato social ni el Emilio si no hubiera 
tenido un talante nervioso. Todo incide en todo. 

En lo que a nosotros respecta, no creemos en las llamadas leyes ineluctables de la 
historia. Sí, en cambio, en tendencias, en constantes —aunque no irreversibles—, en 
condicionantes estructurales. Desde esta perspectiva pensamos que los humanos 
protagonistas de la historia establecen una relación dialéctica con su entorno y las 
fuerzas que en él están presentes. Se trata de una mutua interdependencia e influencia. 
En esta relación dialógica hay un lugar para la libre creatividad. De acuerdo con ello, no 
concebimos un comportamiento humano mecanicista, en el que la incidencia del 
personaje singular se diluye y se torna irrelevante. Lucien Goldman en relación con este 
tema apunta certeramente: 


Una Historia no podría comprender la estructura social [...] si ignorara la intención 
subjetiva [...] hay que tener en cuenta tanto la fuerza creadora de los individuos, como la 
relación entre su conciencia individual y la realidad objetiva.* 


En el escenario en que corresponda desempeñarse, los autores no recitan un 
argumento ya escrito por las ocultas leyes de la historia, sino que, con las limitaciones y 
condicionantes del caso, tienen su propio y personal discurso. En acto trascendental, en 
el que juega también, entre otros múltiples factores, su libre albedrío, estos actores serán 
capaces, o no, de asumir y responder a los desafíos que su entorno les presente. En 
ocasiones excepcionales su respuesta los constituirá en intérpretes —y no en meros 
repetidores—, de un sentir que trasciende lo personal. Tal el caso de ciertos héroes, que 
como afirma Carlyle, aquí sí acertadamente, pueden considerarse núcleo vital de una 
conglomeración sociológica. Así ocurrió con Artigas. 

No puede pensarse en el Artigas que verdaderamente se nos muestre, fuera del 
contexto en el que se movió; tampoco en lo que hizo, si prescindimos del movimiento 
popular que lo respaldó y del que fue vocero. Pero, a su vez, no es posible concebir por 
lo menos ciertos importantes elementos que configuran a dicho movimiento, si 
omitimos considerar la incidencia que el prócer ejerciera para que aquel tuviera el 
específico perfil con que es conocido. En un proceso de retroalimentación, Artigas 
recibió pero también dio. Si bien es cierto que las circunstancias, y quienes lo siguieron, 
hicieron de algún modo a Artigas, no es menos cierto que el prócer fue asimismo 
artífice del proyecto. Para captar y valorar en toda su riqueza el proyecto, resulta 
insoslayable conocer a quien le dio forma y desarrollo de modo eminente. 

No obstante lo expuesto, nos enfrentamos a una situación paradójica. Si 
reconocemos la relevancia del héroe y queremos en consecuencia estudiarlo en 
profundidad, necesariamente debemos volvernos hacia su entorno. Sin embargo, por las 


razones que después expondremos, al abordar su entorno no fijaremos nuestra atención 
en el marco económico y sociopolítico, sino en el de la cotidianeidad. 


El hombre, ser en relación 


El hombre y su circunstancia, sentenciaba Ortega y Gasset, sintetizando en esta 
frase su convicción de que para entender cabalmente al hombre resulta insoslayable 
conocer el entorno de su existir. Compartimos plenamente la afirmación del filósofo 
español, dado que toda persona es un ser «en relación», Esta condición implica que el 
hombre está orientado, abierto, intencionado a otras realidades distintas de sí, que le 
sitúan y le condicionan en incesante simbiosis. Como ser «en situación», la persona es 
«historia», capaz de irse construyendo; tiene en sí la potencialidad para transformarse, 
desplegarse, crecer y asumirse en plenitud, en relación dialéctica con su entorno. Es 
imposible, por tanto. concebir a la persona desligada de su «circunstancia». 

Según lo ya expresado, no es posible un entendimiento cabal de la persona de 
Artigas si previamente no lo colocamos en su entorno. En este aspecto, se han llevado a 
cabo prolijos estudios sobre la situación del régimen colonial al momento de la 
insurrección patriota, como asimismo con referencia al estado de Montevideo y la 
campaña. Sin embargo, apenas si se ha fijado la atención en su entorno familiar. Con 
excepción de algunos trabajos entre los que se destaca el de Juan Alberto Gadea} poco 
existe de relevancia en relación con el punto. En este sentido, generalmente se 
investigan, y esto en profundidad, los datos referidos a la genealogía de nuestro prócer, 
pero se hace en cambio una rauda mención a su infancia y adolescencia. Nosotros 
queremos detenernos en este período de su vida, examinar el ambiente en el que Artigas 
creció y se educó, poner énfasis en ciertos elementos medulares hasta ahora 
desatendidos, porque estamos convencidos de que, como su trayectoria posterior lo 
demostrará, las primigenias experiencias que a través de su entorno familiar viviera, se 
transformarán en elementos sustantivos de su personalidad madura y se constituirán en 
una de las importantes claves que permitirán comprender cabalmente no solo su 
conducta sino también su proyecto. 


Don Juan Antonio Artigas: un personaje a rescatar 


José Gervasio Artigas no nació en una familia de perfil anodino. Por el contrario, 
las aristas personales de quienes integraron su núcleo familiar resultan, al examinarse, 
sobresalientes. No nos cabe duda de que la brillante figura de nuestro prócer máximo ha 
opacado de algún modo la de sus ascendientes, que no por ello dejaron de tener luz 
propia. Tal ocurre tanto con su abuelo como con su padre. 

Su abuelo, don Juan Antonio Artigas Ordobas, constituye una personalidad 
descollante en la modesta historia de la Banda Oriental. Casado en Buenos Aires con 
Ignacia Javiera Carrasco. hija del capitán Salvador Carrasco y de doña Leonor de Melo 
y Coutiño —la esposa de don Juan Antonio descendía por su madre del inca Tupac 
Yupanki—,* se instalará en la Banda Oriental conjuntamente con las restantes tres 
familias que arribarán a Montevideo, y a las que con escasos días de diferencia, en 
noviembre de 1726, se sumarán las primeras trece familias que lleguen desde las 
Canarias. Como se sabe, Juan Antonio Artigas, descendiente de una conocida familia 
zaragozana, nacido en el pueblo de Albortón, llegará a Buenos Aires en 1717 para 
incorporarse, por su calidad de militar, a la compañía de caballería existente en dicha 
ciudad.* 


La condición de fundador de Montevideo supuso para don Juan Antonio los 
honores y privilegios previstos por las leyes de Indias, que Bruno Mauricio de Zavala 
hizo cumplir por auto de fecha 26 de agosto de 1726. Junto a estas honras de orden 
jerárquico, que entre otras cosas lo constituyeron en «hijos dalgo», se le otorgaron 
beneficios de carácter material. De este modo, don Juan Antonio recibió un solar en la 
ciudad recientemente fundada, sobre la calle Real, luego San Gabriel, y actualmente 
Rincón. Asimismo recibió en los repartos de chacras que se efectuaron, una extensión 
de cuatrocientas varas de frente sobre el arroyo Miguelete. Posteriormente y como los 
demás fundadores, el abuelo del prócer recibió una estancia, situada sobre el arroyo 
Pando, de dos mil varas de frente y legua y media de fondo. Décadas después, y ya 
anciano, como premio a sus servicios a la comunidad, en abril de 1768, se le otorgó la 
estancia de Casupá que administrará su hijo Martín José.* 

Don Juan Antonio Artigas, nacido a fines del año 1693, iniciará su vida pública en 
Montevideo en 1730, cuando Zavala lo designe alcalde de la Santa Hermandad, y ella se 
prolongará durante 57 años de servicio activo a favor de su comunidad, aun cuando 
podamos afirmar que prácticamente hasta su muerte acaecida en el año 1775, a los 82 
años de edad, continuó ligada al quehacer de la ciudad. 

El historiador José María Traibel ha hecho una excelente reseña de su vida, 
tomando fundamentalmente como base de ella los numerosos documentos publicados 
en el Archivo Artigas en su primer volumen. A ella nos ceñiremos, sin perjuicio de 
remitir al lector curioso, si desea mayores datos, a la consulta de la publicación del 
Archivo Artigas.” 

El nombramiento de Juan Antonio Artigas como alcalde de la Santa Hermandad le 
significó, entre otras cosas, combatir «a los ladrones, cuatreros, facinerosos, robadores 
de mujeres» que existían en la campaña, A su cargo estaba, pues, imponer y velar por el 
orden y seguridad de esta. El cumplimiento cabal de la tarea le exigía a quien la 
desempeñara grandes sacrificios y un espíritu de lucha poco común. También recorrer 
permanentemente las tierras a su cargo. 

En el desempeño de su labor don Juan Antonio en numerosas ocasiones debió 
enfrentarse con los indios infieles y díscolos. No obstante, sin duda que en esta difícil 
tarea debió actuar con gran ecuanimidad. Prueba de ello es su «intervención salvadora» 
cuando estalle un grave conflicto con estos indios, y el Cabildo, por desconfianza de los 
indígenas, no logre apaciguarlos, al punto de que ya se desesperaba de lograr la paz. En 
estas circunstancias, y cuando, según el acta del Cabildo «no hay quien se atreva o 
quiera ir a la convocatoria de dichos indios», don Juan Antonio Artigas será entonces, 
quien salga de la plaza a tratar con los rebeldes. Por su mediación se alcanzará en marzo 
de 1732 el anhelado tratado de paz, que nadie hasta ese momento había conseguido, 
hecho que demuestra a las claras no solo la valentía del abuelo de nuestro prócer, sino 
también el grado de confianza y respeto que asimismo inspiraba.* 

A través del convenio de paz ajustado con los indios minuanes, que condujo el 
alférez real de Montevideo don Juan Antonio Artigas, con quien trataron dos caciques y 
un capitán de aquella parcialidad, se acuerda vivir «con los españoles como hermanos», 
así como la promesa de que «serán castigados los españoles que los agraviasen».? 

Lejos de nosotros está compartir los puntos de vista explicitados en ciertas 
publicaciones recientes que presentan a don Juan Antonio Artigas como un 
«indigenista». De acuerdo con esta interpretación, sostenida por el escritor Carlos 
Maggi, el abuelo de Artigas habría asumido la causa indígena, constituyéndose en 
protector de los naturales a quienes habría defendido en forma sistemática y con los 
cuales se habría identificado en sus intereses y sensibilidad en forma incondicional. 


Con razón el historiador Óscar Padrón Favre últimamente ha salido al paso de 
estas interpretaciones y ha mostrado documentalmente que el abuelo de Artigas, 
identificado con la mentalidad imperante de su época, jugó un importante papel en las 
campañas de represión de los indios infieles y nómadas.'' En relación con las 
operaciones militares que los españoles llevaban contra los indígenas, cabe puntualizar 
que los indios charrúas y minuanes hacían guerra a los españoles y, como surge 
claramente de los documentos recopilados por Eduardo Acosta y Lara en su voluminoso 
trabajo sobre La guerra de los charrúas,'” tanto los unos como los otros hostigaban a los 
españoles y se aliaban con los portugueses que buscaban adueñarse de la Banda 
Oriental. 

Obviamente que desde nuestra perspectiva no justificamos las «entradas» de los 
españoles contra los indios, pero un principio de hermenéutica histórica elemental nos 
obliga a colocar a estas —sin aprobarlas— en el contexto geopolítico y cultural 
pertinentes. El ataque que los indios infieles llevaban a cabo contra los españoles, que 
generaba numerosos robos y asesinatos, ponía en peligro la sobrevivencia del español 
en estas tierras, el cual asociaba los indígenas con los bandidos portugueses, y en cuanto 
a los primeros, se consideraba, por otra parte, con derecho a someterlos. Si tenía 
derecho a estar en estas tierras, como afirma el antiguo dicho, «es harina de otro costal». 

En lo que a la conducta de don Juan Antonio Artigas se refiere, no obstante 
compartir los reparos que el respetado historiador Padrón Favre formula a la tesis 
sostenida por Maggi, nos permitimos disentir con él en cuanto a la idea de que el abuelo 
de Artigas habría participado con crueldad en el castigo a los indígenas, e incluso, hasta 
que hubiera podido ser favorecido con el reparto de infieles que se efectuara a los 
españoles. 

Es cierto que en el parte escrito después de la batalla de Tacuarí, año 1751, en la 
que participó don Juan Antonio, cuando se informa sobre el enfrentamiento, se afirma: 
«que avanzando nuestra gente se acogieron al monte los indios y familias en el que se 
mataron algunos de armas y también chinas y criaturas»; pero en ningún momento se 
dice que ello haya sido por orden de don Juan Antonio o que él participara en forma 
activa en esta acción puntual. 

Por otra parte, solo capitaneaba el cuerpo de vecinos que acompañaba al Cuerpo 
de Dragones e Infantes y a la Compañía de Pardos. Comandaban la tropa el maestre de 
campo Manuel Domínguez y el teniente Francisco Piera, los cuales, según lo expresa la 
redacción del mismo parte, eran quienes se encontraban al mando de las operaciones. '* 
Ningún documento le asigna a don Juan Antonio iniciativa y responsabilidad directa en 
esta matanza, como tampoco en otras ejecuciones dispuestas por los gobernadores José 
de Andonaegui y Joaquín de Viana. para «escarmiento» de los indígenas. Los elogios al 
abuelo de Artigas en los partes de guerra son por su valor y el celo que ha puesto en 
defender la ciudad. Lo demás son especulaciones, creemos que infundadas, si tenemos 
en cuenta el perfil acreditado por don Juan Antonio Artigas a través del resto de sus 
actividades y, en definitiva, la credibilidad, esta sí documentada, que su palabra tenía, 
incluso ante los indios. 

En la historia de la conquista y la colonización, existen no pocos ejemplos de 
connotados personajes que, si bien reprimieron a los indios «belicosos», fueron a su vez 
por su conducta, caso de Hernandarias, respetados e incluso apreciados por estos. 

Años después del «castigo» que a causa de los asesinatos y robos que causaban se 
lleve a cabo contra los indios en el año 1751, durante el año 1762 se firmó un convenio 
de paz con los indios y, según los documentos de la época, «para atraerse la amistad de 
los citados minuanes, se les hizo llamar a sala —el Cabildo», disponiéndose estuviera 
también presente el capitán de vecinos don Juan Antonio Artigas.'* Adviértase que 


cuando se hace comparecer al capitán Artigas no es para amedrentar a los indios, sino 
«para atraerse la amistad de los indios minuanes», para lo cual, obviamente, si este 
Artigas hubiera sido un bellaco con ellos, no hubiera sido invitado. 

A esta altura, de acuerdo con los acontecimientos analizados, creemos que estos 
nos permiten situarnos en un punto medio —ni tanto ni tan poco—, y de este modo 
llegar a una conclusión ponderada. El capitán Artigas era sin duda un «cristiano viejo» 
que participaba de las creencias comunes en su época, y que eran compartidas tanto por 
los cristianos como por los musulmanes, en cuanto a que los «infieles» debían ser 
«reducidos», y por ende con sus actos «defendía al Rey. al común». Pero era también un 
hombre de conducta honrada y veraz, confiable, respetado por los vecinos e incluso por 
los propios indígenas. 

Del análisis de la documentación existente se desprende también que las salidas a 
campaña de don Juan Antonio Artigas eran muy frecuentes y que en estas expediciones 
sus enfrentamientos con los contrabandistas portugueses y sus socios resultaban 
habituales. En estas escaramuzas, la requisa de ganado por don Juan Antonio era un 
hecho usual y llegó decomisar miles y miles de cabezas de ganado.'* La impresionante 
probidad del viejo capitán se hace patente, si ello fuera necesario, cuando se observa el 
número de cabezas de ganado que poseía, de acuerdo con el censo que el Cabildo de 
Montevideo dispuso que se llevara a cabo en el año 1753. Aun sin tomar como 
referencia a Alzáibar, que poseía 40 000 cabezas, don Manuel Durán contaba con 4 250, 
mientras que don Juan Antonio Artigas, ¡disponía de apenas 60 vacunos! Ello significa 
que en su larga actuación en campaña resistió la generalizada tentación de apropiarse 
del ganado que no le pertenecía. La diferencia abismal, no solo con referencia a la 
propiedad de vacunos de los demás estancieros de la época, sino sobre todo en relación 
con la enorme cantidad de animales que en el ejercicio de su cargo alcanzó a decomisar, 
hace que la conducta de este Artigas como funcionario público se constituya en un 
modelo de incorruptibilidad que no ha perdido actualidad. Recién muy tardíamente, y 
casi al fin de su vida pública, recibirá como premio de sus servicios y afanes, tal como 
explícitamente se indica en los documentos oficiales de la época,” la estancia de 
Casupá, que administrara su hijo Martín José. 

En torno a la actuación de don Juan Antonio existen numerosos elementos 
documentales que nos lo pintan como hombre extremadamente valeroso, desinteresado 
y probo, consagrado al servicio de su comunidad. Pero también existen claras pruebas, 
ya no de su fe religiosa, sino de su acentuada identificación con el franciscanismo. Al 
pasar, sus biógrafos señalan que perteneció a la Venerable Orden Tercera, pero no se 
detienen ni ahondan en analizar lo que esto significa. 


La Venerable Orden Tercera franciscana. 


Es común creer que la Orden Tercera Franciscana constituye una cofradía, es 
decir, una asociación religiosa que reúne a un grupo de cristianos con el fin de cumplir 
con ciertas prácticas devocionales. Esta creencia. aunque extendida, es un craso error. 
La Orden Tercera Franciscana, como su propio nombre lo indica, es una orden religiosa 
franciscana que solo se distingue de la de los frailes y monjas, en que los terciarios son 
laicos y que por ende, entre otras cosas, pueden casarse. Su grado de compromiso con 
los valores del franciscanismo es mucho más profundo que el que tiene un miembro de 
una simple cofradía, y en el nivel jurídico-institucional son considerados verdaderos 
franciscanos, con los deberes y derechos que ello significa. 

El movimiento que en la Edad Media iniciaran Francisco y Clara de Asís, fue en 
sus inicios de carácter eminentemente laical, es decir que sus primeros integrantes no 
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querían ser monjes ni monjas, sino simples seglares'* que deseaban vivir el Evangelio 
generando con su específico estilo de vida un camino alternativo al seguido oficialmente 
por la cristiandad medieval. 

Por resultar una de las claves que nos permiten entender la personalidad de José 
Artigas y en buena parte su ideario, nos proponemos estudiar más adelante con la 
profundidad que el tema requiere al movimiento franciscano y su propuesta. En lo 
inmediato nos limitaremos a señalar que cuando el movimiento se institucionaliza y una 
parte significativa de sus integrantes se transforma en «religiosos», un sector importante 
de este conserva su carácter «laical» o «seglar», lo que da origen de este modo a la 
después llamada Venerable Orden Tercera. La primera mención oficial referida a los 
«hermanos terciarios» como corporación organizada, se halla en la bula del papa 
Honorio HI al obispo de Rímini, con fecha 16 de diciembre de 1221.'* Es, pues, una 
institución antiquísima dentro de la Iglesia Católica, con una importante gravitación 
tanto en el ámbito religioso como en la hoy llamada sociedad civil. A ella han 
pertenecido importantes personajes y no siempre su actividad se desarrolló sin 
contratiempos, en virtud de los ideales que se propuso vivir. 

El estilo de vida de los terciarios, según su regla y constituciones, se caracterizará 
entre otras cosas, por un fuerte espíritu comunitario. La Orden está organizada en 
«fraternidades» en donde se vive vigorosamente la solidaridad evangélica. Esta 
solidaridad no es sectaria, ya que a diferencia de otros grupos, a los miembros de la 
Orden se les impone como principal deber la asistencia indiscriminada de los pobres y 
enfermos. De hecho, los franciscanos durante la época colonial se preocuparon en 
Montevideo por los más desamparados, ocupándose incluso del entierro de aquellos 
habitantes más marginados.” Este espíritu comunitario se expresará asimismo en la 
denominada «caja de comunidad», un «fondo común» que los terciarios estaban 
obligados a conformar y al cual agregaban las contribuciones que obtenían de los no 
terciarios. De este «fondo común» se disponía no solo para asistir a los «hermanos» en 
necesidad sino también para socorrer a los pobres en general.” El padre de Artigas, don 
Martín José, será, como veremos más adelante, uno de los encargados de recoger y 
administrar estos fondos. En algunas «fraternidades», de este modo se llegó a disponer 
de cuantiosos bienes, con los cuales se llevaron adelante importantes obras sociales de 
las cuales en América la historia da testimonio. 

Conjuntamente con esta dimensión comunitaria y especial preocupación por los 
pobres y desvalidos, la vida del terciario franciscano debía caracterizarse por su 
frugalidad. De manera expresa se le exigía que, no obstante su «estado seglar» viviera, 
de todos modos y conforme a este «estado», la conocida «pobreza franciscana». El 
apego al dinero y la vida rumbosa estaban absolutamente reñidos con el modo de ser del 
terciario. 

Desde sus inicios, la Orden Tercera Franciscana se constituyó en una alternativa al 
modus vivendi habitual de los seglares. En plena Edad Media, cuando el juramento al 
señor feudal o al podestá constituía el fundamento de las relaciones de vasallaje y 
desigualdad, la Regla” prohibió todo tipo de juramento a los señores, lo que debilitó 
sensiblemente el poder de los señores feudales, ya que en este tiempo fueron muchas las 
personas del pueblo que se alistaron en la Orden Franciscana Seglar. 

Otro elemento importante que se introdujo en la «Regla» fue el de que todos sus 
miembros tenían obligación de testar, privando de este modo al señor feudal de los 
beneficios del abintestato. Asimismo y como se ha aludido, cada fraternidad seglar 
creaba un fondo común para ayudar a los necesitados e incluso destinaba parte de este 
fondo para la emancipación de los siervos. Debe resaltarse que la fraternidad era 
totalmente interclasista, dado que ella estaba integrada por letrados y legos, nobles y 


villanos, comerciantes y artistas. De esta manera, la fuerte estructura estamentaria 
medieval se fue resquebrajando y sin duda que esta actitud de los terciarios tuvo una 
repercusión político-social de profundas consecuencias y dio un fuerte impulso a la 
democracia.” 

Naturalmente que con el paso de los siglos el ímpetu «contestatario» de los 
terciarios no logrará mantenerse con la misma fuerza que en los primeros tiempos. Pero, 
sin duda, aun cuando un tanto desdibujado la Orden Tercera conservará su propio perfil 
alternativo, el cual coloca a quienes sean sus integrantes en un claro compromiso, no 
solo de vida sino también social. Será este, pues. el marco histórico ideológico que 
encuadre la institución a la que con tanto entusiasmo perteneciera la familia de los 
Artigas. 


Artigas y la Orden Tercera 


En Montevideo, la Orden Tercera se fundó en el año 1742. Don Juan Antonio 
Artigas profesará en ella —después del año de noviciado estipulado— en 1747. En el 
libro de profesiones que hoy se conserva en el Museo San Bernardino de Montevideo y 
que se iniciara en el referido año 1742, aparece Juan Antonio Artigas «tomando el 
hábito» al final de su página 36.™ 

Pero no solo serán terciarios franciscanos don Juan Antonio y don Martín José, 
sino todos los ascendientes inmediatos de nuestro prócer. Así también lo será su madre, 
doña Francisca Arnal —<quien quizás por confusión, se firmaba con el apellido de su 
abuelo—, la cual tomó el hábito el día 16 de octubre del año 1768 — folio 84 vuelta, del 
documento ya citado. Asimismo pertenecerán a la Orden Tercera los abuelos maternos 
del prócer: Felipe Pascual Arnal o Asnar, que tomó el hábito el 9 de marzo de 1756 — 
folio 50 vuelta— y doña María Camejo, que lo hizo el 27 de diciembre de 1750 —folio 
14 vuelta. La esposa de don Juan Antonio, doña Ignacia Carrasco, abuela del héroe, 
también será terciaria, con la única diferencia de que profesó en Buenos Aires, como 
consta en el folio 100 del documento de profesiones al que reiteradamente recurrimos. 

A sus abuelos y padres deben agregarse varios tíos, entre los que figuran Ignacia 
Artigas, que tomó el hábito el 22 de octubre de 1751 —folio 100—, como así Francisca 
Artigas, la que lo hizo el 16 de setiembre de 1753 — folio 84. 

La estrecha vinculación y profundo afecto de los Artigas por el franciscanismo se 
hace también manifiesto cuando se analizan sus disposiciones testamentarias. El abuelo 
don Juan Antonio dispone en su testamento «ser enterrado en la Iglesia del Convento de 
San Francisco de Asís de esta ciudad y amortajado con el Hábito de la Religión del 
Santo Patriarca». Su esposa, doña Ignacia Carrasco, adopta en su testamento 
disposiciones similares, expresando «sea amortajada con el Hábito de Nro. Seráfico P. 
S. Francisco y enterrada en la Iglesia del mismo convento que la dha religión tiene en 
esta ciudad». Del mismo modo, el abuelo materno del prócer. don Felipe Pascual 
Asnar, acuerda en su testamento «sea mi cuerpo enterrado en la Iglesia Del Combento 
Denro Seráfico Padre San Francisco Deasís deesta dha ciudad, y amortajado con el 
hábito de esta misma religión».” 

Idénticas resoluciones pueden leerse en el testamento del padre de Artigas, don 
Martín José, el cual expresa: 


quiero ser amortajado con el Hábito de mi padre San Francisco de cuya 3a. orden 
soy hijo; y que se le de sepultura eclesiástica en la Iglesia de dicho mi padre San 
Francisco en el combento de la ciudad de Montevideo y mando a mis albaceas que mi 
entierro, y demás funerales sean Rezados y eviten toda pompa.” 


Es cierto que durante el período colonial, y según lo consigna Isidoro De María,” 
era costumbre que a las personas piadosas se les amortajara con el hábito llamado del 
«Carmen», la «Dolorosa» o «San Francisco», pero es también cierto que esta 
preferencia de los Artigas y sus parientes por el hábito franciscano y no por el del 
«Carmen» o la «Dolorosa» está indicando su muy cercana relación con la Orden, que 
queda asimismo corroborada por el lugar donde eligen ser enterrados. 

La vinculación de los ascendientes de Artigas con el franciscanismo no se reduce, 
como se ha visto, al abuelo paterno de nuestro prócer, sino que se extiende a otros 
muchos parientes. De entre estos se destaca su padre, no solo por su descollante 
actuación pública, sino particularmente por su grado de compromiso con la Venerable 
Orden Tercera en la que como activo terciario ocupará durante toda su vida 
importantísimos cargos —servicios, según los franciscanos—, hecho que amerita una 
especial atención hacia su persona. 


Don Martín José: la continuidad de un compromiso 


Sin perjuicio de aquilatar los perfiles específicos de la recia personalidad del 
padre de Artigas, cuando se analiza su trayectoria se impone a quien la observa la 
similitud que ella guarda con la de su padre don Juan Antonio. Como este, tendrá una 
descollante y muy activa vida pública, y como su padre, en dicho actuar se distinguirá 
por su honradez y espíritu de servicio. Ya avanzado en años, no dudará en acompañar al 
movimiento revolucionario que su hijo José lidere, e incluso a raíz de ello, perder sus 
bienes. José María Traibel nos comentará este hecho recordándonos: 


Este hombre que en 1816, octogenario, se encontraba en estado de mendicidad y 
solicitaba se le permitiera arrear algunas vacas para poblar sus estancias, había sido un 
«hacendado de crédito» de cabal capacidad para los negocios rurales, multiplicando en el 
curso de su larga vida los bienes que recibiera inicialmente de su padre. 


Al igual que don Juan Antonio, Martín José será alcalde de la Santa Hermandad,” 
cargo al que accederá por designación unánime de sus electores, lo que prueba el 
prestigio que desde joven ya tenía, y también como él pasará buena parte de su tiempo 
en la campaña, Con don Juan Antonio no solo compartirá los cargos que ocupe, 
sucediéndolo, sino asimismo la vida, ya que lo acompañará casi siempre en sus 
actividades en el medio rural. En este sentido, debe tenerse presente que a los 27 años, 
cuando su padre era capitán de milicias, será designado en el cargo inmediato como 
teniente. Acorde con ello, en el año 1771, Martín José culminará su carrera militar al ser 
ascendido a capitán de milicias de caballería, cargo en el que sucederá a su padre. 
También como se ha visto a través de las responsabilidades que se le asignaran, su 
actividad en Montevideo fue hasta su ancianidad sumamente importante. El padre de 
nuestro prócer fue cabildante durante diez períodos anuales, desde 1758, con apenas 25 
años, hasta 1796, cuando contaba alrededor de 63 años.” 

Don Juan Antonio Artigas tuvo una numerosa descendencia, pero sin duda que 
Martín José fue su preferido, ya que no solo le acompañará en sus actividades más 
importantes, sino que es a este que nombra administrador de su estancia en Casupá* y 
finalmente albacea de sus bienes.” 

Es por demás significativo que no obstante don Martín José siempre haya ocupado 
cargos de suma jerarquía —llegó como se ha visto a desempeñarse como alcalde 
provincial durante sucesivos períodos—, haya sido «limosnero» de la Venerable Orden 
Tercera. Ello no solo demuestra claramente su identificación con la Orden y el grado de 
confianza que entre los franciscanos se le dispensaba, sino también su preocupación por 
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los pobres. No solo entonces será terciario franciscano desde que cuente con veinte años 
—tomó el hábito el 9 de noviembre de 1753, folio 43 vuelta, documento citado—, sino 
que dentro de la Orden ocupará sistemáticamente las responsabilidades que más 
directamente se encontraban relacionadas con la asistencia a los pobres, 

El espíritu solidario de don Martín José con los más desvalidos queda pues 
comprobado al desempeñar el cargo de «limosnero» en forma reiterada con mucha 
eficacia, como consta en el libro de «elecciones de oficios anuales» de la Venerable 
Orden Tercera, a partir de 1764 —folios 18, 29, 41, 52, 53.* El cargo —ministerio o 
servicio para los franciscanos— suponía que no solo debía administrar los bienes y 
fondos de la Venerable Orden Tercera, sino recorrer, en su caso, la campaña, 
gestionando —pidiendo— ayuda económica para cumplir con sus fines de asistencia al 
prójimo. Resulta incomprensible que la historiografía convencional jamás se haya 
preocupado de estudiar y resaltar estas características personales de los ascendientes 
cercanos de José Artigas. 


Un «hábitat» familiar claramente definido 


Se sabe por las crónicas e informes de quienes visitaron Montevideo en el siglo 
XVIII, por ejemplo, Mallau y Mirabal,* y Diego de Alvear,* que los habitantes de la 
ciudad, por la conformación de esta y el tipo de casas construidas, vivían en estrecha 
cercanía. A su vez, el régimen familiar decididamente patriarcal, creaba en los niños y 
adolescentes un entorno en donde la influencia de sus padres y abuelos resultaba muy 
significativa. Con todo fundamento puede entonces imaginarse la influencia que en el 
niño José tuvieron sus ascendientes. Las conversaciones entre el abuelo y el nieto serían 
obligadamente frecuentes, como era habitual por entonces. También con su padre, con 
quien en el caso de Artigas, este mantendrá, como los documentos lo atestiguan, una 
buena relación. De esta influencia tampoco deben descartarse a su madre y a sus 
abuelos maternos; también ellos terciarios franciscanos. Para ello debe tenerse presente 
que la vivienda que desde el año 1762 habitó don Martín José, su esposa e hijos se 
encontraba ubicada en el mismo predio —esquina noroeste de las calles denominadas 
por el actual nomenclátor de Cerrito y Colón—, en donde asimismo vivían en casa 
aparte los abuelos maternos a los que hicimos referencia.” Por esos años, la morada de 
los Artigas no era nada amplia, por lo que es de suponer que los tres hijos que en ese 
momento constituían la familia se encontraban en estrecho contacto con sus abuelos. 

En relación con el lugar de nacimiento de José Artigas, conviene aclarar para el 
lector no informado, que la creencia de que el prócer habría nacido en el Sauce es 
absolutamente infundada, como lo ha demostrado en forma palmaria el historiador 
Gadea,* quien con pruebas indubitables logró ubicar. zanjando la cuestión. el verdadero 
lugar en que vivieran los padres y naciera Artigas, no obstante el gobierno uruguayo 
seguir, imperturbable e invariablemente, evocándolo en el día de su natalicio en sitio 
equivocado. 

La influencia de la historiografía positivista que pone el énfasis en el documento, 
fundamentalmente diplomático, militar o político-jurídico, hace que se descuide 
investigar la «mansión» vital de los personajes que se estudia. Actitud similar es dable 
observar en aquellos historiadores que de algún modo el positivismo ha permeado, en 
relación con la sobrevaloración que de los libros hacen sin tener en cuenta el medio 
cultural, Así, por ejemplo, se subraya la influencia de una obra que fugazmente llegó a 
manos de los asesores de Artigas, tal el caso de La Independencia de la costa Firme 
justificada por Thomas Paine Treinta Años Ha, pero no de la incidencia que las 


opiniones, sentimientos y estilo de vida de su entorno familiar, tan claramente 
franciscano, pudo tener en la gestación de la personalidad del prócer. 

Si esta gravitación franciscana es de notar en la infancia, también se advertirá en 
los años de madurez de Artigas, pero a ello se hará referencia en los próximos capítulos. 
Por ahora baste señalar que esta influencia no solo se expresará a través de su familia, 
integrada por terciarios franciscanos militantes. También los frailes de la Orden 
rodearán a Artigas desde su niñez. Según los testimonios de Larrañaga, Rondeau y 
Vedia, José Artigas se educó en la escuela que los franciscanos mantenían en su 
convento, y este, por otra parte, se encontraba ubicado muy cerca de donde moraban los 
Artigas. Como luego podrá constatarse, la estrecha relación del prócer con los frailes no 
se redujo al período de su pasaje por la escuela franciscana sino que se continuó en el 
tiempo. Muchos de ellos prestarán valioso apoyo al movimiento artiguista e incluso 
tendrán clara gravitación en la gestación de los ideales sociales que lo animen. 


Artigas en el imaginario historiográfico 


El destierro de José Artigas no solo fue geográfico y político, sino también 
cultural. Puede afirmarse que hasta principios del siglo XX, salvo en honrosas 
excepciones, el prócer fue borrado de la memoria colectiva oficial y que cuando se le 
recordaba, como más adelante lo veremos, era para cubrirlo de improperios. No solo se 
le presentaba como un malhechor sino como un gaucho bruto, carente de toda 
instrucción y dominado por las más bajas pasiones. De este modo, cuando se inicia su 
reivindicación, los historiadores que se atreven a hacerlo, para introducirlo en la historia 
oficial deben «maquillarlo» y presentarlo como un culto «estadista» y un «militar» 
disciplinado, que casi como un doctor decimonónico, con espíritu liberal influido por la 
ilustración, legisló y gobernó para el Uruguay moderno. Imagen que, en definitiva, es la 
que ha logrado perdurar en el imaginario colectivo uruguayo. 

En los últimos años ciertas corrientes historiográficas han reaccionado contra esta 
imagen hierática de nuestro prócer, y para ello han puesto énfasis en sus años de 
juventud, en especial, en el adolescente montaraz y, basados en algunos informes 
oficiales contemporáneos a su actividad rural, en el contrabandista Pepe Artigas. 

Si la visión «doctoral» a la que aludiéramos primeramente no se compadece con 
la realidad, tampoco se ajusta en un todo a la verdad la precedente. Tal como es 
presentada, ella induce a pensar en un Artigas que tempranamente se desgaja de su 
entorno familiar, hecho que relativizaría la influencia de este entorno en la 
conformación de su personalidad. 

Como ya se ha señalado, algunos historiadores al referirse a la adolescencia de 
Artigas, lo presentan como un joven díscolo que rompería sus lazos familiares para 
convertirse en un «aventurero». De este modo, nuestro prócer casi renegaría de su 
entorno familiar, tomaría distancia de sus parientes y primeros amigos. irrumpiendo 
después en la escena pública como una especie de «francotirador», no reconociéndosele 
para su persona y pensamiento otra influencia que el entorno de su vida de «paisano 
suelto» y, posteriormente —de modo inexplicable—, la que tendrían las obras de la 
Ilustración y las doctrinas que luego plasmarán las constituciones norteamericanas. 

Curiosamente, estos historiadores, admiradores de Artigas, se sirven para ofrecer 
esta visión, de las leyendas que sobre el particular tejieran sus más acérrimos enemigos, 
los cuales de este modo pretenden fundamentar sus afirmaciones en torno al patibulario 
personaje que con sus calumnias inventaran. 


Una fuga inventada 


Para respaldar sus asertos, los responsables de la visión distorsionante 
precedentemente mencionada, aducen, por ejemplo, que nuestro prócer huyó de su casa 
por no aceptar la carrera eclesiástica a la que estaba destinado, en virtud de las 
disposiciones testamentarias de su abuelo materno, quien efectivamente así lo había 
resuelto. 

No obstante, basta consultar el testamento de don Felipe Pascual Asnar para 
comprender que si el prócer no deseaba ser sacerdote no tenía necesidad de recurrir a la 
huida para evitarlo. Acorde con lo expresado, en dicho testamento se dispone: 


Declaro quees mi voluntad fundar como fundo Del remanente Del quinto Demis 
vienes, y tercio Deellos una Capellanía nombrando, como nombro por primer Capellán 
De ella a mi nieto Jph Gervasio Artigas, y por falta De este alos Demas mis nietos, e hijos 
Dela expresada mi unica hixa d.a Franz.a condeclaraz.on que Solo en el caso Deque 
ning.no Delos dhos.mis nietos quisiere seguir el Estado Eclesiastico como clerigeros 
Previsteros. q.e Son(n) los expresamente llamados algoze Deesta Capellania, excluiendo 
Deella álos que quisieren entrar en religion de cualesquiera Delas mendicantes, u otras: ès 
bien se advierta assi mismo/ que a falta Delos dhos mis nietos son llamados al vzufructo 
De esta Capellania, cualesquiera otros Delos hixos Devecinos Pobladores Deesta Ciudad, 
y en falta De estos, cualesq.ra otros Hijo Deesta misma Ciudad.” 


De lo dispuesto en el testamento por don Felipe Pascual se desprende que se 
preveía con toda naturalidad la posibilidad de que su nieto José declinara la capellanía, 
no necesitando este para conseguirlo abocarse a ningún recurso extremo. 

De este modo, la huída del joven rebelde, forzada por el destino que su abuelo 
materno despóticamente querría imponerle, carece de todo fundamento. Es más, cuando 
el joven Artigas deja Montevideo, ello será para radicarse en Santo Domingo de Soriano 
y tal circunstancia no impondrá para el prócer quiebra de sus vínculos familiares, sino 
solo el deseo de dedicarse a sus labores campestres. 


Un elemento esclarecedor 


De acuerdo a los prolijos estudios llevados a cabo por el ya citado historiador Juan 
Alberto Gadea, cuando el joven José comienza su labor rural lo hace asociándose a su 
cercano pariente Patricio Gadea,” quien desde el año 1775 explotaba una estancia en las 
puntas del Queguay, a corta distancia del camino real de la Cuchilla de Corumbe — 
Cuchilla de Haedo—, a través del cual se abastecía de ganado y hallaba salida vehicular 
para sus productos. 

El hecho de que el joven José se haya ido a trabajar con su pariente Gadea, que 
incluso se asociara con él, cobra un alto significado cuando se estudia a la familia Gadea 
y las estrechísimas relaciones que esta mantuvo con los Artigas. Patricio era hijo de 
Juan José Gadea y María Rosa Escobar.* Su madre, María Rosa, era a su vez hija de 
María Carrasco, hermana de Ignacia Xaviera Carrasco, abuela del prócer. El padre del 
socio del joven José, don Juan José Gadea, fue vecino destacado de Santo Domingo de 
Soriano y se desempeñó como alcalde de primer voto de ese ayuntamiento.* Patricio era 
uno de los siete hermanos Gadea, sumamente conocidos en Santo Domingo, y con el 
tiempo llegará a ser procurador general del Cabildo de esta villa.* También será el 
padre del franciscano Lázaro Gadea, insigne pionero de la escuela lancasteriana, 
patriota de descollante actuación en la Asamblea Constituyente del año 1830, y a quien 
se le debe el actual nombre que nuestro país ostenta. 
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El arraigo e incidencia de los Gadea en Santo Domingo de Soriano se evidencia 
asimismo a través de la colección de memoriales —recopilados por Mariano Carlos 
Berro Chopitea del Archivo Capitular Real del Cabildo de Santo Domingo—., referido a 
la cuestión de fueros territoriales planteada entre el Real Cabildo y Buenos Aires. En los 
documentos aludidos (período 1795-1799) se constata la actuación que les cupo tanto a 
Antonio como a Patricio José Gadea en las gestiones de marras, en su calidad de 
integrantes del Cabildo y, también, en el caso del último de los nombrados en su 
carácter asimismo de regidor.** 

De los siete hermanos Gadea, tres continuarán afincados en Santo Domingo — 
Patricio, Juan Antonio y Diego, este último padre de Santiago Gadea, teniente en la 
Cruzada de los «Treinta y Tres». En cambio, Nicolás y Pedro se trasladarán con el paso 
del tiempo al pago situado en las cercanías del arroyo Pando, quienes según el Padrón 
Aldecoa, en el año 1773 se encontraban morando en la estancia de don Juan Antonio 
Artigas, en la que vivía su hijo José Antonio Artigas. 


Suelen pasar en esta estancia —establece el citado Padrón—, Pedro y Nicolás 
Gadea, hermanos, naturales del partido de las víboras, el lo. de 25 años y el 2do. de 23, 
de oficio desolladores. quienes se hallan en las faenas del cuero.* 


Posteriormente, don Martín José Artigas, poseedor de la estancia en Casupá, 
deseoso de tener un buen vecino, de toda su confianza, vendió en el año 1800 una 
rinconada lindera a uno de estos hermanos, Nicolás, el cual casado con Francisca Pérez 
Colman —a su vez bisnieta de Jorge Burgues y María Martina Carrasco—, tuvo como 
hijo a Tiburcio Gadea, que contrajo matrimonio con Martina Artigas, hija de Manuel 
Antonio Artigas, primo del prócer y también guerrero de la Independencia. La 
vinculación de los Gadea con los Artigas se visualiza aún más estrecha si se tiene 
presente que Juan Antonio Gadea se casó con Eustaquia Antonia Artigas, hija de José 
Nicolás, y que Nicolás Severo con María Menchaca Artigas. 

De acuerdo con lo expuesto, cuando el joven José Artigas deje Montevideo y a 
sus padres y hermanos, en realidad continuará vinculado a ellos, en virtud de que por 
sus labores y lugar geográfico donde se afinque habrá de estar en contacto continuo y 
estrecho con los Gadea que, a su vez, no solo por sus ascendientes sino por sus alianzas 
matrimoniales e intereses comunes prácticamente formaban parte de la familia Artigas. 
La presencia del prócer en el Partido de las Víboras o Santo Domingo de Soriano no 
será fugaz, ya que allí determina que mora, el expediente en el que se informa, al 
parecer, de sus actividades de «baquero» durante el año 1794, 


Santo Domingo de Soriano: un lugar clave 


En el informe producido por el capitán de infantería don Agustín de la Rosa en el 
Paso del Queguay, con fecha 13 de abril de 1794, al tomarse declaración a dos 
contrabandistas, José Francisco Sarza y José Lobo, el primero, que era paraguayo, 
declara que «reside en Santo Domingo de Soreano» y el segundo que «reside en ella» a 
lo cual se agrega que Juan José Lobo 


trajo consigo desde la expresada casa de Santo Domingo siete hombres y un 
baquero para hacer corambre por su cuenta en el paraje del cuareym citado, donde havía 
ya cuatro tropas más travajando del cargo de los baqueros Jose Artigas, un indio que 
llaman Matachina, y Francisco el Portugués residentes en Santo Domingo. 
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Finalmente, Juan José declara que también conoce como baqueros a un tal Borbón 
y a Mariano Silva, «residentes en dicho Santo Domingo».* 

Es cierto también que sus estadías en Santo Domingo no le harán cortar todo 
vínculo con Montevideo. En este sentido habría que relativizar el informe que Antonio 
Olaguer Feliu cursa con fecha 8 de diciembre de 1796 desde Montevideo a Agustín de 
la Rosa y Francisco Lucer, -informe al que se alude a un contrabandista Pepe Artigas” 
que se indica sería vecino de Montevideo-, dado la solvente investigación realizada 
sobre este tema por el historiador Petit Muñoz, la cual se agrega al final de este libro. 
No obstante la presencia, naturalmente que esporádica de Artigas en Montevideo 
durante los años de «vaquero», parece ser cierta si se toma en consideración las 
declaraciones que su sobrina doña Josefa Rabía le formulara al historiador Justo Maeso, 
cuando al aludir a la persona del prócer afirma: 


desde Montevideo salía a los campos a hacer cuereadas. [...] sacando desde la 
ciudad hacia la campaña medias lunas para desjarretar a los animales, [...] cuchillos que a 
veces sacaba clandestinamente por superar los mismos la cantidad oficialmente 
autorizada.* 


Los datos hasta aquí manejados no resultan contradictorios y pueden 
perfectamente armonizarse. La doble residencia de Artigas se explica porque de 
Montevideo se servía para comerciar y a Santo Domingo de Soriano lo utilizaba como 
base de operaciones para sus faenas de vaquero y corambrero. En realidad, su 
identificación con el pago de sus parientes los Gadea será tal que en dicha villa vivirá 
los primeros amores de los que tenemos información. Allí conocerá a Isabel Velázquez 
o Sánchez, con quien mantendrá una estable relación amorosa que le llevará a ser padre 
de cuatro hijos. Su primer hijo, Juan Manuel, nacerá en 1791, al que luego sucederán 
María Clemencia en 1793, María Agustina en 1795 y María Vicenta en 1804.* El 
arraigo de José Artigas a la villa de Santo Domingo de Soriano, como asimismo su 
amor por Isabel Velázquez, se encuentra pues harto probado. Ello no solo es importante 
por la fuerte presencia de los Gadea en dicho pago, y en consecuencia su ininterrumpida 
relación con la familia Artigas —que además se corrobora la declaración de Josefa 
Rabía—, sino porque también su prolongada estadía en Soriano lo vincula con una 
región de la Banda Oriental de especiales características. 


La patria india 


Si bien la actividad que Artigas desplegó como «vaquero» le impuso un duro 
trajinar por la campaña oriental. la vida errática que el prócer habría llevado no sería tal. 
No obstante su condición de faenero y trashumante, esta no le impidió elegir, cuando 
naturalmente no estaba ocupado en sus tareas rurales. a Santo Domingo de Soriano 
como lugar de residencia. Seguramente que Artigas eligió este paraje por la cercanía de 
sus parientes, pero además, por la ubicación estratégica de la villa. 

Desde su traslado a su lugar actual, en 1778, la villa de Santo Domingo y el 
Partido de Víboras donde posteriormente se ubicará la ciudad de Carmelo, se 
constituyeron en un importante punto del comercio y la industria de la época. No solo la 
calidad de sus campos sino también su ubicación convirtieron a la zona en un 
importante polo de desarrollo. Era esta región suroeste de la Banda Oriental un vasto 
escenario de toda clase de transacciones, tanto legales como ilegales. A ella confluían 
no solo los habitantes de la Banda sino también correntinos, entrerrianos, cordobeses, 
santafecinos, y hasta paraguayos y riograndenses, según surge de los documentos del 
período.” Ya con anterioridad a la fundación de Montevideo las principales vaquerías se 
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organizaban desde estos parajes, para lo cual se «conchababan» a los paisanos que para 
tal labor se necesitasen. Las «recogidas» de los «accioneros», tanto porteños como de 
las zonas limítrofes a la costa oriental del río Uruguay serán proverbiales. La zona se 
poblará asimismo de indios minuanes, chanáes y misioneros, como así de portugueses, 
paulistas, ávidos de contrabandear. Junto a ellos estarán los «gauderios», nombre con 
que oficialmente se designaba al gaucho, y no será casual que en los documentos 
oficiales de esta zona con tanta frecuencia aparezcan citados.* Tampoco se deberá a la 
casualidad que el llamado Grito de Asencio sea proferido en estos parajes y que la 
primer proclama de José Artigas a sus compatriotas de la Banda Oriental sea efectuada 
desde Mercedes, pueblo tan cercano a Santo Domingo. La «patria india» se ha dado en 
llamar a esta región. Allí se fundarán por los franciscanos las «doctrinas» —pueblos de 
indios—, y allí se reunirán, en una especie de crisol de pueblos y razas, los hombres de 
más distinto origen e índole que concurran al lugar buscando hacer fortuna o 
simplemente asegurarse su mantenimiento, gestando de algún modo una embrionaria y 
primitiva liga federal. En esta tan particular y ecuménica atmósfera gaucha vivirá el 
prócer su juventud y moldeará por supuesto su personalidad. 

Dilucidados ciertos aspectos aparentemente oscuros que rodeaban su vida juvenil, 
cabría ocuparse de las correrías del «vaquero» Artigas, especialmente de aquellas 
detectadas al norte del Río Negro, como así también sobre su presunta condición de 
«contrabandista». No obstante —probada su vinculación con el resto de su familia 
mientras estuvo radicado en Santo Domingo de Soriano—, por razones metodológicas 
preferiremos en lo inmediato continuar indagando sobre dichos lazos familiares, para 
ocuparnos posteriormente de su andar de faenero y baqueano. 


El hogar de Cerrito y Colón 


Previamente a establecer si existieron otros elementos de juicio que lleven a 
concluir que José Artigas mantuvo una relación ininterrumpida y estrecha con su 
familia, se impone examinar aún más profundamente de lo que ya se ha hecho, las 
características que el entramado familiar conformara, entramado al cual el prócer 
estuviera fuertemente integrado. 

Establecida esta necesidad, corresponde analizar la conformación del núcleo 
familiar en el que Artigas viviera durante su niñez y pubertad. Como ya se ha señalado 
el prócer moraba no solo con sus padres sino también con sus abuelos maternos. Este 
hogar estaba conformado pues, aparte de los niños, no solo por Martín José y su esposa 
doña Francisca Antonia, sino también por don Felipe Pascual Aznar y doña María 
Rodríguez Camejo. Estos últimos disponían de una desahogada posición económica y 
eran los propietarios de la casona solariega en la que unos y otros venían a constituir un 
hogar común que, como ya se señalara, estaba ubicado en las calles Cerrito y Colón, 
antiguamente denominadas de San Luis y San Benito. 

Si con anterioridad nos hemos referido a don Martín José, resulta insoslayable 
referirse también de manera particular a doña María Rodríguez Camejo. Doña María era 
pariente del primer alférez real del Cabildo de Montevideo, don Juan Camejo Soto. Y su 
madre, doña Leonor, era sobrina de este. Sobrinas y tío pertenecían al núcleo de los 
canarios que fundaron Montevideo. Mujer de extraordinaria belleza, tenía asimismo 
doña María una muy fuerte y dinámica personalidad. Esto explica que al quedar viuda 
de don Francisco Luis y con cinco hijos, ello no fuera obstáculo para que don Felipe 
Pascual Aznar, casi veinte años menor, se enamorara de ella. De este amor, en el que 
mucho había de admiración, nacerá precisamente —cuando María ya contaba con 45 
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años—, la única hija de este segundo matrimonio, Francisca Antonia, la madre de José 
Artigas. 

Doña María Rodríguez Camejo, hecho poco común en la sociedad de entonces, 
era una mujer de empresa, razón por la cual según lo atestiguan los documentos de la 
época, emprendió siempre con resultado exitoso numerosos negocios tanto rurales como 
inmobiliarios. En este como en otros aspectos de su vida resultan por demás interesantes 
los datos aportados por Juan Alberto Gadea en el estudio que le dedicara con motivo de 
su biografía sobre Martina Antonia Artigas.* Estos documentos demuestran asimismo 
que sus emprendimientos los llevó siempre de consuno, primero con su esposo y luego 
con su yerno don Martín José. A estas cualidades debe agregarse que tan fuerte como su 
personalidad resultaban su fe religiosa y su generosidad para con los pobres, 
características que también encontraremos como proverbial en los Artigas. Era, por 
supuesto también, no se olvide, terciaria franciscana. 

Apartándose del abordaje académico convencional, el autor del presente trabajo 
debe confesar que al estudiar los antecedentes precedentes, tanto en lo que se refiere a 
los abuelos maternos del prócer como en lo que guarda relación con los Artigas, no 
pudo evitar que la emoción lo invadiera, ya que estos datos coincidieron en un todo con 
los que por tradición familiar conociera, ya que Josefa Luis Camejo, abuela de su 
tatarabuela, Ceferina Pérez, era hija del primer matrimonio de doña María Rodríguez 
Camejo. La constatación resulta impresionante porque también en relación con las 
andanzas del prócer en lo que ha dado en denominarse su «vida suelta», como en lo que 
tiene relación con otros detalles resultan coincidentes. Y esta coincidencia se torna aún 
más impresionante dado que muchos de estos datos, recibidos por tradición familiar, 
carentes en ese momento de toda base documental, no eran hasta hace pocos años 
conocidos y probados. 

En cuanto al abuelo materno de Artigas, cabe consignar que además de resultar un 
amoroso compañero de doña María, a quien acompañó en todos sus proyectos con un 
encomiable tesón y espíritu de trabajo, tuvo, como su esposa, una predilección especial 
por su yerno a quien asoció a sus labores y bienes, de modo especial cuando se trate de 
explotar la estancia que poseían en el Sauce. También tendrá una particular preferencia 
por su nieto José, a quien dejará como ya se ha visto una capellanía. Todos formaban, 
puede afirmarse en función de la documentación existente, un solo y muy unido núcleo 
familiar. 

A todo esto, y como detalle interesante, puede agregarse que en uno de los 
inmuebles que pertenecieran a los abuelos maternos de Artigas —sito en las calles hoy 
denominadas Rincón y Zabala— habitó por muchos años doña Antonia Artigas —tía 
del prócer— con sus dos hijas. Con ello se agrega un testimonio más —si se quiere 
menor pero significativo—, en relación con los estrechos vínculos que unían a estas 
familias. 

Sin absolutizarlos, los condicionamientos ambientales y culturales en que se 
desarrolló la niñez y juventud de Artigas son aspectos que no pueden ser minimizados y 
que deben ser tenidos en cuenta como las posibles influencias doctrinarias posteriores 
sobre las que tanto hincapié se ha hecho. Si bien los abuelos maternos del prócer no 
vivirán cuando este sea ya adolescente, lo acompañarán durante toda su niñez y es 
evidente que con su presencia y actuar, incluso con anterioridad al nacimiento de José 
Gervasio, dada su fuerte personalidad, conjuntamente con su yerno y su hija —única en 
este matrimonio— conformarán los valores y estilo de vida de la comunidad hogareña 
en la cual el caudillo crezca y se forme. Si la influencia del medio familiar es tan 
atentamente estudiada por la psicología moderna, cuanto más lo será en el caso de un 
hogar tan fuertemente cohesionado, el cual, por otra parte, y tal como se ha visto, se 
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encontraba inserto, más allá del círculo íntimo conformado, en un amplio entretejido 
familiar de vigorosos enlaces y similar perfil axiológico. 


Artigas, la revolución, sus parientes 


La leyenda antiartiguista —seguida incluso en este aspecto por historiadores 
admiradores del prócer—, para abonar su tesis del «tránsfuga Artigas», ha presentado a 
este escapándose tempranamente de la casa paterna y prácticamente rompiendo todo 
vínculo con su familia, Recién volvería de algún modo al seno de ella, poco menos que 
como «hijo pródigo», al incorporarse al Regimiento de Blandengues. muchos años 
después. Los hechos hasta aquí analizados indican que ello no es así. Pero existen otros 
que, si bien posteriores, se orientan claramente en el mismo sentido. 

Si Artigas fue un bandolero que durante varias décadas avergonzara a su familia, 
resulta inexplicable que esta —debe tenerse en cuenta su perfil incontestable— 
inmediatamente al estallido revolucionario le brindara su más total adhesión. 

Varios son los parientes de Artigas que tendrán destacada y activa participación 
en el movimiento. Así se advierte que Manuel Francisco Artigas, hermano del gran 
caudillo, oficial y jefe de milicias en Minas cuando el levantamiento del país en el año 
1811, participó en la batalla de Las Piedras. En realidad, Manuel Francisco será una de 
las personalidades más descollantes de la «Patria Vieja». Alcalde de la Santa 
Hermandad entre los años 1808 y 1809, establecido en la estancia de Casupá, al 
producirse el estallido del año 1811, será él precisamente quien quede a cargo de 
insurreccionar el este del país,” en virtud de su prestigio y hombría de bien. Con motivo 
del parte que José Artigas eleva a la junta gubernativa de las Provincias Unidas, al 
referirse a su hermano Manuel Francisco establece «que regresaba de mi orden de 
Maldonado, a incorporarse con mi división».* Continuará participando en las campañas 
orientales hasta la caída de Montevideo en el año 1814, sobresaliendo posteriormente en 
la organización de Entre Ríos, para finalmente, combatiendo a los portugueses, caer 
prisionero de estos en 1818,* El general Lecor, al remitirlo a Río de Janeiro por razones 
de seguridad, advertirá de sus estrechas vinculaciones con el prócer, expresando que era 
«el centro de relación con sus secuaces» y que —pensando en un posible contacto 
futuro con su hermano—, era conveniente «se le tratara de la mejor manera posible», * 

También José Nicolás, el hermano mayor del prócer, participará en la revolución. 
Herido y hecho prisionero, será devuelto en el canje de heridos ocurrido después de la 
batalla de Las Piedras. Ello le permitirá acompañar al caudillo en el éxodo y fallecerá 
poco tiempo después.” En relación con la prisión de Nicolás, se debe hacer notar la 
preocupación de su hermano José, quien cuando se le ofrece el canje de prisioneros 
pone como condición para aceptarlo el que en este se incluya a su hermano Nicolás. 
Esto manifiesta que sus lazos de parentesco estaban muy vivos.** 

A los hermanos del prócer debe agregarse su primo Manuel Antonio. hijo de su 
tío Esteban, guerrero destacadísimo en la causa de la independencia. Encontrándose en 
Buenos Aires al comenzar la Revolución de Mayo. participó en un cargo importante, en 
mérito a sus ya conocidas cualidades en la expedición al Paraguay, cuando en actuación 
sobresaliente le correspondió, según el informe del general Belgrano.” todo el mérito en 
la acción de Campichuelo. Más tarde pasará a servir a su provincia natal, donde su 
primo hermano mandaba a la poblaciones sublevadas. Operando en San José al frente de 
las tropas patriotas, de acuerdo con Benavídez, le cupo el honor de retomar con 
intrepidez dicha ciudad, y murió poco después a consecuencia de una herida recibida en 
este combate, y que, en principio, no parecía grave. En virtud de su descollante 
actuación la Junta Gubernamental de Buenos Aires, conforme a un decreto de fecha 31 
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de julio de 181 1, dispuso que su nombre debía grabarse en la columna del 25 de mayo, a 
fin de «hacer inmortal su fama y alentar al corazón de los americanos».* Sobre la 
importancia que a Manuel Artigas se le asigne en los hechos que precedieran a la batalla 
de Las Piedras, ilustra la carta que un corresponsal escribiera el 28 de abril de 1811 
sobre la situación en la Banda Oriental y que se publicara en Buenos Aires el 11 de 
mayo de 1811, cuando al referirse a él se expresa que «solo bastaría para acabar esta 
guerra en poco tiempo».* Por último y referido a Manuel Artigas, cabe agregar como 
dato interesante que la menor de sus hijas, Rosalía, fue esposa del meritorio médico Dr. 
Fermín Ferreira. 

Omitiendo hacer mención de aquellos parientes de Artigas que participaran 
posteriormente en otras acciones patrióticas, como por ejemplo la Cruzada Libertadora, 
y centrándonos exclusivamente en el período que atañe directamente al prócer, no puede 
dejar de citarse en esta relación a sus dos secretarios. 

Miguel Barreiro fue, como se sabe, el primer secretario de Artigas. Era, a su vez, 
su primo, ya que su madre Bárbara Bermúdez era hija de Ignacia Artigas, tía del 
prócer. Asimismo, quien lo sucediera como secretario, el franciscano José Benito 
Silverio Monterroso, que tanto influyera en el caudillo, era hijo de Juana Bermúdez, 
también hija de doña Ignacia,* de lo que surge que no solo que era primo del prócer 
sino también de Barreiro. 

Por otra parte, uno de los principales lugartenientes de Artigas, Fernando 
Otorgués o Torgués —así parece ser su apellido originario—, era hijo de Feliciana 
Josefa Pérez, que a su vez lo era de Josepha Luis, hija de María Rodriguez Camejo, 
abuela del prócer.* Por otra parte, el capitán de blandengues Juan Ángel Navarrete, de 
importante actuación dentro del movimiento artiguista, era casado con Francisca del 
Rosario, hija de José Antonio, tío del caudillo.‘ 

Los datos hasta aquí manejados presentan a un Artigas que desde el primer 
momento contó con el apoyo de numerosos familiares y que por lo tanto en el «cielo 
patrio» no irrumpió como un aerolito de errática trayectoria. Es más, sus relaciones de 
parentesco, junto con su prestigio en la campaña, constituirán una de las causas que 
expliquen la rápida difusión de la revolución, como también el apoyo que con esta 
cuente. Así lo reconocerá el comandante del apostadero de Marina del Río de la Plata en 
la carta que le dirigiera al ministro del Estado Español, con fecha 10 de mayo de 1811, 
cuando al referirse a las razones que hacen que José Artigas sea un hombre de suma 
gravitación en la Banda Oriental expresa: «[...] además, está muy emparentado»,* 

Resultará, pues, un contemporáneo y adversario del prócer quien reconozca la 
fluida relación de Artigas con sus parientes. No será entonces exagerado prestarle 
especial atención a este extremo. Sobre la importancia de investigar el entretejido 
familiar de los Artigas se pronunciarán asimismo con autorizada opinión las profesoras 
María Julia Ardao y Aurora Capillas de Castellanos. Al reseñar la obra del Dr. Llambías 
de Olivar, Ensayo sobre el linaje de los Artigas en el Uruguay, comentando esta prolija 
investigación —refiriéndose a que quedara pendiente y en definitiva sin concretarse un 
trabajo de interpretación de los datos genealógicos obtenidos—, «lamentan que ello 
ocurriera porque sin duda surgirían conclusiones importantes para el estudio de la 
fisonomía de Artigas».” 

A los hechos mencionados hasta aquí, debe sumarse la circunstancia de que 
Artigas se casará con una de sus primas y que, más allá de la penosa dolencia que a esta 
le afectara posteriormente, el prócer continuará preocupándose por su situación a través 
de un afectuosa relación con su suegra y a su vez tía.* Las gestiones que el suegro del 
caudillo realizara ante este para lograr un advenimiento con los españoles, están 
indicando asimismo una relación fluida del prócer con los familiares de su esposa.” 
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Testamentos significativos 


A todo lo precedentemente expuesto cabe agregar la incorporación de numerosos 
miembros de la familia de Artigas al Éxodo, tal cual lo atestigua el padrón que el héroe 
dispusiera que se levantara con el nombre de las familias que acompañaban al Ejército.” 
Rúbrica admirable de esta adhesión es la carta que el padre del prócer, en su venerable 
ancianidad, escribiera solicitando la ayuda del gobierno patrio, en razón de encontrarse 
en situación de total indigencia a causa del apoyo que le brindara a la revolución 
acaudillada por su hijo.” 

Los testimonios resultan numerosísimos pero para finalizar el tema que hemos 
estudiado en este capítulo, baste recordar el testamento del padre del caudillo, don 
Martín José, testamento efectuado el 4 de noviembre de 1806, por el cual designa como 
únicos albaceas a su hija Martina y a su hijo José Gervasio.” El hecho de nombrar en 
primer lugar a Martina tiene su explicación en que esta hija viuda y sin descendencia — 
su hijo murió tempranamente—, vivía con sus padres consagrada a su cuidado. Por ello 
don Martín José no solo la nombra albacea sino también que la deja mejorada en 


un quinto y tercio de sus bienes, en virtud no solo por ser viuda sino también en 
remuneración de sus muchos servicios que me ha hecho por lo que me parece muy justo y 
agradable a Dios esta mejora y que mis hijos, sus hermanos, no tendrán disgusto alguno, 
pues a más que en nada se les perjudica en lo que legítimamente les toca, saben que a 
todos nos ha servido.” 


Pero el que, a su vez, don Martín nombre como albacea a José Gervasio, muestra 
asimismo el aprecio y confianza que tenía en el prócer. A este, como a sus demás 
hermanos, le dejó los terrenos pertinentes, adjudicándole precisamente la casa en que el 
héroe viviera con su esposa Rosalía, en la calle San Benito —hoy Colón casi Piedras—. 
Esta situación se consolidará en el año 1834 —cuando ya fallecido don Martín José y el 
héroe se encontraba radicado en el Paraguay—, el contador Nemesio Sotole asignó en 
forma efectiva dicho predio,” Cabe acotar que en el testamento de marras, el padre de 
Artigas hace un legado de 200 pesos —de la época— a Pedro Mónico, que declara ha 
criado, y que es nada menos que uno de los hijos naturales del prócer, Esta estrecha 
unión de los Artigas se hace todavía más patente, si cabe, cuando se comprueba que en 
el testamento de Martina Antonia se constata no solo su preocupación porque su 
herencia sea compartida por amigas y diversas instituciones con fines sociales, sino 
también por dejar heredero de parte de sus bienes a su sobrino —así lo llama— Pedro 
Mónico, hijo natural del prócer; esta generosidad la lleva también a recordar en su 
testamento a su amiga y parienta Ceferina Pérez, tatarabuela del autor del presente 
trabajo.” y descendiente directa del primer matrimonio de la abuela del prócer. 


La memoria familiar 


También es importante, en relación con el punto en consideración, tener presente 
el lugar que Artigas ocupó en la memoria de sus familiares. En este sentido recuérdese 
el testimonio tan favorable de su sobrina Josefa Rabía, sobrina nieta de la madre del 
prócer”? como asimismo el de Isidoro de María, quien en un período en el que 
predominaba un antiartiguismo cerril, puede afirmarse que fue el primer historiador que 
ofreció una visión positiva del héroe en sus libros. Así, ya en el año 1860 escribió una 
elogiosa biografía titulada Vida del brigadier general don José Gervasio Artigas, que 
completó luego en 1872, con un Compendio de la historia de la República Oriental del 
Uruguay, y en 1874, con su obra Rasgos biográficos de hombres notables de la 
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República Oriental del Uruguay.” De María se encontraba emparentado con el caudillo, 
al ser esposo de Sinforosa Navarrete, hija de Francisca del Rosario Artigas, prima de 
Artigas. En igual sentido cabe recordar el viaje de José María al visitar el Paraguay para 
entrevistar a su padre, y escribir posteriormente en defensa de este, todo lo cual indica 
una posición favorable al héroe, no existiendo señales de fisura en esta actitud positiva. 
De modo similar, las providencias que adoptara el Dr. Gabriel Antonio Pereira al asumir 
la presidencia de la República, para rescatar la urna del prócer que se encontraba desde 
hacía más de un año arrumbada en un lúgubre rincón de la Aduana, y proceder a darle 
en cambio una sepultura acorde con sus antecedentes y jerarquía. Pereira, no debe 
olvidarse, era hijo de una prima y cuñada de Artigas, al mismo tiempo que había sido en 
su temprana juventud su ayudante durante la Revolución.” 

Naturalmente que como toda regla tiene sus excepciones, esta última fue cumplida 
entre los familiares de Artigas por su pariente el general Gregorio Pérez Gomar, quien 
en sus escritos” se muestra desafecto al prócer, aun cuando deba enfatizarse que esta 
opinión resultará la única que pueda contraponerse a la favorable que vertieran los 
restantes integrantes de la familia. La actitud de Pérez Gomar resulta explicable, dado 
que fue en su temprana juventud y por largo período ayudante del general Nicolás de 
Vedia, militar que como se sabe formara parte del círculo porteño unitario acérrimo 
enemigo de Artigas. Sobre sus «apuntes» precisamente se basará el Manuscrito de Mitre 
sobre Artigas, según confesión del autor de este último en las páginas iniciales del 
trabajo." Mitre, enconado enemigo del prócer, era por otra parte nada menos que el 
suegro del general de Vedia, ya que este se casó con su hija Delfina María Luisa, de 
cuyo matrimonio será hijo Bartolito Mitre y Vedia.* 

En relación con la «leyenda negra» cabe aclarar que la matriz antiartiguista de los 
Vedia y de los Mitre trasciende las visiones políticas y hunde también sus raíces en 
intereses económicos que fueran afectados por las medidas que el prócer dispusiera 
durante su gobierno. Tanto los Vedia como los Mitre no solo se encontraban vinculados 
entre sí sino asimismo con otras importantes familias latifundistas. Así, en el 
casamiento de Manuel Durán, personaje que dará origen a una de las más grandes 
fortunas —y de quien Juan José Durán será nieto—, Joseph Mitre comparecerá como 
testigo." También en el casamiento del hijo de Durán —de igual nombre que su padre y 
ya de abultada fortuna—, aparecerá como testigo Miguel de la Cuadra, otro importante 
latifundista, a su vez casado con Inés Durán, hija de Manuel.* Es cierto que el primero 
de los Mitre, don Joseph, no era persona acaudalada, pero sí lo será ya su nieto 
Bartolomé, abuelo del presidente argentino. Precisamente, el citado abuelo, al ser 
seriamente perjudicado por el Reglamento de Tierras de 1815 pretenderá resarcirse, 
según documentación que luego habrá de estudiarse al analizarse la inquina que muchos 
sentían por Artigas y su gobierno. 

En situación similar a la precedente habrán de encontrarse algunos de los 
descendientes de la familia de Francisco Pérez y Josepha Luis —medio hermana de la 
abuela de José Artigas—; es el caso de Manuel Pérez y sus hijos Pablo, Lorenzo 
Justiniano, León y Gregorio, los cuales, aun cuando figuras prominentes de nuestra 
independencia, carecieron del desinterés de los Artigas y otros parientes, y pretendieron 
beneficiarse y acrecentar sus bienes durante el período revolucionario.* Precisamente a 
Gregorio —general en las luchas por la Independencia—, será a quien se deban las 
infelices opiniones sobre nuestro prócer a las que oportunamente aludiéramos. Como 
dato significativo cabe acotar que ninguno de estos personajes se encontrará vinculado a 
la Orden Tercera Franciscana ni integrará el núcleo central de la familia. 


29 


Capítulo I 
Artigas y su auténtico perfil 


La «vividura artiguista» 


Lo expuesto en el precedente capítulo, al examinarse sin prejuicios, lleva a la 
conclusión de que el prócer vivió integrado a una comunidad familiar de fuerte cohesión 
interna, asentada en sólidos valores que conformaron un específico perfil. Si Artigas 
hubiera sido un malhechor, que durante largos años renegara de los valores familiares, 
no se explicaría el respeto y confianza que, al poco tiempo de ingresar en el Cuerpo de 
Blandengues, le deparará la sociedad oriental, respeto y confianza que existió hasta el 
surgimiento de la llamada «leyenda negra» y que se constata en numerosos documentos 
que luego habrán de examinarse. Cabe preguntarse: ¿por qué arte de birlibirloque en 
pocos meses un sujeto patibulario podría convertirse en garante del orden y la justicia en 
la campaña oriental?, ¿por qué extraño encantamiento una persona amoral se 
trasmutaría, por el simple pasaje de paisano a blandengue, en un referente constante del 
accionar honesto en el medio rural? 

Naturalmente que los valores familiares heredados, por ejemplo, de su abuelo no 
serán recibidos mecánicamente por el joven Artigas. Las virtudes del viejo hidalgo 
español serán acriolladas por el «changador» y «baqueano oriental», el cual, póngase 
por caso, no verá colisión entre estos valores y algunas de las generalizadas tareas 
rurales vinculadas a cierto tipo de contrabando practicado en su época; pero a esta 
costumbre y a su origen y naturaleza habremos de referirnos posteriormente. Basta al 
presente señalar la influencia que en el pensamiento y acción artiguista tendrá su 
entorno familiar. 

Sabemos que un abordaje como el precedente le es extraño a las distintas 
corrientes historiográficas que han estudiado la figura del prócer, solo ocupadas en 
desentrañar las influencias que las diversas tendencias doctrinarias pudieron tener en la 
gestación de su ideario. Desde nuestro punto de vista, estas no pueden negarse pero 
tampoco sobrevalorarse. Ellas —a través de sus asesores o amigos, a veces 
ocasionales—, llegan hasta Artigas recién en su madurez, cuando su personalidad está 
ya forjada. La formación académica de quienes han estudiado a Artigas solo les permite, 
en muchos casos, acotar las influencias de los libros y movimientos intelectuales, 
descuidando, al decir de Américo Castro, la «vividura», la encarnación de la persona en 
el ámbito vital en el que le ha tocado desarrollarse y expresarse existencialmente. En 
este sentido debemos afirmar sin hesitación que en Artigas influyeron, tanto o más que 
los pensadores europeos y norteamericanos, sus familiares, el paisanaje. los indios y, 
finalmente, los curas y frailes con los que trató e incluso vivió. 


El contrabandista Pepe Artigas 


Observadas las cosas desde un ángulo existencial, no escapa a nuestra 
consideración una imputación real que al prócer se le formula y que se encuentra 
referida a su vida de «contrabandista». Esta, en principio, podría esgrimirse como 
argumento en contra de lo que hasta aquí ha venido afirmándose. Conviene pues 
examinar el tema con el debido detenimiento. 

En el capítulo primero del presente trabajo ya se ha aludido a algunos de los 
documentos en que se cita a un tal «baquero» Josef Artigas como vinculado a 
actividades de contrabando. De acuerdo a estos documentos, en el expediente donde 
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constan las declaraciones tomadas por el capitán de infantería don Agustín de la Rosa a 
Francisco Sarza y José Lobo —integrantes de una partida que fuera sorprendida el 15 de 
marzo de 1795 y que, al enfrentarse con las tropas españolas, matara a uno de los 
soldados—, el primero de los nombrados declarantes manifiesta que siendo peón de 
José Lobo fue a hacer corambre en el Cuareim en donde se hallaban trabajando cuatro 
tropas a cargo de varios «baqueros», encontrándose entre estos Josef Artigas. 
Asimismo, también José Lobo menciona a Artigas como formando parte de estos cuatro 
«baqueros» ocupados en «pasar» ganado a Portugal.' 

A su vez, durante el año 1796, en informe producido por Antonio Olaguer y Feliú 
a Agustín de la Rosa y Francisco Lucero, aquel advierte a estos que, según noticias, el 
vecino de Río Grande Manuel Antonio Portugués saldría para el Arapey llevando cuatro 
mil animales en dirección a la estancia de Pintos, frente a la guardia de Batoví, y que 
igual camino llevaba «otro llamado Pepe Artigas contrabandista vecino de esta ciudad 
conduciendo también dos mil animales». Francisco Lucero responderá a las 
advertencias de don Antonio Olaguer y Feliú, informándole que ha dispuesto las 
medidas necesarias para la aprehensión de las «tropas, cavallos y mulas que don Manuel 
Antonio Portugués y Pepe Artigas arreaban con dirección a la estancia de Pintos en el 
Bacacay».* 

Finalmente, en el mismo año, don Miguel de Texada informará al virrey don 
Pedro de Melo sobre los datos que le proporcionara Melchor Torres, según los cuales 
los cabecillas de las partidas que en el Arapey se encontraban recogiendo ganado para 
«pasarlo» a la estancia del teniente Antonio Pintos, eran «un tal Pepe Artigas, otro 
llamado Rubio Dulce, otro Domingo Guzmán, otro Juan Dionisio y otro conocido como 
Desgonzado».* 

El tenor de los documentos citados precedentemente induce a pensar que por lo 
menos el Artigas veinteañero habría estado de algún modo vinculado al contrabando 
que hacia Brasil por esas épocas era habitual que se llevara a cabo. El hecho —que hoy 
podría ser impactante— no sería extraño, ya que salvo para los poderosos hacendados 
de la Banda y, por supuesto, la Corona Española, para los restantes habitantes del 
territorio oriental era un hecho normal. 

No obstante la aparente claridad de estos textos, con posterioridad a la difusión de 
los mismos, eruditas investigaciones del historiador Petit Muñoz, indicarían que el Pepe 
Artigas al que se refieren dichos documentos no podría identificársele con el Prócer. A 
pesar de ello, y ante la eventualidad de lo que fuera, parece pertinente proceder a 
analizar el tema del contrabando en la Banda Oriental. 


El contrabando y su contexto 


Para ubicarse correctamente ante el fenómeno del contrabando, tan extendido en 
la Banda Oriental durante el período colonial. resulta de gran utilidad tener presente lo 
que sobre el punto han manifestado algunos renombrados autores. Carlos María 
Ramírez. en la célebre polémica que a fines del siglo pasado mantuviera con el diario 
argentino El Sud América, al rechazar el calificativo de bandolero con el que los autores 
de las notas aparecidas en el referido diario querían agraviar al prócer, afirma luego, 
refiriéndose al contrabando: 


Si Artigas fue contrabandista en su juventud, esta es harina de otro costal. El 
contrabando era la reacción natural contra el sistema restrictivo de la colonia, y tenía su 
asiento en la Banda Oriental, como territorio intermedio entre la capital del Virreinato, 
cuyas autoridades los perseguían tenazmente, y las posesiones portuguesas que tenían 
interés en fomentarlo. El contrabando violaba sin duda alguna las leyes escritas de la 
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dominación española, pero era al mismo tiempo ley social de la época. Fueron 
contrabandistas todos los que se dedicaban a la industria y al comercio en el Río de la 
Plata, a fines del siglo XVIIL Artigas, siendo joven aplicó sus facultades excepcionales 
de actividad, vigor, energía, astucia, al servicio de ese comercio ilícito, pero necesario en 
aquellos tiempos, y fecundo para las mismas colonias.* 


Esta categórica opinión en torno al contrabando, Ramírez la refuerza con un 
testimonio irrecusable —ya que es un crítico de Artigas quien la da, don Vicente Fidel 
Lopez—, el cual manifiesta refiriéndose al contrabando en las repúblicas del Plata que 
«[...] este movimiento de flujo y reflujo, ilegal pero benéfico, era tan evidente que no 
había autoridad alguna local que lo ignorase [...]». 

A esta opinión, y a la suya propia, Ramírez sumará el parecer que provenía de un 
alto empleado de la Administración de Rentas y que fuera elevado en 1790 al virrey 
Melo de Portugal. En dicho informe, a través de un sorprendente y valiente estudio 
socioeconómico, al establecer las causas que originaran el contrabando, queda 
evidenciado que el pueblo fue contrabandista por carecer de trabajo, y porque la ley, 
lejos de darle arraigo poniendo al alcance de todos la tierra que nada valía, la 
conservaba en forma de «realengo», o la entregaba a vil precio y en inmensas 
extensiones a las personas acaudaladas. Al referirse a esta injusta situación y 
exteriorizando una sensibilidad hacia el pobre que no resulta, incluso hoy, frecuente 
encontrar, el informe afirmará: 


Los ricos conservan en su hacienda un corto número de ganado en rodeo, cuyos 
partos hierran, y a la sombra de éste se hacen de todo el que quieren a pretexto de que se 
les ha alzado, o ha ahuyentado una gran parte. De este pretexto nacen las correrías que 
hacen los pueblos de Misiones y los ricachos del pueblo haciendo la corambre tan a poca 
costa, y en tanto número que no tienen en cuenta a ninguno que no sea rico para criar una 
vaca. Queda de este modo despoblada la campaña de vecinos, los ganados vagos y la 
gente pobre necesitada de hacer sin licencias lo que los otros hacen con títulos colorados, 
matando a diestro y siniestro para sacar cueros y llevarlos a los ricos españoles que les 
dan una bagatela por ellos. Estos son los changadores, los gauchos tan decantados, unos 
pobres hombres a quienes la necesidad obliga a tomar lo que creen no tiene dueño para 
utilidad de los que pagan con mano bien miserable.* 


A las opiniones trascriptas puede agregarse lo que sobre el tema vertiera don Félix 
de Azara, inspirado en el espíritu práctico que lo caracterizara y en el convencimiento 
de que el monopolio comercial era uno de los principales factores que originaba el 
contrabando. Afirmaba este destacado funcionario del Imperio Español en sus 
Memorias: 


Se debe permitir vender a los portugueses nuestros ponchos, mantas, jergas y todos 
nuestros géneros, porque tenemos muchos de que ellos carecen, y pagan bien. Igualmente 
debe ser lícita la extracción libre de caballos, asnos y mulas, pagando la alcabala. Los 
portugueses tienen gravísima necesidad de tales animales para surtir el Brasil y sus minas, 
donde no procrean, faltándole campos suficientes de buena calidad para su surtimiento, 
han de menester compramos más de 60 000 de aquellos animales, que a cinco pesos, nos 
dejarían 300000 pesos. Nos quejamos de sus continuos robos de animales y no 
advertimos que es imposible evitarlos mientras no socorramos su absoluta necesidad, que 
es la que autoriza su proceder.’ 


A los juicios vertidos en el período colonial por lúcidos contemporáneos, puede 
sumarse el que expresara en relación con el contrabando el historiador Pivel Devoto en 
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su obra Raíces coloniales de la revolución artiguista, cuando al referirse a la situación y 
razones que lo provocan expresa: 


Las tierras se hallaban en poder de unos pocos que las habían denunciado, 
contándose por millares las cabezas de ganado alzado que se procreaban sin demandar 
esfuerzos a esos propietarios radicados en muchos casos en la ciudad. Los changadores y 
hombres sueltos de la campaña, en ocasiones utilizados por los comerciantes-hacendados, 
que no encontraban trabajo aún en las estancias más organizadas, en las que se utilizaban 
contados peones, se sentían, respecto de aquellos ganados, con igual derecho al que 
reclamaban los usufructuarios de las extensas rinconadas. La principal salida del producto 
que se obtenía en las vaquerías clandestinas a las que nos hemos referido —el cuero— 
tenía que ser la que proporcionaba el contrabando en la frontera con Brasil. 

Al changador y al faenero les resultaba más ventajoso y menos arriesgado 
contrabandear los cueros por la frontera que traerlos a Montevideo. No solo por razones 
de distancia sino para evitar los gastos de acarreo, el pago de las alcabalas, de los 
derechos de guerra y el decomiso, si los cueros eran orejanos. 

Esta extracción de ganados y cueros por la frontera con Portugal, desguarnecida 
aún, auxiliada por nuestros corambreros, tuvo su réplica lógica en la introducción de 
artículos de procedencia lusitana en el territorio de la Banda Oriental. Tal el origen del 
comercio ilícito. del contrabando estimulado por factores de orden geográfico y por las 
características del propio régimen monopolista. En un principio los changadores que 
participaban en las empresas de arrear ganados por la frontera, tenían al retomo lienzos, 
alcohol y con preferencia rollos de tabaco; pero una vez que el puerto de Montevideo fue 
habilitado en 1778 por la pragmática de Comercio Libre y se intensificó en proporciones 
asombrosas la salida de cueros por su aduana, los comerciantes de la ciudad adquirían 
también a los changadores los cueros faenados clandestinamente para explotarlos, así 
como compraban a hurtadillas los rollos de tabaco que a lomo de cargueros eran traídos 
hasta las puertas de la ciudad. 

Surge de estos hechos cómo, con independencia de la historia que se haya escrito o 
pueda escribirse con los papeles que documentan la gestión de las cancillerías, la historia 
de los tratados, de las instituciones y de las reales pragmáticas, se desarrolló en el medio 
rural de la Banda Oriental, un proceso social y económico que desbordó los débiles 
marcos legales y solo respondió a las fuerzas legales instintivas y naturales.* 


Pivel Devoto enumera en su libro numerosos casos de contrabando que, por sus 
características, muestran que esta era una práctica habitual en la que se encontraba 
involucrada buena parte de la sociedad oriental. Esta constatación lleva a que Pivel 
concluya manifestando: 


Este tráfico ilícito. del que constituyen muestra esos episodios que entre cientos de 
casos referimos, se realizaba de manera intensa a través de una zona dilatada y originaba 
sin duda grandes perjuicios a la Corona, obligada, además, a mantener un costoso sistema 
de fiscalización; pero favorecía a los que pasaban cueros y ganados por la frontera del 
Brasil. eludiendo la inspección que se hacía en Montevideo. y beneficiaba también a los 
comerciantes de esta ciudad que burlando a los reconocedores de los hacendados o en 
complicidad con ellos, adquirían cueros faenados clandestinamente por los changadores, 
así como efectos introducidos por la frontera. 

Tales hechos que arminaban la economía real estimulaban sin embargo el 
desarrollo de la riqueza en la Banda Oriental, expandían, bien que sin orden, la población 
en su territorio, reducían el precio de algunos productos, daban origen en algunos casos a 
las fortunas privadas y ocupación a aquellos hombres de campo, sin tierras, que llevados 
por su instinto de libertad satisfacían en este quehacer arriesgado su vocación de 
aventuras. 
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De lo hasta aquí trascripto surge con claridad no solo que el contrabando señalado 
era una tarea diríase que normal para la época, sino asimismo, que resulta por demás 
discutible reconocer la legimitidad del reclamo que también solía hacerse en cuanto a la 
pertenecia de este ganado cimarrón, el cual a través de una mera denuncia se pretendía 
que fuera considerado propiedad privada de ciertos acaudalados latifundistas y 
comerciantes, quienes, cómodamente instalados en Montevideo, pretendían hacerlo 
suyo. Esta situación quitaba escrúpulos a quienes en este trajinar se ocupaban, al punto 
que hasta los propios padres jesuitas llegaron a involucrarse en él sin el menor recelo 
moral, 

De acuerdo con el informe que se le remitiera al gobernador José Joaquín de 
Viana, el 18 de marzo del año 1741 una partida de milicias habría apresado en el arroyo 
llamado Pastoreo de la Virgen una manada de cerca de cien caballos, aprehendiéndose 
junto con ellos a tres hombres. Interrogados estos, José de Aguirre, uno de los 
apresados, declara que con unos once compañeros portugueses conducían estos caballos 
con destino a Río Grande y que «la mayor porción eran de los padres de la Compañía y 
de Luis Escobar, quienes los vendieron por plata a dichos portugueses». Otro de los 
detenidos, Mathías Reyna, tucumano, confirmará estos dichos. asegurando que los 
animales «vienen del arroyo de las vacas y de la calera de los padres de la Compañía, 
entregados por el padre Agustín».'” situación esta que se reitera en el mes de octubre 
cuando aparecen involucrados nuevamente los religiosos de la Compañía. 

Los hechos mencionados precedentemente responden a la realidad de la época y 
ellos, si inquietaban formalmente a las autoridades españolas, no turbaban la buena 
conciencia de quienes en la Banda Oriental habitaban. Un estudioso del tema que tuvo 
acceso a la documentación que hoy se encuentra en los archivos españoles —el profesor 
Arturo Bentancur—, afirmará en su libro sobre el tema: «Casi nadie quedó fuera de la 
espiral, Difícilmente alguien por importante que fuera, no tuviera con él alguna relación, 
parentesco».'' En conclusión, al contrabando no se le visualizaba como una falta moral, 
aun cuando sí administrativa, y como tal, pasible de los riesgos punitivos que al caer en 
ella se corrían. No obstante, parecería que aun en este aspecto meramente represivo, 
existía de facto una cierta indulgencia. En ese sentido, llama poderosamente la atención 
que Artigas —cuyas estadías en Santo Domingo de Soriano habrían de ser prolongadas 
y notorias dadas su estable y prolongada relación con Isabel Sánchez—, nunca haya 
sido detenido, y por el contrario, estuviera en condiciones de recorrer «impunemente» la 
campaña oriental. Todo hace pensar que en el plano fáctico para el mero contrabandista, 
y dadas las circunstancias ya anotadas, existía una cierta tolerancia siempre que en su 
accionar se atuviera a ciertas reglas. 

En función de lo expresado se hace necesario aclarar que la condición de 
contrabandista no debe confundirse con la de salteador o asesino. La distinción en el 
caso de Artigas es pertinente y esclarecedora. La formación del Cuerpo de Blandengues, 
ordenada por el virrey Melo de Portugal el 7 de noviembre de 1796, fue precedida de un 
bando que publicara el gobernador Antonio Olaguer y Feliú. de fecha 7 de febrero de 
1797. A través de este se fijaban las normas para el reclutamiento de aquellos que 
desearan incorporarse al nuevo cuerpo. Conjuntamente con la convocatoria, el citado 
bando publicaba la concesión de un indulto que se extendía a 


todos los contrabandistas, los desertores de cuerpos militares, o de cárceles y los 
que hayan cometido cualquiera otro delito exceptuado el de homicidio y el de haber 
hecho armas con la justicia y contra las Partidas del Campo.* 


Fue a este indulto publicado expresamente para la creación del Cuerpo de 
Blandengues al que, como lo señala el historiador Pivel Devoto™ se habría amparado 
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Artigas de haber sido contrabandista. Resulta claro que para ello ser posible el 
«baquero» Pepe Artigas no podía encontrarse incurso en los delitos que se exceptuaban 
del indulto. 


El andar agreste 


José Artigas ingresó al Cuerpo de Blandengues en el año 1797. Ello significa de 
que por lo menos durante cerca de quince años el prócer vivió en el medio rural y, según 
consta por los documentos disponibles, en él llevó vida de «paisano suelto». Si bien 
tenía un punto de referencia que era Santo Domingo de Soriano, sus correrías por la 
campaña oriental eran contínuas. Asociado primero a sus parientes los Gadea y después 
a Chantre —el historiador Juan Alberto Gadea ha demostrado que la vinculación con 
este último fue en realidad posterior a la que mantuvo con sus familiares— sus 
actividades de «baquero» lo llevaron a trabajar al norte del Río Negro, entrando en 
contacto con la «cultura misionera», dado que las estancias y jurisdicción de las 
misiones hasta 1767 llegaban hasta dicho río y los indios guaraníes continuaron aun 
después explotando el ganado de la región. 

Es difícil para una mentalidad urbana imaginar la dureza de esta vida rural. 
Aunque parezca una perogrullada debe recordarse que en este medio se carecía de 
carreteras y ferrocarriles y que no existían medios de comunicación tales como la radio 
y el diario; el telégrafo recién llegó a la campaña durante el gobierno de Latorre y ni 
siquiera se había establecido un servicio de diligencias que acercara a los pueblos y 
villas entre sí. Félix de Azara consignará en su Memoria rural que, en sus recorridas por 
los campos al norte del Río Negro, no ha visto «un maestro en parte alguna».'* El 
paisano y el gaucho no conocían otra cosa que la inmensa pradera sin alambrar que 
recorría en su condición de tropero, faenero o malevo. Huérfano de las comodidades y 
los medios propios de la civilización urbana, las especiales circunstancias que lo 
rodeaban le hicieron vivir en un medio cultural sin duda muy distinto al de la ciudad. La 
simple lectura de los documentos que describen el estado de la campaña durante la 
época colonial evidencia la existencia de un mundo absolutamente diferente al 
ciudadano, Existió pues una cultura rural que creó un tipo de hombre, con costumbres y 
valores propios. 

La realidad descrita precedentemente es conocida, pero cuando se piensa en 
Artigas parece olvidarse. Un hombre que vive cerca de quince años inmerso en este 
medio, no obstante su niñez y adolescencia transcurrida en Montevideo, no puede 
permanecer ajeno a dicho ambiente rural máxime si esos años fueron los de su juventud, 
uno de los períodos decisivos en la formación del carácter de cualquier persona. Basta 
tratar, aun en nuestros días, a un paisano adentrado en nuestros campos para darnos 
cuenta de que las diferencias con el hombre de ciudad son notorias y sustantivas. ¿Qué 
posibilidades tiene aquel paisano de leer y familiarizarse, por ejemplo, con los libros? 
Esta cultura rural se sustenta fundamentalmente en la palabra y no en los libros. ¿Qué 
oportunidad de acceder a estos, por ejemplo. tendría Artigas? Sin embargo, es común 
entre los historiadores presentarlo como familiarizado con la literatura de su tiempo. 

Existe una evidente traspolación que le impone a Artigas las costumbres de un 
habitante «culto» de la ciudad, o incluso el estilo de vida de un universitario. Se crea 
entonces un Artigas a «imagen y semejanza» de quien lo estudia. Si en Montevideo era 
difícil encontrar libros, debe pensarse lo que ocurriría en el medio rural. Un primer paso 
para conocer el auténtico Artigas exige de modo ineludible devolverlo a su medio 
natural y desde allí iniciar su intelección. Uno de sus críticos, en este caso pensando 
atinadamente, recrimina a quienes inventaron al Artigas «doctor», a través de esta 
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irónica reconvención: «Los orientales buscan en la sastrería los medios de prestigiar a 
Artigas y lo visten con una toilette irreprochable de general francés. Les repugna el 
poncho, aunque sea más lógico».'* En el fondo se teme —agregamos nosotros— que el 
poncho lo disminuya. La cultura universitaria frecuentemente no ha reconocido otra 
cultura que la propia y si el prócer carecía de ella no podía ser otra cosa que un 
«bárbaro». Significativamente en esto han coincidido tanto sus detractores como sus 
panegiristas. De apuro, pues había que «vestirlo» de «intelectual» y «estadista», y si el 
traje era europeo, tanto mejor. 

Para defender al prócer de las acusaciones de los unitarios porteños, la cultura 
portuaria y liberal no encontrará recurso más adecuado que disfrazarlo de Washington 
criollo o revolucionario a la Rousseau, sin percatarse que en su personalidad «silvestre» 
se encontraban sus mayores valores. El propio Artigas se encargará de mostrarse tal cual 
era, cuando en la carta que al gobernador Ruiz Huidobro le dirija en 1804, a través de lo 
que le dicte a su secretario, le exprese: «Confieso de buena fe que es materia muy difícil 
para mi inteligencia esta de papeles pero por cumplir con el precepto de V. S. me 
explicaré como pueda a fin de hacerme entender».'* Como hombre que había pasado 
tantos años a caballo y a la intemperie, ocupado en las duras faenas campestres, al 
prócer no habría de serle fácil escribir ni aficionarse a la lectura. Uno de sus superiores, 
fundador e instructor en el Cuerpo de Blandengues —Cayetano Ramírez de Arellano, 
que mucho estimaba al prócer—, refiriéndose a ciertas explicaciones que de Artigas, ya 
blandengue, necesitaba, expresará que prefiere que este «vaya a informarle, que siempre 
lo hará mejor que por escrito».'” 

Desde esta perspectiva, que es la real, no es siquiera imaginable que Artigas se 
trasladara desde el campo a la ciudad de Montevideo para engolfarse en el estudio de, 
entre otras, las obras de la Enciclopedia incluyendo al mismísimo Voltaire. Tal sin 
embargo la tesis de Alberto Demicheli, cuando afirma en forma rotunda que el prócer 
había leído las obras contenidas en la biblioteca de quien fuera comandante del 
resguardo, don Francisco Ortega y Monroy.'* Los libros que integraban dicha biblioteca 
con motivo del embargo que sufrieran se encontraban depositados en la casa de don 
Martín José Artigas, quien luego de prolijo inventario procedió a encajonarlos para su 
entrega, previo embarque, al señor ministro de Hacienda del gobierno español, Pedro 
López de Lorena, el 15 de noviembre de 1790.' Según el Dr. Demicheli, parte de esta 
biblioteca había sido subastada, «siendo de pensar que el joven Artigas haya adquirido 
aquellos de su preferencia [...]», radicando quizás en este hecho «el íntimo secreto de su 
preparación militar y política». 

Que Artigas alternara sus andanzas por nuestra agreste campaña con la lectura de 
estas obras, la mayoría en francés, y que incluso como un ávido bibliófilo buscara 
obtener estos, para la Colonia, raros ejemplares, ya resulta difícil concebir. Pero lo que 
hace esto imposible, más allá de sus esporádicas visitas a Montevideo. es que por esos 
años el prócer se encontraba ocupado en sus faenas de tropero, recorriendo la pradera 
oriental y ya en pleno idilio en Santo Domingo de Soriano con Isabel Sánchez. Pero si 
resulta sorprendente que el Dr. Demicheli invente esta situación inverosímil, aun lo es 
más el que otros acreditados historiadores lo repitan. Ello constituye un elocuente 
paradigma de la «transustanciación» que ha querido operarse con la personalidad del 
prócer y el porfiado desconocimiento que todavía hoy se tiene sobre su idiosincrasia. 
Revela asimismo el extendido prejuicio de que para ser inteligente y disponer de un 
atinado discernimiento es forzoso recurrir a los libros, cuando las fuentes de 
conocimiento alternativo pueden ser también otras. En realidad, no se admite que entre 
los gauchos e indios «incultos» puedan encontrarse personas de gran sabiduría. 


«General» o paisano 


El personaje que nos describen todas las crónicas de la época nos muestran un 
Artigas —salvo las más virulentas que lo tildan de «bruto»—, como un hombre que 
actúa con urbanidad y que carece de los modales propios de los gauchos. Sin embargo, 
de la lectura de estas descripciones no surge que Artigas fuera un «intelectual» sino 
simplemente un hombre perspicaz y de talento natural, diestro en las faenas del campo. 
Las materias dictadas en el San Bernardino, en la época que a este colegio franciscano 
asistiera Artigas, no pasaban de las que correspondían a una escuela primaria de 
«primeras letras», tal como surge del oficio dirigido al cabildo de Montevideo con fecha 
15 de julio de 1767, por el juez ejecutor de temporalidades,” y se encuentra confirmado 
tanto por el oficio del Cabildo a la Orden Franciscana, de fecha 24 de octubre de 1781, 
como por el consignado por el entonces visitador de la orden, fray José Basalo.* En ese 
sentido debe tenerse presente que la cátedra de filosofía y otras de nivel superior se 
establecieron posteriormente, recién a partir del año 1786.* Es esta una diferencia 
sustancial del prócer con muchos de sus compañeros de estudio del San Bernardino, 
entre los cuales se encontraban varios de sus secretarios y asesores. Estos continuarán 
sus estudios en otros centros universitarios, ya sea en Buenos Aires, Córdoba, Río o 
Charcas. En realidad, la diferencia no es solo con aquellos ilustrados compañeros, 
podría decirse que de generación, sino con muchos de los próceres latinoamericanos. 

Las especificidades de la personalidad de Artigas se advierten aun con mayor 
nitidez cuando se le coteja con la historia personal de grandes próceres 
latinoamericanos. 

Si lo comparamos con Simón Bolívar las diferencias son abismales. El libertador 
recibió una esmerada educación, tal como convenía al hijo del marqués de Bolívar y 
Ponte, vizconde de Caparote, que asimismo poseía el dominio territorial de Cura y el 
señorío de Caparote. 

Bolívar tuvo en su primera juventud nada menos que al agregio Andrés Bello 
como maestro, al que luego se le sumó el erudito Simón Rodríguez, quien lo instruyó 
según la pedagogía de Rousseau. A los quince años ingresó a la escuela de cadetes y al 
año siguiente viajó a España, teniendo la oportunidad de frecuentar la Corte de Carlos 
IV, como asimismo disponer de largas estadías en París. De regreso a Caracas, al poco 
tiempo partió nuevamente a Europa. Durante la travesía, y para aprovecharla, acudió a 
la lectura de Plutarco, Montesquieu, Voltaire y Rousseau. En Viena se reencontró con 
su viejo preceptor Simón Rodríguez. De vuelta a París se constituyó en huésped 
privilegiado de los salones, tratando a Humboldt y Bompland. Por estos años asistirá a 
la coronación de Napoleón, para posteriormente pasar una larga temporada en Italia, y 
en 1810 desempeñarse como embajador en Londres. No obstante los grandes méritos 
del libertador, sin duda que su perfil es muy distinto al de Artigas. Y así incluso lo 
verán, por ejemplo, en sus comienzos los pobres llaneros de la sabana venezolana, que 
lo enfrentarán al asociarlo a las grandes familias de alcurnia dueñas de los extensos 
señoríos de la región.” 

Francisco Miranda, llamado «el Precursor» no se igualará a Bolívar por su 
prosapia, pero se le parecerá en cuanto a sus vínculos con Europa. Con posterioridad a 
servir en el ejército español, hizo las campañas por la independencia de Estados Unidos 
para luego servir en Cuba, de donde deberá huir a Europa por ser acusado de querer 
entregar la isla a Inglaterra. En Francia combatirá a las órdenes del general Dumouriez 
en la campaña de Bélgica, para pasar a Inglaterra y posteriormente a Estados Unidos. A 
su paso por Inglaterra interesará a su gobierno a provocar la emancipación de las 
colonias hispanoamericanas. En las conversaciones intervino un marino británico de 
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nombre Home Riggs Popham, el mismo que después resultará harto conocido en el Río 
de la Plata con motivo de las invasiones inglesas. La expedición de Miranda sobre la 
costa de Venezuela se desarrollará sincrónicamente con la invasión al Río de la Plata, 
operación que se llevará a cabo sobre la base del memorial presentado por Miranda al 
gobierno de Su Majestad en 1804.5 

Vinculaciones parecidas con Europa se advertirán en el general José de San 
Martín, A la edad de ocho años, su padre, muy alto funcionario del imperio español lo 
llevará a España, e ingresará en uno de sus más importantes colegios de Madrid. Iniciará 
su carrera militar en África distinguiéndose después en las muchas batallas libradas por 
España contra los portugueses y franceses. A principios del año 1812 llegará al puerto 
de Buenos Aires una fragata inglesa a cuyo bordo venían varios jóvenes con la intención 
de poner sus espadas a las órdenes de la causa revolucionaria. Entre ellos, después de 
servir a España por veintidós años, José de San Martín, quien antes de partir después de 
pedir su baja, se había dirigido a Londres para tomar contacto con Miranda.”* 

Ubicado en este mismo círculo puede situarse al general Bernardo O'Higgins, 
quien era hijo del irlandés don Ambrosio O'Higgins, marqués de Vallenar, que alcanzó 
a ser gobernador de Chile y posteriormente virrey del Perú. Enviado a estudiar a 
Londres, contrajo profunda amistad con Francisco de Miranda, quien seguramente habrá 
influido en las ideas que abrazara y que lo llevaran a luchar tan ahincadamente por la 
independencia.” 

Obviamente que este somero parangón entre los perfiles de estas brillantes 
personalidades latinoamericanas y José Artigas no apunta a desmerecer ni a desconocer 
sus grandes méritos y heroicas gestas, sino solamente a enfatizar la singularidad de 
Artigas, el cual, junto al español, el único idioma que conocía y hablaba con fluidez era 
el guaraní. 

Mientras la mayoría de los restantes y más principales próceres latinoamericanos 
estudiaban en los mejores colegios, incluso de Europa, y alternaban en áulicos 
ambientes con destacados intelectuales e influyentes personalidades, Artigas no tendrá 
otros maestros que a su austera y aldeana familia y a los frailes franciscanos de la 
escuela de «primeras letras» a la que concurriera; también posteriormente a los indios y 
paisanos, no disponiendo de otra oportunidad que la de recorrer las desoladas praderas 
orientales con compañeros de trabajo como el baquero Manuel Antonio «el portugués», 
el «Rubio Dulce» y el conocido con el apodo de «Desgonzado». 

La vida agreste que Artigas llevara durante cerca de dieciséis años no variará 
mayormente cuando ingrese al Cuerpo de Blandengues. En efecto, el prócer se integrará 
a dicho Cuerpo directamente, sin pasar previamente por una escuela militar ni llevar a 
cabo cursos regulares. A él ingresará a la edad de treinta y tres años, cuando ya era un 
hombre «hecho y derecho», es decir cuando su proceso de formación había culminado. 
Al llegar a este punto cabe preguntarse qué era en realidad el Cuerpo de Blandengues. 
Por los objetivos que en su creación se le fijaron —orden de la campaña y cuidado de la 
frontera—,** este consistía más que en un cuerpo de línea, en una especie de 
gendarmería o si se prefiere de policía rural. El elemento humano que lo conformara 
confirma su carácter rural. Así el síndico procurador general de la ciudad de 
Montevideo, don Manuel Nieto, en informe relativo a la creación del Cuerpo de 
Blandengues expresará: «Creé el Procurador q'los Blandengues gente toda de campo, 
acostumbrada a sus fatigas, y á las de acavallo serían mucho mas áproposito para celar 
los desórdenes deestas campañas q'la tropa veterana».?” Este perfil rural es también 
señalado por la junta de guerra celebrada en Montevideo el 17 de julio de 1797 bajo la 
presidencia del virrey Olaguer y Feliú cuando, aludiendo a dichos blandengues se 
refiere a «que estos individuos eran quienes andaban vagantes por los campos». La 
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índole rustical y andariega de los integrantes del Cuerpo queda asimismo corroborada 
cuando, en el bando promulgado, se exige a aquellos voluntarios que integren dicho 
Cuerpo, que se presenten aportando seis caballos cada uno.” 

En virtud de lo constatado debe concluirse sin hesitación que Artigas no fue un 
militar de carrera. Es más, si en realidad fue aceptado y con posterioridad hizo tan 
buena carrera en el Cuerpo, fue precisamente no por ser militar sino paisano. En verdad, 
como ya se ha visto, era lo que la Corona buscaba cuando pensó en crear este Cuerpo. 
Si tuviéramos que definir a Artigas, diríamos de él que era un gran «baqueano»., 
Conoció la pradera oriental palmo a palmo, se familiarizó con sus problemas y, sobre 
todo, comprendió a su gente, 

El episodio que nos narra de Vedia en sus memorias, cuando después de muchos 
años vuelve a ver al prócer, en 1793, comerciando en cueros a orillas del Bacacay — 
zona de indios misioneros y charrúas— y lo describe «circundado de mozos alucinados 
que acababan de llegar con una crecida porción de animales a vender»” es 
suficientemente elocuente. Artigas no habría logrado tal ascendencia sobre estos 
«paisanos sueltos» si estos no lo sintieran como uno de los suyos. Presentar, pues, a 
Artigas como un militar convencional, al igual que describirlo como un intelectual 
influido por la Enciclopedia, es una mistificación histórica. 

Resulta interesante, sirviéndose de los documentos publicados por el Archivo 
Artigas —hasta el presente, en sus más de treinta volúmenes—, constatar como Artigas 
continuó, ya blandengue, con su vida eminentemente rural, dado que en la mayoría de 
los partes del regimiento, el prócer se encuentra en el campo, frecuentemente llevando 
una vida nómada, ya que los blandengues a su mando, a diferencia de los que servían a 
otros jefes, aparecían sin ubicar en un lugar determinado y fijo, y solamente se informa 
que «están con Artigas», al que no se le asigna paradero conocido. Todo lo cual indica, 
no solo su vida —en general errante—, sino también su ya clara ascendencia, dado que 
es reconocido como único punto de referencia. Llevando esta clase de vida, con algunas 
intermitencias, continuará hasta sus cuarenta y cuatro años, cuando se incorpore a la 
revolución, adhesión que tampoco trastocará mayormente su vida andariega. En 
realidad, aun cuando en el prócer es extrema, debe señalarse que esta vida rural será 
común entre los Artigas, porque si bien don Juan Antonio y don Martín José eran 
habitantes de Montevideo, también habrán de pasar mucho tiempo en la campaña. 

Es cierto que no debe descartarse que Artigas, ya oficial de Blandengues, haya 
tenido la oportunidad de tratar a varios jefes del gobierno colonial de innegable cultura, 
pero ello no pasa de resultar una mera especulación, y aun cuando se confirmara, esto 
solo supondría un enriquecimiento intelectual, pero no un cambio sustantivo en el tipo 
de cultura que moldeó su personalidad. Reflexión similar corresponde formular en 
relación con la influencia que Félix de Azara podría haber ejercido en el ideario del 
prócer. Influencia que, por otra parte. compartiendo la tesis del historiador Petit Muñoz, 
nos permitimos poner en duda. Parecida observación a la que se efectuara inicialmente 
en relación con los jefes del gobierno colonial, corresponde formular con referencia al 
clero, frailes y demás consejeros que incidieran en el pensamiento, ya sea político o 
social de Artigas. 

En síntesis: la personalidad del prócer fue producto de la vida silvestre que la 
mayor parte de su vida llevó, y a esta personalidad estuvieron incorporadas las vivencias 
entrañables de su infancia y primera adolescencia. 
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Afectos cimarrones y cultura bárbara 


Durante largo tiempo se guardó obstinado silencio sobre la vida amorosa de 
Artigas. En el Uruguay, de acuerdo con los parámetros culturales de la época, 
incursionar en la intimidad afectiva de un prócer era considerado una impudicia, cuando 
no casi un sacrilegio. Esta actitud prescindente se acentuaba en relación con las posibles 
experiencias amorosas del personaje si estas no se encontraban «arregladas según 
derecho». La más absoluta discreción regulaba el tratamiento de estos temas, incluso 
cuando se trataba del mundo erótico de los enemigos. De este modo, y en referencia a 
nuestro prócer, la norma habitual imponía, cuando de encarar su biografía se trataba, de 
solo hacer mención a su desdichado matrimonio con su prima Rafaela y de manera 
fugaz aludir, sin detenerse, a otros idilios protagonizados. 

A través de un proceso gradual, la vida íntima de Artigas se ha «desacralizado», y 
al presente, quizás con exageración, los historiadores proceden a inventariarla 
prolijamente. Frecuentemente no se encara esta labor acertadamente, desgajando al 
prócer de su contexto, olvidando asimismo el perfil singular de estas experiencias 
amorosas. De esta manera, entre diríamos que guiños picarescos y sonrisas mordaces, 
presentan a Artigas como zafado y «mujeriego». No será ese nuestro abordaje y para 
ello no solo nos atendremos al auténtico proceder del prócer, sino que también 
integraremos este al ámbito cultural en que se desarrolló. 

Contrariamente a lo que comúnmente se piensa, la vida en la colonia transcurrió, 
más allá de los sermones y las prácticas devocionales, enmarcada fácticamente por una 
moral altamente permisiva en cuanto a relaciones eróticas se refiere. Al estudiarla 
encontraremos entre el comportamiento del habitante de la Banda Oriental y el de la 
Edad Media un parecido insoslayable. El historiador Fernández Cabrelli** ha intentado 
demostrar, no sin cierto espíritu voltairiano, una baja religiosidad durante la colonia, 
presentando algunos casos aislados de descreimiento, cuando ello solo prueba, al 
constatar el escándalo que esto producía, la profunda religiosidad del pueblo. Basta 
estudiar, incluso someramente, los casos que presenta, para darse cuenta inmediata de 
ello, razón por la cual no nos detendremos a analizarlo. 

El historiador Barrán, con toda autoridad, ha investigado en su ya clásica obra* el 
comportamiento de los orientales durante el período que él mismo denomina la «cultura 
bárbara». Como en la Edad Media, la sexualidad era una especie de compartimento 
estanco, que los orientales no lograron integrar a su credo religioso, y que de algún 
modo pertenecía a un mundo autónomo, de específico comportamiento, el cual 
generalmente se relacionaba con sus creencias religiosas —a través del 
arrepentimiento—, ante situaciones límites, como por ejemplo la muerte próxima. 

Junto a un indiscutible sentimiento religioso y de adhesión a la Iglesia en los 
habitantes de la colonia, convivía de hecho una moral permisiva, que hacía posible una 
considerable libertad erótica. Cuando se lee la imponente investigación que el 
infatigable historiador Alejandro Apolant llevara a cabo y plasmara en su voluminoso 
libro Génesis de la familia uruguaya, no puede menos que experimentarse un 
sentimiento de sorpresa. La cantidad de hijos premaritales es realmente numerosa y aún 
lo es más la de hijos naturales. En este sentido hemos llegado a contar, en una población 
que no superaba, por los años 1780, los diez mil habitantes, más de quinientos hijos 
naturales... y esto, debe tenerse presente, solo en Montevideo. 

Como dato ilustrativo de lo precedentemente expresado, y con mucho respeto 
hacia los involucrados, deben citarse algunos ejemplos paradigmáticos, que como el 
lector comprenderá, podrían multiplicarse. Así, por ejemplo, don Bruno Mauricio de 
Zavala, que tan importantes cargos ocupara y fuera según todos los testimonios, 


dechado de honradez y contracción al trabajo en el desempeño de aquellos —hombre de 
gran piedad, como también lo atestiguan los documentos de la época—, reconoció en 
forma expresa diez hijos naturales. * Andrés Latorre, insigne y respetado patriota tuvo 
con cuatro mujeres dieciséis hijos naturales.* Don Juan Jackson, importante personaje, 
conocido por su religiosidad, también tuvo varios hijos naturales.” Don José Batlle y 
Carreó, poderosísimo comerciante de la colonia y abuelo del presidente don José Batlle 
y Ordóñez, engendró varios hijos naturales.* A estas importantes personalidades deben 
agregarse otros conocidos personajes tales como el virrey don Pedro de Zevallos,” el 
Dr. José Revuelta,* don Manuel Cipriano de Melo,* don Francisco Juanicó,* don Juan 
María Pérez,* Santiago Vázquez" y el Pbro. Juan Miguel Laguna.“ A estos pueden 
sumarse entre otras, a las ilustres matronas Dolores Maturana” y María Luisa Rivera” 
—hermana de don Fructoso. En cuanto a este, por ser tan numerosos, resulta difícil 
determinarlos. 

Si las relaciones extramaritales y los consiguientes hijos, llamados naturales, eran 
algo muy común en el Montevideo colonial, cabe imaginarse lo que ocurriría en la 
campaña oriental, caracterizada por la «vida suelta» de los paisanosc estilo de vida que 
permeaba también la vida de los habitantes de las apartadas villas y pueblos de la 
campaña. Los lazos familiares que estas situaciones creaban eran en muchos casos 
sólidos, no así su estructura, propia de una organización sociológica sumamente débil, 
tal como corresponde a un «pueblo nuevo» en plena gestación. Las estructuras 
eclesiales eran asimismo harto frágiles y poco desarrolladas, no obstante la profunda y 
viva religiosidad del pueblo. También debe acotarse que en el crecido número de hijos 
naturales influía asimismo el horror que en la época se sentía por el aborto, práctica, 
esta sí, que se consideraba abominable, En torno al «angelito» y a la vida del indefenso 
por nacer existía una cultura muy extendida y arraigada que generalmente ahogaba todo 
impulso infanticida y que mantenía cualquier experiencia amorosa abierta a la vida. 

No obstante este comportamiento «permisivo» de los habitantes de la Banda 
Oriental, que se daba en forma independiente de las coordenadas institucionales, 
también debe advertirse que este se desarrollaba encuadrado en marcos propios de su 
específica cultura. De acuerdo con ello, no debe olvidarse que durante esta época, si 
bien algún documento de entonces puede denotar la presencia de «mujeres públicas» — 
las cuales no deben confundirse con las «quitandeiras» que aparecerán posteriormente 
en el norte del país por influencia del Brasil—, y en nuestro territorio, no existieron 
mancebías ni burdeles, al punto que ningún historiador ha podido encontrar ni siquiera 
indicios de su existencia. Este hecho incontrovertible —sobre el cual en estas 
circunstancias no hacemos un juicio ético sino mera constatación historiográfica—, 
obliga a no confundirse cuando se examina la conducta de los orientales de ese tiempo, 
que no era por cierto libertina. En este sentido, si nuestra atención se detiene, a nuestro 
pesar, quizás con cierta morosidad, en el tema, ello ocurre en razón de que algunos 
abordajes recientes han provocado frusleros comentarios ajenos al rigor que la materia 
exige y que nos alejan de la verdad histórica. 

En esta realidad vivió Artigas y en ella emergieron sus vivencias amorosas. 
Experiencias que conviene analizar detenidamente para evitar los errores que al presente 
se están generalizando al considerarlas. 

El primer idilio de Artigas —por lo menos, del que se tiene noticia— es el que 
mantendrá en Santo Domingo de Soriano con Isabel Sánchez o Velázquez —que así 
también se llama. Es un idilio prolongado del que nacerán cuatro hijos. Juan Manuel, en 
el año 1791; María Clemencia, en 1793; María Agustina, en 1795; y María Vicenta, en 
1804.** Nadie, dada su estabilidad, sensatamente podría llamar a esta convivencia una 
aventura; ella se prolongó alrededor de quince años, si bien es cierto que de una relación 
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fugaz, con una anónima mujer, nacerá otro hijo, Pedro Mónico, en 1792. Estas 
relaciones, propias del «paisano suelto», serán interrumpidas por su casamiento con su 
prima Rosalía —Rafaela— Josefa Villagrán. De su matrimonio, cuando decida 
afincarse en Montevideo, nacerán tres hijos, José María, en el año 1806; y en los años 
1807 y 1809 otras dos hijas que no lograrán sobrevivir: Francisca Eulalia, nacida el 13 
de diciembre de 1807, que apenas sobrevivió unos meses, y Petrona, nacida el 25 de 
noviembre de 1809, que fallecerá también poco tiempo después.” 

Precisamente, con motivo del tercer nacimiento, su esposa Rosalía, a causa de la 
fiebre puerperal que padeció, comenzará, según la tradición, a perder la razón, hasta 
caer en la más triste de las insanias. Resulta pues importante, para el análisis posterior 
de la conducta de Artigas, destacar que durante el lapso en que estuvo casado con 
Rosalía —se entiende que en forma efectiva—, no se han encontrado indicios de amores 
paralelos o hijos naturales. 

Roto su matrimonio, Artigas mantendrá relaciones amorosas con Matilde Borda, 
conocida pulpera afincada en Tres Cruces, célebre por su belleza y vigorosa 
personalidad, descendiente de una conocida familia de la ciudad de Corrientes, en donde 
sus ascendientes ocuparán en el Cabildo puestos de relevancia; de esta relación nacerá 
Roberto Artigas. 

Asimismo, de sus relaciones con una compañera hasta hoy desconocida, y que los 
historiadores sitúan después de 1812, habría nacido María Escolástica, persona que por 
muchos años viviera en Paysandú. Según el investigador Augusto Schulkin.* al parecer 
—de acuerdo con testimonios de conocidas personalidades de la época, producidos a 
fines del siglo XIX y que ofrecen detalles muy precisos sobre el hecho—, esta hija 
habría sido confiada para su crianza a los esposos Lorenzo Centurión y Francisca 
Basualdo. También según estos acreditados testimonios, María Escolástica se habría 
entregado al matrimonio aludido, cuando después del enfrentamiento de Ramírez con 
Artigas, el coronel Ramón de Cáceres atracara a ciertas fuerzas artiguistas en territorio 
argentino y se apropiara de los sacos de oro que estas llevaban. María Escolástica, por 
entonces una niña que acompañaba a esta tropa, después de vivir algún tiempo en Goya, 
Corrientes, y también en algunos otros pueblos, se radicó en Paysandú, en donde vivió 
por muchos años y era ampliamente conocida como mujer de fuerte personalidad e hija 
de Artigas. 


Un posible segundo casamiento 


Finalmente, ya en Purificación, el prócer entablará relaciones con Melchora 
Cuenca, que por entonces, se afirma, se encontraba en Entre Ríos. De este idilio nacerán 
sus dos últimos hijos, Santiago. nacido en el año 1816 y María en 1819.5 

Algunos escritores que han abordado este tema aseguran que con Melchora 
Cuenca, Artigas habría contraído nuevas y segundas nupcias. Se basan para afirmarlo en 
que tanto en la partida de matrimonio de su hijo Santiago, este aparece como hijo 
legítimo de don José Artigas y doña Melchora Cuenca, como que en la partida de 
defunción de María, su otro vástago, se consigna que es hija legítima de José Artigas y 
de su esposa Melchora Cuenca.* 

Quienes han «hurgado» en los archivos parroquiales del pasado e incluso en los 
registros públicos de la época, conocen muy bien las innumerables inexactitudes que es 
dable encontrar en ellos. En este sentido es sabido que la condición de hijo «legítimo» o 
«natural», cuando se trataba no del acta de nacimiento, sino de otros documentos — 
matrimonio del que lo iba a contraer e invocaba su carácter de hijo, o de defunción al 
registrarlo sus parientes—, era frecuentemente declarada la condición de hijo en forma 
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puramente oral por los gestionantes, sin que mediara exigencia de prueba documental o 
testimonial. Quienes hemos trabajado con este tipo de documentación podemos traer a 
colación numerosos ejemplos de ello. 

En razón de lo expresado precedentemente, y con mucho respeto hacia quienes 
defienden la existencia de este presunto casamiento, nos permitimos asumir una actitud 
de total escepticismo, máxime que en este caso no aparece el acta de matrimonio por 
ninguna parte, cuando la celebración sacramental de este era sí cuidadosamente 
registrada y los libros de las parroquias de la zona donde pudo celebrarse no han sufrido 
depredaciones. 


Los límites entre la literatura y la historia 


La imaginación convenientemente ejercitada puede alcanzar alturas prodigiosas. 
Tal lo que ocurre al referirse a varias de las compañeras de Artigas, sobre las que se han 
escrito cosas hermosísimas, pero que, lástima grande, no tienen asidero alguno. En 
especial Melchora Cuenca ha excitado la fecunda imaginación de muchos de los que 
sobre ella escribieron.* Así, por ejemplo, ya es un lugar común de verdad indiscutible, 
referirse a ella como la «lancera paraguaya», que valientemente acompañara al prócer 
en sus patriadas. Atreverse a poner en duda la pertinencia de este título reviste casi 
carácter de «sacrilegio». Y sin embargo debe hacerse. Es más, su condición de 
«lancera» ha de rechazarse de plano. No existe un solo documento ni testimonio 
fidedigno que así lo demuestre. Asimismo, se alude, a su «juncal belleza mestiza» y a su 
«atezada piel», cuando se carece en este sentido de toda referencia real. Incluso se le 
define de «estampa gallarda y talle elevado y esbelto», dando como razón de ello que 
esto caracteriza a la mujer guaranítica, cuando cualquier persona apenas iniciada en 
antropología o simplemente observadora, sabe que la mujer guaraní, más allá de sus 
atractivos y hermosura, carece de dichas características. Es más, si se recurre a la foto 
que de Melchora se ha publicado en varias oportunidades, al observarla, poco de 
guaraní se encuentra en sus facciones. Labios finos, no carnosos, ojos y nariz hispánica. 
Confesamos que nos preocupa este tipo de abordaje de la historia, ya que es riesgoso no 
deslindar géneros. Sin duda que es legítimo escribir una buena novela histórica, pero 
también, ciertamente, que esta no puede confundirse con el trabajo historiográfico que 
es de naturaleza diversa y tiene otras reglas. 

Como si todo esto fuera poco, los escasos elementos documentales sobre la 
relación de Artigas con Melchora, distan mucho de ser propicios para hacer pensar en 
una romántica y pasional relación amorosa. Las cartas a su hijo mayor Juan Manuel, 
como luego se comprobará, expresan gran ternura para con sus hijos menores, pero para 
Melchora solo una respetuosa preocupación por no desampararla. En Artigas no se 
trasluce una «furiosa pasión» por Melchora y en ningún momento se muestra un amante 
desesperado obligado a dejar a su compañera. al estilo de aquellos personajes descritos 
por Stendhal en sus novelas, y que algunos biógrafos del prócer parecen querer reeditar 
al hablar de sus compañeras y en especial de Melchora. Para frustración. quizás de 
muchos, Melchora Cuenca no es la Delfina del gobernador entrerriano Pancho Ramírez. 
En definitiva, nos parece que, más allá de la buena voluntad de estos escritores, dichas 
ensoñaciones dañan a la historiografía artiguista y confunden al lector no advertido. 

Algo parecido a lo expuesto precedentemente ocurre cuando se presenta a Artigas 
sin las necesarias precisiones, «cortejando y seduciendo mujeres». Al analizarse la vida 
amorosa de Artigas sin frivolidad, se advierte de inmediato que, si bien en ella 
predominan los afectos «cimarrones» propios del «paisano suelto», esta se diferencia 
claramente de la que tuvieron otros próceres. No sin violencia, pero forzados por las 
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circunstancias, debemos recordar en este sentido cual fue la conducta del general Rivera 
o el general Urquiza. En estos casos, sus numerosísimas relaciones eran en general 
absolutamente fugaces y simultáneas. Artigas, en cambio, a excepción de las 
contadísimas «aventuras» que protagonizara consideró a las mujeres verdaderas 
compañeras. Puede decirse entonces que el prócer, contrariamente a lo que hoy se 
afirma, no fue en el sentido cabal del término un «don Juan». 


El «caciquillo», ¿un hijo charrúa? 


En cuanto a la descendencia de Artigas que se ha mencionado hasta aquí, existe 
clara documentación probatoria que así lo atestigua. Para quienes por ella se interesen 
indicamos oportunamente la bibliografía pertinente que puede consultarse. No ocurre lo 
mismo con quien ha pasado a la historia con el nombre de «el caciquillo». 

Recientemente, el escritor Carlos Maggi ha impulsado con mucho entusiasmo la 
tesis a través de la cual Artigas habría sido el padre del «caciquillo». Para ello esgrime 
como argumento fundamental la misiva que el prócer le enviara a este, y en la cual se 
despide firmando: «tu padre». La frase podría ser impactante para el lector no 
familiarizado con la cultura de la época, pero se relativiza si se tiene presente el modo 
habitual de relacionarse los indígenas con aquellos españoles o autoridades que 
consideraban podían ser sus protectores. Así por ejemplo, cuando el caudillo entrerriano 
Francisco Ramírez se toma enemigo implacable de Artigas, después de haber sido su 
aliado, los indios se vuelven contra él, reconociendo al prócer oriental como «su padre». 
Expresa Diez Andino al narrar contemporáneamente los hechos ocurridos: 


Los indios se han puesto de parte de Santa Fe, agraviados con el general Ramírez 
por haber destronado al general Artigas, que era el Padre de los indios, a los cuales 
amparaba.** 


Es sin duda extraño para la cultura de hoy, que los súbditos visualicen a quien 
ejerce autoridad en relación con ellos, como si este fuera su padre. Por el contrario, en el 
período que examinamos encuéntranse, como ya se indicara, numerosos ejemplos de 
ello. Así, un caso típico de esta mentalidad se constata en la correspondencia que el 
Cabildo de Santo Domingo de Soriano le dirigiera a José Artigas. 

La verdadera historia del actualmente más antiguo pueblo del Uruguay, ha podido 
ser esclarecida gracias al prolijo y diríase que «hercúleo» trabajo del investigador 
Washington Lockhart* Hasta ese momento, numerosos historiadores afirmaban que 
este pueblo se había fundado por el franciscano Fray Bernardino de Guzmán en el año 
1624, error que es reiterado en publicaciones recientes. De acuerdo con la numerosísima 
documentación e ímproba labor de Lockhart, los orígenes de este pueblo se remontarían 
a la fundación que en territorio argentino llevaran a cabo Hernandarias y el ya 
legendario evangelizador fray Luis Bolaños, al establecer en el año 1616 la reducción 
Santiago de Baradero, con indios inicialmente guaraníes y después también chanáes. 
Con parte de los habitantes de esta «doctrina», aproximadamente en el año 1662, con 
indios chanáes y también charrúas se fundó, siempre en la costa argentina, Santo 
Domingo de Soriano. Este pueblo posteriormente se trasladó a la isla Vizcaíno y de allí 
a su lugar actual, en el año 1718. 

La investigación y conclusiones del Prof. Washington Lockhart, corroboradas 
asimismo por el autorizado historiador Aníbal Barrios Pintos, demuestran los errores en 
que se ha incurrido en relación con Santo Domingo, pero también —como con otros 
ejemplos puede demostrarse— que los «indómitos» charrúas no siempre fueron reacios 
a la evangelización y que en ocasiones se pacificaron e integraron. Asimismo, que la 
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composición étnica de dicho pueblo era mayoritariamente indígena, como por otra parte 
lo atestiguan numerosos documentos, elemento aborigen que no obstante la 
miscigenación producida continuó presente en Santo Domingo, al punto que por 
muchos años se le denominó «pueblo de indios» y en el año 1798 todavía se 
consideraba a su cabildo, «indígena».” Lo escrito hasta aquí no solo sirve para disipar 
los generalizados errores que hasta hoy se repiten en cuanto al nacimiento del pueblo, 
sino que en el caso que ahora interesa particularmente, evidencia que su entorno se 
encontraba influido por la cultura indígena. 

Pues bien, en ese marco sociocultural es que el cabildo de Santo Domingo le 
escribe a Artigas. En su nota, de fecha 16 de julio de 1813, acusa recibo del oficio que 
el prócer le dirigiera y aprovecha para plantearle algunas de las necesidades más 
imperiosas que sufre. En esas circunstancias, reconociendo los beneficios que ha 
recibido de Artigas, le expresa a éste: «que queda totalmente poseído del más grato 
reconocimiento a el celo paternal con que V. S. cuida del veneficio de estos pueblos y 
jurisdicciones», para terminar expresando que todo lo que expone es para que Artigas: 
«Como Padre Común de estos fieles orientales se digne con su paternal cariño provéer 
los remedios más conducentes a tan urgentes necesidades».* 

Al comportamiento del Cabildo de Santo Domingo de Soriano en relación con el 
trato que le dispensaban a Artigas, puede agregarse, entre muchos, el que le daban, 
según atestiguan Genaro Perugorría y Angel Fernández Blanco, nada menos que los 
oficiales del Regimiento de Pardos durante el año 1814. Alertando al Supremo Director 
de las Provincias Unidas sobre la no confiabilidad y sumisión de dicho regimiento a la 
causa del Directorio, Perugorría, en oficio también rubricado por Ángel Fernández 
Blanco, advertirá: 


No es mi ánimo ofender el honor de los oficiales del Regimiento de Pardos al 
mando de su digno Xefe Soler, pero en voz Gral. de todos los Antiguistas, el Regimiento 
entero es de la debocion de don José Artigas, y que en todo tiempo cuenta con él estando 
dentro de la Plaza de Montevideo; mas me aseguran que han visto cartas de los mismos 
oficiales de dicho Regimiento escritas a Artigas llamandolo con el título de Padre: ello 
todo puede.” 


Si los propios oficiales del «Ejército de Pardos» le daban al prócer el tratamiento 
de «padre», es natural que el «jefe de los orientales» también lo usara y se sintiera 
«padre» de un «caciquillo» que se incorporaba a la lucha y asimismo se ponía bajo su 
protección. 

Los ejemplos podrían multiplicarse, pero basta uno que elegimos como 
significativo para ilustrar sobre esta relación paterno-filial, que no casualmente surgiera 
entre los indios y Artigas. Nos referimos a las ya conocidas circunstancias en que los 
indios misioneros reciben al prócer en su camino al Paraguay, después de sufrir este en 
territorio argentino los reveses urdidos por la traición y los intereses de las oligarquías 
que se aliaran para derrotarlo. En su peripecia —según las memorias de Ramón de 
Cáceres, que acababa él también de abandonarlo— cuando Artigas posteriormente al 
desastre de Ábalos, se dirigía hacia San Roquito, sobre la costa de Miriñay, «los indios 
salían a pedirle la bendición y seguían con sus familias e hijos en procesión detrás de él, 
abandonando sus hogares».% Si se tiene presente que por ese entonces la bendición solo 
se pedía al sacerdote o al padre, es claro cómo los indios consideraban a Artigas. 

En este sentido conviene trascribir y leer atentamente el texto de la misiva que 
Artigas le enviara al «caciquillo»: 
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«Quando tengo el gusto de hablar al noble Casique D. n. Man. l. Artigas, lo hago 
con toda Satisfaccion, q.e me inspiran sus dignos pensamientos. Yo estoy muy seguro de 
estar siempre con vos, asi como vos debes siempre contar conmigo. Nada habrá capaz de 
dividir nuestra union; y quando los enemigos se presentan al ataque nos verá el mundo 
ostentar nuestra amistad, y la confianza q.e mantenemos. Yo estoy muy convencido de 
tus buenos sentimientos: por ellos, y p.r las demas qualidades q.e te adornan, seré siempre 
un Amigo tuyo, y de los q.e te siguen, tu Padre = Artigas =.” 


Para la interpretación adecuada del texto precedentemente trascripto, es necesario 
ubicarlo en su contexto. Los charrúas y minuanes se habían aliado a las fuerzas patriotas 
en los inicios del éxodo, participando contemporáneamente en la toma de Paysandú y 
Belén, operaciones en las que ya había intervenido el cacique Manuel. En esas 
circunstancias es que Artigas le escribe al «caciquillo» el documento. Teniendo en 
cuenta la coyuntura, este configura sin duda, por su tenor, y no obstante su sencillez, la 
concertación formal de una alianza. Sinceramente nos parece un exceso interpretativo 
que basándose en el uso del pronombre posesivo «tu» se llegue a una conclusión 
apodíctica, como que esto está indicando una filiación real. En la literatura de la época 
es común encontrar estos giros indicando una relación «paternal» no carnal —en el caso 
de Artigas: «tu padre», «mi caciquillo», como incluso aparece en otros documentos. 

En cuanto al argumento de que el prócer, en su correspondencia, le otorga un 
tratamiento diferente al indio y gran caudillo guaraní misionero Andrés Artigas — 
Andresito Guacararí—, tratándole de «usted», cabe precisar que ella está conformada 
por oficios oficiales que en su carácter de «Jefe de los Orientales» —con su gobierno 
constituído y ejercido desde su cuartel general— el prócer le envía a Andresito, ahora 
revestido de su cargo de comandante general de Misiones, oficio que, en razón de la 
coyuntura por la que se atravesaba, Artigas desea que se reconozca con la jerarquía que 
debía de ostentarse.” El género literario de la misiva dirigida al «caciquillo» es sin duda 
diferente, porque en la época era común el tuteo con el indio —en muchos casos 
mutuo—, y las circunstancias en comparación a la correspondencia con el comandante 
de Misiones son también diferentes. 

Lo mismo puede afirmarse en cuanto al apellido de Artigas que solía usar el 
caciquillo Manuel, que al parecer no era charrúa sino minuán. Como ya se ha señalado 
por muchos, son numerosos los casos en los que los indios adoptan el apellido de 
personajes importantes con los que de algún modo se sienten identificados, así el caso 
de los Brown, Rondeau, Barbacena, etcétera. 

Para un análisis crítico de la tesis de Maggi, resultan además de gran utilidad las 
numerosas y fundadas objeciones que en relación con dicha opinión formulara en su 
trabajo. ya mencionado, Padrón Favre:** como asimismo el artículo que oportunamente 
publicara en Marcha el historiador Washington Lockhart, que con tanta solvencia 
estudiara la estadía de Artigas en Soriano, durante el tiempo que presumiblemente 
habría nacido el «caciquillo». 

Por último y en relación con el sentido y alcance que solía dársele a la palabra 
hijo, también resulta muy esclarecedor la cita que el historiador Barrios Pintos hace en 
su libro El silencio y la voz, con referencia a una carta dirigida por Fernando Otorgués a 
Fructuoso Rivera el 2 de julio de 1816, y que ha sido publicada por el director del 
Archivo General de la Nación, Abelardo García Viera, en la que llama al destinatario 
«Mi estimado Hijo y Paisano», cuando bien se sabe que Otorgués no era su padre. 


La posible descendencia de Artigas en el Paraguay 


También en los últimos tiempos el escritor Nelson Caula, en su libro Artigas 
ñemoñaré,** sostiene categóricamente que el prócer en su prolongado ostracismo 
paraguayo habría tenido una compañera de nombre Clara Gómez Alonso, relación de la 
que habría nacido un hijo, Juan Simeón Gómez. En virtud del comportamiento 
sentimental de los habitantes de estas tierras durante el siglo XVIII y buena parte del 
XIX, nada nos impediría aceptar esta tesis. Sin embargo estimamos que en este punto 
debe procederse con extrema cautela. No existe con referencia a esta relación ningún 
documento contemporáneo, y es más, las crónicas en torno a la vida de Artigas que se 
conocen, estas sí contemporáneas, nos lo presentan viviendo solo y, de los datos que 
proporcionan, no solamente nada hace presumir la existencia de una compañera, sino 
más bien todo lo contrario. Podría argüirse que para preservar la imagen del prócer 
deliberadamente se ocultara el hecho. Pero cabe preguntarse, ¿por qué habrían de 
hacerlo las fuentes paraguayas y demás no uruguayas, cuando aun más que en la Banda 
Oriental, en el Paraguay el concubinato eran tan generalizado y se visualizaba como 
algo casi natural? ¿Qué intereses tendrían estas fuentes en silenciar esta situación, en 
«defender» a Artigas? Debe pensarse además que la enferma esposa de Artigas, Rosalía 
Villagrán, falleció en el año 1824. Tampoco existe ningún registro —partidas, actas— 
que por lo menos sirvan de asidero que lleven a pensar en la posibilidad de esta relación 

En cuanto al origen de la creencia que se presenta como verdad indiscutible, solo 
existe el testimonio muy posterior de quien sería bisnieta del prócer, Eufemia Franco 
Gómez de Colman, la cual en declaraciones vertidas hace aproximadamente treinta años 
a la revista paraguaya Nandé afirma que su madre Feliciana Gómez Samaniego le 
habría confesado que su abuelo —es decir, el padre de Feliciana— habría sido el 
«caraí» Artigas.* Sobre la base de lo que sostenía esta anciana señora ya fallecida, sus 
actuales familiares se consideran descendientes o parientes de Artigas. Nos parece que 
este testimonio aislado, envuelto en brumosos recuerdos, no puede constituir una prueba 
acabada, máxime cuando existen otros indicios en contrario, 

Concomitantemente a estas dudas se suma el hecho de que en ciertas antiguas 
culturas —rechazamos el término primitivas—, es común que se busque entroncar a los 
antepasados, sobre todo de origen desconocido, con personajes que se consideran 
importantes, lo cual da lugar a relatos legendarios que luego se transforman en 
históricos, tal como lo estudian tanto la etnología como la antropología comparada. 

Ciertamente que el mero relato testimonial no debe sistemáticamente rechazarse 
—la reciente historiografía los ha revalorizado—, pero también es verdad que estos, 
para ser reconocidos como válidos, deben ser examinados de acuerdo con rigurosos 
criterios. Al dudar muy seriamente de este presunto descendiente paraguayo no nos 
mueve el prejuicio. Prueba de ello es que consideramos, por ejemplo, a María 
Escolástica, a quien ya aludiéramos, como una posible hija de Artigas. pero los 
testimonios existentes sobre su filiación configuran una pieza probatoria clara que no 
admite significativas objeciones. 

En cuanto al libro del escritor Nelson Caula, los reparos a esta posible 
descendencia paraguaya del héroe, como así ciertos errores de orden historiográfico e 
incluso teológicos que a lo largo del trabajo se deslizan — como asimismo la 
insuficiente descripción del contexto sociocultural en que Artigas mantuvo sus 
relaciones «amorosas»— no nos impiden valorarlo. Escrita con estilo ameno y 
cautivante, la obra ofrece, sobre todo al lector no iniciado, interesantísimos datos sobre 
la vida personal de Artigas, fruto del encomiable esfuerzo de recopilación llevado a 
cabo por el autor. 
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Responsabilidad y ternura 


Artigas, dentro de la cultura «bárbara» y permisiva que lo rodeó, y la libertad con 
que procedió en relación con las mujeres que le interesaron, asumió las 
responsabilidades inherentes a tales relaciones. En efecto, el prócer no se desentendió de 
sus hijos y por el contrario se preocupó mucho por ellos, en una época en que lo común 
era que fueran las madres quienes lo hicieran. Podría decirse que su escasa 
correspondencia particular se encuentra frecuentemente inspirada por dicha 
preocupación, 

Estas cartas, algunas de las cuales han sido exhumadas en las últimas décadas, nos 
muestran facetas de la personalidad del prócer que naturalmente no nos revelan las 
Instrucciones del Año XI u otros documentos de carácter oficial. Al caudillo severo y 
a veces duro, se suma una ternura y calidez humana que, a quien solo está familiarizado 
con la frialdad de sus decretos y recaudos gubernamentales, puede llegar a causarle 
estupor. Don José no solo se revela como un padre que no se desliga de sus 
responsabilidades sino que también, por ejemplo, ya alejado de Melchora Cuenca, no se 
desentiende del bienestar de su ex compañera. 

En carta que escribe en el año 1819, desde Mandisovi, Artigas se dirige a su hijo 
Juan Manuel, por entonces de veintiocho años, primogénito de la unión con Isabel 
Sánchez, y que ya casado con Juana Isabel Ayala, administraba las únicas tierras que 
Artigas logrará retener como suyas en el Queguay. En estas circunstancias, ya sombrías 
para el prócer, este piensa en su pequeño hijo Santiago, a quien ahincadamente 
recomienda, dada la índole un tanto andariega de Melchora —y quizás con cierto 
espíritu «machista» propio de su época—, que en el caso de que Melchora se ausente 
quede a cargo de Juan Manuel. Dice así la carta: 


No te encargo más que cuides a Santiago, como que es tu hermano. Socórrelo, que 
al fin poco puede hacer. Si Melchora se aburriese de estar ahí y quisiera irse a otra parte, 
no le permitas en manera alguna que se lleve al niño. Tú sabes que por eso la mantengo. 
Y mientras quiera subsistir ahí te encargo que se lleven bien y no la incomodes, ni se le 
prive de nada de lo que ella tiene. Para ella se lo di, y que disponga como le parezca; 
menos de Santiago. A éste deberás cuidarlo y recogerlo en cualquier caso. 

Manuel: Tío Carvallo regresa. Él está ahí de más. lo mismo que los soldados que 
están con él, Por lo mismo he ordenado que venga a reunirse con ellos trayéndose la 
tropilla de colorados. Para cuidar lo que está ahí sólo basta con los negrillos si quieres 
conservarlos, 

Ya he dicho a Carvallo que te entregue los bueyes. las carretas, las yeguas, los 
caballos, fuera de los que debe traer. Todo lo demás debes recibirlo y tratar de 
conservarlo, que si lo cuidas tendrás para mantenerte y si lo hechas por ahí para tí será... 

Procura cuidar las pocas vacas que hayan quedado. El viejo Techera tiene las 
ovejas. Si las necesitas puedes recogerlas y cuidarlas. También te prevengo que tiene una 
carreta y otra don Félix Rodríguez. que es regular que las necesiten. También te entregará 
Carvallo a tío Jorge y a Francisquillo para que te ayuden a cuidar, y tú procura cuidarlos y 
hacerlos trabajar. Expresiones a Juanita y tú recibe el afecto de tu padre, José Artigas.” 


De la lectura de esta misiva se desprende, entre otras cosas, y en confirmación de 
lo que anteriormente se expresara, los lazos familiares que Artigas reconoce entre los 
hermanos, no obstante ser hijos de distinta madre; asimismo, que a pesar del tiempo 
transcurrido, y de la vida azarosa del prócer, la relación con Juan Manuel continuará 
particularmente viva. Hecho realmente impactante, ¡si se piensa que habían transcurrido 
veintiocho años desde que lo engendrara! Si sorprendente resulta comprobar este fuerte 
vínculo entre el padre y el hijo transcurridos tantos años, tal relación no resulta 
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inexplicable ya que dicha relación con Juan Manuel no es un hecho esporádico. Al 
prócer su hijo mayor lo acompañará en sus últimas campañas militares e incluso lo 
salvará de caer en manos de su enemigo Ramírez. En el parte de la batalla sobre el 
Mocoretá que escribiera este último, al referirse al revés sufrido por Artigas, el caudillo 
entrerriano expresará: «lo puse en tales aprietos —a Artigas—, que dejó ensillado su 
caballo y se escapó en las ancas del que montaba su hijo Manuel».*” 

Si la carta trascripta en párrafos anteriores a su hijo primogénito resulta 
sorprendente, lo es más aún una segunda dirigida también a su hijo Juan Manuel. En 
esta revela, aparte de su interés efectivo por que a la familia nada le falte — a costa de 
sus bienes—, un tierno cariño por su hijo menor a quien llama «hermano» de Manuel, 
¡Qué diferencia con la actitud de otros personajes para los cuales la relación con sus 
mujeres no tuvieron otra consecuencia que el momentáneo placer sin asumir después las 
responsabilidades del encuentro y la progenie! Seguramente que a aquellos que sonríen 
picarescamente ante las «aventuras» de Artigas, esta sonrisa se les helaría en el rostro si 
fueran capaces de no leer ligeramente la correspondencia del prócer. 

Pero el asombro alcanza su punto máximo, dejando paso a la emoción, cuando 
don José incluso llega a recomendarle a Juan Manuel que se ocupe de los criados —en 
realidad antiguos esclavos, los célebres «tíos»—, a quienes aun a costa de vender 
algunos animales de su ya menguada hacienda, debe asegurarles no solo el 
mantenimiento sino sus «vicios», que en la época significaban el tabaco y la ginebra. A 
esto se suman los consejos que un buen padre responsable puede dar a su hijo querido, a 
quien por otra parte se le han cedido los bienes propios. En esta misiva, Artigas vuelve a 
preocuparse por su pequeño hijo Santiago, a quien con referencia a Juan Manuel llama 
«hermanito». Esta carta fechada el 1.° de octubre de 1819 dice así: 


Mi querido Manuel: Por tu apreciable del 2 del próximo pasado, quedo enterado de 
cuanto has recibido. 

Con esto y con lo que de antemano te tengo dado, me parece tienes bastante para 
sostener a tu familia, a tu hermanito y a nuestros criados, tío Pancho, tío Jorge, al Homero 
y Francisquillo, a quienes debes proporcionar todo lo que necesiten, aun los vicios, 
aunque sea vendiendo algunos animales. 

Las carretas es de necesidad que las tengas siempre listas. Si se ha ido como me 
anuncias, el maestro carpintero, no faltará otro que pagándole su trabajo las ponga en 
estado de servir. Con ellas y los criados puedes adquirir lo necesario para vivir, siempre 
que arregles tu conducta y no malbarates. 

Este debe ser tu anhelo. Debes hacerte cargo que tú ocupas en el día mi lugar para 
proveer lo necesario a tu familia, a tus esclavos, a tu hermano y la madre de este; que mis 
atenciones no permiten lugar para esto, y que sólo con tu conducta arreglada puedes 
proporcionarles lo que yo haría en iguales circunstancias, y he hecho cuando me ha sido 
posible. 

Da mis expresiones a Juanita. Santiago, Melchora y demás familia, y tú recibe la 
bendición y el afecto de tu padre. José Artigas.* 


Si para probar que las relaciones de Artigas con sus compañeras no fueron 
fugaces y desaprensivas —y por el contrario estuvieron signadas por la consideración y 
el respeto— fuera necesario algún otro testimonio, bastaría recordar el poco conocido 
hecho de que es precisamente a Matilde Borda —a los efectos de que su hijo Roberto 
fuera reconocido como suyo—, a quien el prócer le entregara nada menos que la espada 
de oro que la ciudad de Córdoba le obsequiara en su carácter de «Protector de los 
Pueblos Libres» en el año 1815. Ello se encuentra claramente refrendado por el 
siguiente documento: 
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Exmo. Señor: D. Matilde y D. Angelita Artigas en representación de su Sr, Padre 
Don Roberto Artigas. hijo Natural del Sr. General Dn. José Artigas ante V. E. con todo 
mi rrespeto como mejor halla Lugar se precenta idice. que habiendo el General Artigas 
mandado su espada el Año de 1817 a mi abuela, para que con esa espada fuece 
rreconocido como hijo de él y como puede acreditarlo su berda y habiendo estado 
depositada dicha espada en la casa del ciudadano Dn. Mariano Loriente y sabiendo que 
culla espada esta en manos del Sr. Capitán Dn. Leandro Gomes y ninguno de la familia 
nunca ha enajenado dicha espada por ningún precio, aunque hemos pasado muchas 
necesidades. A V. E. pide y suplica ce digne hacer recoger dicha espada y colocarla en el 
muceo como le corresponde por ser del primer Libertador; q.* es gracia que espera de los 
ilustrados sentimiento de V. E. Emo. Señor. - Aruego de D. Matilde y D. Angelita 
Artigas. Mariano Gutieres.* 


El Artigas compañero, padre y esposo está a mil años luz de aquel que se ha 
mostrado por la historiografía convencional, impávido, de rostro hermético y adusto, 
que solo parece pronunciar frases para la posteridad, y que de alguna manera la 
iconografía oficial existente ha ayudado a forjar como broncínea figura en el imaginario 
colectivo. También, por supuesto, de este desaprensivo «libertino» que recientemente 
ciertas corrientes «transgresoras» y «revisionistas». pretenden imponer. 

Por otra parte, los hijos naturales de Artigas tampoco serán abandonados por la 
familia de este. Así Pedro Mónico —+el hijo de la casi única «aventura» que por los 
documentos se le reconoce a don José— será criado por el abuelo don Martín José y 
luego por quien en la vejez de los padres era el «pivot» de la familia, la hermana del 
prócer, doña Martina. De ahí que, tanto en el testamento de don Martín José como en el 
de su hija, se ponga especial atención en Pedro Mónico. Algo similar puede decirse de 
José María, el hijo mayor y único sobreviviente del matrimonio con Rafaela Villagrán, 
el cual será educado por su bondadosa abuela, tía y suegra del prócer. Esta sin duda le 
educará inculcándole verdadera veneración por su padre, al punto que José María irá a 
visitarlo al Paraguay y escribirá encendidos artículos en su defensa cuando el oprobio 
cundía en torno a la figura de nuestro héroe máximo. Todo lo cual refuerza, además, la 
tesis de que no obstante Artigas haber llevado vida de «paisano suelto» no por eso sus 
vínculos familiares se debilitaron. Así, en medio del fragor de la guerra, después de la 
campaña de Guayabo, preguntará con angustia a su pariente don Antonio Pereyra: 
«¿Qué ha sido de mi desgraciada familia?». Pero Artigas no solo no olvidará a sus 
parientes en los momentos de victoria —tal el caso de la batalla de Guayabo—., sino que 
también los tendrá presentes en los años funestos para su causa. Acorde a ello, en el año 
1818, el prócer no solo escribe a sus familiares, sino que le envía a su hijo José María, 
con expresiones de cariño, un mono tití que ha conseguido en el norte, remitiendo 
asimismo algunos otros humildes obsequios a su familia. tales como yerba mate y 
frutas.” 

En este rescate que —por imperio de la verdad histórica— de los valores humanos 
de Artigas se realiza en el presente trabajo, no puede obviarse su atención a la esposa 
enferma. En medio del trajinar que le impone el movimiento revolucionario, el prócer 
manifestará su inquietud por la salud de Rosalía (Rafaela). Fruto de ella son las cartas 
que le escribirá a su suegra, en donde no solo manifiesta su dolor por la situación que 
aquella atravesaba, sino también un gran desprendimiento así como cálido afecto hacia 
su hijo José María. Escribe el prócer desde Paso de Polanco, el 16 de agosto de 1809: 


Mi más venerada señora: Aquí estamos pasando trabajos siempre a caballo, para 
garantir a los vecinos de los malevos. Siento en el alma el estado de mi querida Rafaela. 
Venda Ud. cuanto tengamos para asistirla, que es lo primero, y atender a mi José María, 
que para eso he trabajado.” 
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Pero no solo don José expresará con su actitud hacia Rafaela preocupación y 
generosidad, sino asimismo profundo dolor. Así en carta escrita en 1816, cuando ya el 
mal se presenta como ineluctable, el héroe desnudará su corazón en actitud poco 
frecuente, expresando no solo su profundo dolor sino también su honda vivencia 
religiosa que manifiesta en esta situación límite. Como prueba de ello basta leer la carta 
que se trascribe: 


De Rafaela sé que sigue lo mismo. ¡Cómo ha de ser! Cuando Dios manda los 
trabajos no viene uno solo. El lo ha dispuesto así. y así me convendrá. Yo me consuelo 
con que esté a su lado, porque si Ud. me faltase serían mayores mis trabajos. Y así el 
Señor le conserve a Ud. la salud.” 


Debe enfatizarse, para quien por inadvertencia no lo haya notado, que todas las 
expresiones de ternura o aprecio que se constatan en el prócer, siempre van 
acompañadas de un acto de generosidad, a través del cual se desprende de propiedades y 
otros bienes que le pertenecían. No son por lo tanto meras expresiones «sentimentales» 
o «lacrimógenas», sino, recordando el viejo adagio español de que «obras son amores y 
no buenas razones», viriles gestos de generosidad y amor. 


¿Enigma a desentrañar? 


Un análisis frívolo de la conducta, llamemos, «amorosa» de Artigas, puede llevar, 
para satisfacción de ciertas inclinaciones morbosas, a imaginárnoslo como el clásico 
prototipo del seductor, que como sabemos ha abundado tanto entre los caudillos y 
políticos. Su actuar, sin embargo, no es el del individuo rijoso que aborda con 
desfachatez y desaprensión a la mujer. Siempre hay en la conducta de Artigas discreción 
y respeto. Un examen detenido y en profundidad nos muestra una personalidad que no 
queda atrapada por la liviandad, y que es precisamente la que lleva al prócer a asumir 
con responsabilidad las consecuencias que sus encuentros generarán, lo cual con patente 
claridad se manifiesta en su epistolario, a través del cual, y como ya se señalara, se 
muestra una clara preocupación por sus hijos y compañeras. 

No obstante, si continuamos indagando aún con mayor atención y hondura la 
correspondencia y la conducta de Artigas, descubrimos, no sin cierto asombro, que 
nunca el prócer, hombre de fuerte carácter, exterioriza sentimientos amorosos 
apasionados hacia sus sucesivas compañeras. Hay sí expresiones de ternura —caso del 
dolor que manifiesta ante la quebrantada salud de su esposa Rafaela—, pero nunca una 
frase que exprese pasión. Este hecho incontrastable, más allá de las pinturas cosméticas 
que del héroe se hacen, amerita una reflexión que. superando la «banalización» que de 
estos sucesos se realizan, intente colocar a estos en el nivel existencial que les 
corresponde. 

Ante esta constatación cabe preguntarse legítimamente, si el prócer conoció lo que 
ha dado en llamarse el «amor romántico». ¿Era acaso su austera formación aragonesa de 
sus años infantiles y adolescentes la que se lo impedía exteriorizar? ¿O era, en cambio, 
que don José fue efectivamente un solitario, que más allá del respeto y consideración 
que le merecieron sus compañeras, nunca conoció lo que también ha dado en 
denominarse la «pasión amorosa»? ¿La vida errante que por tantos años llevó expresaba 
únicamente su condición de nómade rural o, por el contrario, era indicio de un espíritu 
de peregrino de raíces existenciales más profundas? ¿Acaso era un peregrino de lo 
bbsoluto? —el «viejo de la montaña», tal como lo apellidaba Rivadavia—, que no podía 
detenerse en lo contingente y entregarse por entero a los frágiles y limitantes amores 
que se le ofrecieron? ¿Sería Artigas un profeta —no un santo—, que solo pudo vibrar y 
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entregarse de modo radical a la utopía que en sus años de madurez fuera descubriendo y 
viviendo? 

Difícil sin duda de desentrañar resulta este enigma, que permanecerá como un 
desafío para quien quiera analizar la personalidad del prócer desde su entresijo vital. 


Un dislate convertido en argumento histórico 


Desvanecidas por imperio de los hechos las especiotas que imaginaciones 
superficiales han tejido en torno a la vida amorosa del prócer, resta ocuparnos de otro 
dislate tan falso como los anteriores, y también vinculado a los idilios que Artigas 
mantuviera. Respaldándose en estos se embiste contra la fe cristiana del héroe y se 
relativiza su vivencia religiosa. 

Con aires de fanfarria se agita contra la afirmación de que Artigas sería un muy 
sincero creyente, que ello no sería posible dado tanto la azarosa vida sentimental de este 
como su numerosa progenie nacida fuera de su matrimonio. El abordaje de esta temática 
exige sin duda muy importante distingo. Ciertamente que situando el problema en el 
ámbito estrictamente teológico, la liberal conducta amorosa de los habitantes de la 
Banda Oriental resultaría reprobable. No obstante, si esta se ubica en el plano de lo 
fáctico, los hechos demuestran que esta conducta, a través de una visión dicotómica 
trazada por los habitantes de la colonia, convivía con su fe religiosa. Parecería que la 
amplia pradera oriental sin alambrar llamaba a vivir el amor también de esta manera 
salvaje. Extrañas mentalidades religiosas estas que, por ejemplo en el caso de Urquiza, 
simultáneamente a levantar numerosos templos a costa de su peculio y preocuparse por 
el esplendor del culto, mantenía correrías amorosas propias de un adolescente inmaduro 
o un jeque árabe. 

No sin vacilaciones, por temor a escandalizar a algún lector pusilánime, pero 
obligado por el amor a la verdad, se impone en este sentido recordar el caso del 
emperador Carlomagno, el cual resulta paradigmático de esta mentalidad. En relación 
con su persona, ¿quién podría poner en duda la sinceridad de su fe religiosa, como 
asimismo sus numerosas y grandes cualidades?; entre las cuales, y no en menor medida, 
se destacan su preocupación por la profundización y extensión de la instrucción, como 
así también la ayuda a los menesterosos. Carlomagno, hombre eminentemente piadoso, 
concurría al templo, cuando sus obligaciones se lo permitían, dos veces al día. Por su 
amor a la Iglesia y la ayuda que le prestó, recibirá el título de «defensor de la Santa 
Iglesia», y será entusiastamente elogiado por obispos y papas. Tal como lo señalan 
historiadores católicos de la talla de Llorca. García Villoslada y Montalbán, a su muerte 
hubo iglesias locales que lo canonizaron y la Iglesia no se opuso a que se le rindiera 
culto en Aquisgrán y otras partes, y aun en el día de hoy no falta quien le dé el título de 
beato. Sin embargo, Carlomagno se casó cuatro veces y tuvo asimismo cinco 
concubinas.” 

Como cristianos que somos, tenemos muy claras las enseñanzas de la teología 
moral, pero como historiadores no debemos olvidar cómo esta teología se ha vivido a 
través de las sensibilidades y mentalidades de cada época. El caso de Carlomagno es por 
demás ilustrativo, ya que entre la sensibilidad religiosa del medioevo y la colonia, no 
bien se las compara, y no obstante el tiempo que entre ellas media, se encuentra, por 
razones sociológicas y psicológicas un gran parecido. Con lo expresado se desvanece 
uno de los argumentos que con aire socarrón no pocos historiadores han esgrimido en 
contra de la auténtica fe cristiana del prócer, argumento que como se comprueba, si se 
tiene presente lo hasta aquí consignado, se convierte casi en una majadería. Removido 
este obstáculo que muchos presentan como insalvable, deben pasarse a considerar otros 
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aspectos de la personalidad de Artigas, ya que de la vivencia cristiana del héroe y de su 
incidencia en su proyecto, el presente trabajo habrá de ocuparse en otro lugar. 


Un carácter grave pero afable 


Tratando de adentrarse en la verdadera personalidad del prócer para alcanzar una 
visión global en relación con ella, se impone que analicemos otros rasgos de su carácter, 
vinculados a su sensibilidad y, también, relación con sus prójimos. 

Los datos que los documentos nos ofrecen diseñan un tipo caracterológico que 
aún es común encontrar en la campaña. Artigas no era un temperamento extrovertido — 
al estilo del general Rivera—, sino por el contrario, algo reservado. La descripción que 
el historiador Luis Bonavita realiza sobre la base de los testimonios recogidos, aquí sí 
con solvencia, confirma esta aseveración: 


Artigas era más bien taciturno que expansivo: cuando nada tenía que decir 
permanecía silencioso. pero siempre oportuno. discreto y sincero. Tuteaba a los soldados 
y los hacía objeto de bromas, pero siempre conservando un envidiable equilibrio entre la 
reserva y la gravedad necesaria a su prestigio y afabilidad.”* 


El general de Vedia al referirse a Artigas corrobora lo afirmado por Bonavita: «Un 
gesto suyo, una sola palabra, era una orden terminante que todos se apresuraban a 
ejecutar. [...] Activo, pero silencioso, hablaba muy poco [...] siempre se mostró superior 
al peligro».” Y don Antonio Diaz dirá que «Artigas rara vez sonreía». Sin embargo, no 
era el prócer un hombre hosco, de acuerdo a como lo describen quienes lo conocieron, 
tanto amigos como adversarios; puede afirmarse que su actuar estaba signado por la 
«gravedad», la cual no estaba exenta de afabilidad ni reñida con las buenas maneras. 

La generosidad del prócer fue proverbial, como ya se ha visto cuando de la 
relación con sus parientes se trató. Pero también resultó dadivoso fuera de su círculo 
familiar, El historiador Petit Muñoz recuerda algunos de estos pródigos y corteses 
gestos. En 1808, Artigas dona un terreno en Batoví «sin ningún interés a Cosme Garí 
para él y sus hijos» y «en el mismo término que a dicho a un tal que por apodo llaman 
Carreta, que ignoro su nombre», En el año 1815 regala un par de pistolas a Andresito, 
como así un par de botas a Cáceres. En una de las cartas que el prócer le dirigiera a 
Andrés Guacararí, se constata también este espíritu de generosa cortesía, al mismo 
tiempo que su particular preocupación por los pobres, al escribirle: 


De las piezas de gasa blanca que le envío, dará usted una para repartirla entre don 
Andrés Yabacú y el corregidor de Concepción. A cada uno de ellos dará usted una pieza 
de listado azul. El corte de pantalón es para usted. y todo lo demás para que lo distribuya 
entre la tropa, y supla las necesidades de los más menesterosos. * 


Finalmente en 1819, en medio de las alegrías que la victoria del Guarapitá 
suscitaba, le recomienda a Andrés Latorre que no olvide «darles a las chinas de San 
Antonio de mi parte unas poyeras».” 

Su cultura rural no convertía a Artigas en un «gaucho bruto». En este sentido es 
muy revelador el testimonio ofrecido por Juan Bruno de Puentes, capataz de la estancia 
de Pablo José Eseiza, ubicada en Entre Ríos. En esta estuvo Artigas a fines de 1810 — 
con anterioridad a su pase a la causa revolucionaria—, acompañado de las tropas a sus 
órdenes. Dando noticia de la estadía del prócer al dueño de la estancia, escribirá el 
aludido capataz: 
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[...] pues se ha portado este señor con mucha urbanidad y política, asistiendo al 
medio día a la mesa de Ud. con el mejor orden de caballero, acompañando a estos señores 
y disuadiéndoles de su temor por cuyo respeto y ejemplo a nadie incomodó su tropa.” 


Corroboran lo precedentemente expresado las conocidas crónicas de Larrañaga y 
Robertson, como así también el testimonio de su sobrina Josefa Rabía. Esta pariente 
interrogada por el historiador Justo Maeso, ante la «leyenda negra» presenta —sin duda 
que como reacción— a un «Artigas de salón», que no concuerda exactamente con las 
demás descripciones existentes. No obstante —no todo puede ser exageración—, si 
quitamos al prócer los cosméticos que la sobrina le aplicara para convertirle en 
«señorito», en lo esencial dicha relación nos muestra un «tio Pepe» afable y cariñoso. 
Dice la parienta ante las preguntas de Maeso: 


[...] En cuanto al carácter personal de Artigas, lo tengo mu y presente porque desde 
niña he estado oyendo diálogos de tía Martina Artigas, hermana de tío Pepe, con mi tía 
Josefina Ravia, del carácter, hechos y costumbres de aquél hasta la época que voy 
refiriendo. 

Ellos decían que tío Pepe era muy paseandero y muy amigo de sociedad, y de 
visitas, así como de vestirse bien a lo cabildante alias cagetilla; y que se hacía atraer la 
voluntad de las personas por su modo afable y cariñoso.” 


Si, con las debidas cautelas, se tiene en cuenta las declaraciones de Josefa Rabía y 
a ello se suman otros testimonios, debe concluirse, en relación con el perfil 
caracterológico de Artigas, que su «gravedad» como ya se expresara no convertía al 
héroe en un hipocondríaco. Gustaba de jugar a los naipes, tocaba la guitarra, cantaba y 
hasta bailaba con bastante habilidad. 

Bartolomé Mitre, sobre la base de los datos que le aportara Nicolás de Vedia, 
afirma a este respecto al hacer su retrato: 


Es Artigas de regular estatura, ancho y cargado de espaldas, de rostro agradable, 
algo calvo, de tez blanca [...] de conversación afable y decente. Cuando hablaba de los de 
Buenos Aires se enardecía con frecuencia y entonces su lenguaje era elocuente. Sin 
embargo de haber pasado la mayor parte de su vida en la campaña, sus maneras no eran 
las de un gaucho, 

Su traje habitual era una levita azul con botones militares sobre la cual ceñía el 
sable, [...] Jugaba mucho a los naipes, bebía poco y comía parcamente. Tocaba la guitarra, 
cantaba y bailaba con bastante gracia." 


Artigas era sin duda un hombre sobrio, pero no solo en cuanto a su hablar sino en 
cuanto a sus gustos. Así, un enemigo como de Vedia reconoce que «bebía y comía 
parcamente». Que Robertson le viera beber ginebra no contradice esta afirmación, ya 
que simultáneamente lo describe como muy lúcido al atender a sus numerosas y 
exigentes responsabilidades de gobernante, hecho que la embriaguez le hubiera 
impedido.* Gustaba, en cambio, mucho de la música, gusto que también era 
característico de los indios guaraníes misioneros, a los que tanto trató. Esta predilección 
por la música está confirmada por varios documentos. Acorde con ello escribirá a 
Andresito: 

No eche usted en olvido los músicos que le tengo pedidos. Ellos deben venir con 
los instrumentos. Así podremos celebrar los triunfos de la patria y anunciar al público los 
laureles con que los pueblos orientales han coronado la época feliz de la libertad. 


Y como los músicos no llegan, escribe nuevamente: 
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[...] nada me dice usted sobre la música que me ofrecieron los diputados, y 
recomendé a usted tanto para su remisión. Yo la esperaba... yo le recomiendo a usted este 
asunto como interesante para celebrar las glorias de nuestra libertad. Por lo mismo que 
traigan sus instrumentos, para poner a este cuartel en todo el adelanto posible. 


Y una vez más, todavía, en otra nota, «Igualmente espero con ansia los músicos 
E pre 

También en carta a su secretario Barreiro mostrará esta afición por la música: 
«Necesito para los músicos 6 bordonas y una gruesa de cuerdas de Biolín de todas las 
clases para sus instrumentos. Búsquemela Ud. y remítamela en primera ocasión».* 

Artigas gustará de solemnizar en forma festiva los sucesos importantes. De ello da 
testimonio la recepción que ofreciera a Laguardia, el enviado de la Junta paraguaya, al 
llegar este al Ayuí en el año 1812, al cual se recibirá con «golpes de música», «vivas al 
Paraguay y a su sabio gobierno y banda entonando una marcha patriótica».* 

Por último, también encontramos en la personalidad del prócer rasgos de humor. 
Tal lo que nos muestra la carta que le dirigiera a Rivera el 11 de febrero de 1816 y en la 
cual se revela su carácter bromista: 


Año 7” de nuestra Regeneración. Señor Don Frutos Rivera. De todo mi aprecio: he 
recibido su favorecida y por ella quedo instruido hallarse sin novedad y penetrado del 
mayor entusiasmo por nuestro sostén y defensa [...]. Dígale U. a la Paysana de los 
anteojos que no se olvide de la Dama Juana de caña, si no quiere rompamos amistades. 

U. me ha escrito dos y tengo la fortuna de que su letra se va componiendo tanto que 
cada día la entiendo menos. Es preciso que mis Comandantes vayan siendo más políticos 
y más inteligibles [...].* 


Si se suman o integran los diversos testimonios producidos en torno al carácter del 
prócer, ellos muestran un Artigas que tanto se aleja del misántropo como del caudillo 
dicharachero y demagógico. En relación con este último punto, puede afirmarse que su 
ascendencia sobre el paisanaje se configuró sobre bases muy diferentes a la que podía 
provenir de una superficial simpatía. Aquella se fundaba en la confiabilidad que por su 
conducta cristalina y honrada inspiraba; también por la preocupación que por los 
«infelices» inalterablemente dio prueba. En relación con la personalidad del prócer, 
otras descripciones podrían asimismo citarse, las cuales resultarían coadyuvantes con lo 
ya expresado, pero a ellas se prefiere hacer mención al referirse el presente trabajo a la 
austeridad del héroe. 


Austeridad y probidad 


Si admirable es en Artigas su desprendimiento, aun mucho más asombroso resulta 
la austeridad con que vivió. Lejos está el presente trabajo de presentar a Artigas como 
un santo. Se conocen sus afectos «montaraces», que aun cuando vivió de modo 
diferente al de los otros próceres, no constituyen un modelo de continencia. Sin 
embargo, si Artigas muy distante estuvo de hacer voto de castidad, si podría afirmarse, 
por como vivió, que bien podría haber hecho voto de pobreza, aun cuando, claro está, 
nunca obviamente lo formulara. Confesamos sin embargo que es esta una de las facetas 
de la personalidad del prócer que más nos impacta. 

Hay sin duda en la vida de Artigas un proceso de decantación no solo de sus ideas 
sino también de sus valores y vivencias. Al parecer, si nos atenemos al testimonio de su 
parienta Josefa Rabía —que como ya se afirmara debe manejarse con precaución—, en 
su juventud gustó de vestir elegantemente y hasta con excesivo acicalamiento. No 
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obstante, con el paso del tiempo se comprueba un gradual despojamiento que culminará 
cuando decida internarse en el Paraguay. La historiadora Elisa Menéndez al constatar 
que al trasponer las fronteras del país en que vivirá por más de veinte años, por decisión 
libérrima no lleva otro equipaje que «una chaqueta colorada y una alforja», e interpretar 
ello como un símbolo de lo que fue su vida, dirá precisamente que esto parece querer 
expresar un voto de pobreza.** También el historiador argentino Félix Luna, al estudiar 
la personalidad del prócer y aludir al estilo de vida que llevaba en el cenit de su 
trayectoria, impactado por su austeridad, aludirá al «ascetismo franciscano» del 
«protector de los pueblos libres»."” 

La conocida descripción que Robertson realiza de Artigas y el ambiente que lo 
rodeaba en Purificación no solo ofrece interesantes elementos para conocer la inserción 
del prócer en el medio rural como así detalles precisos sobre su personalidad, sino muy 
especialmente revela la austeridad y pobreza de «su excelencia el protector de los 
pueblos libres». 


¿Qué vi? [se pregunta el comerciante inglés al llegar al rancho de Purificación que 
hacía las veces de casa de gobierno de la Liga Federal] Pues al Excelentísimo Protector 
de la mitad del Nuevo Mundo sentado en un cráneo de novillo, junto al fogón encendido 
en el piso del rancho. comiendo carne de un asador y bebiendo ginebra en guampa! Lo 
rodeaban una docena de oficiales mal vestidos, en posturas semejantes, y ocupados lo 
mismo que su jefe. Todos estaban fumando y charlando. El Protector dictaba a dos 
secretarios que ocupaban junto a una mesa de pino las dos únicas desvencijadas sillas con 
asiento de paja que había en la choza. Era una reproducción acabada de la cárcel de la 
Bajada [lugar donde Robertson momentáneamente estuviera detenido], exceptuando que 
los actores no estaban encadenados, ni exactamente sin chaquetas. Para completar la 
singular incongruencia del espectáculo, el piso de la única habitación de la choza (que era 
bastante grande) en que el general, su estado mayor y secretarios se congregaban, estaba 
sembrado con pomposos sobres de todas las provincias (algunas distantes 1 500 millas de 
aquel centro de operaciones), dirigidos al «S. E. el Protector». A la puerta estaban los 
caballos humeantes de los correos que llegaban cada media hora y los frescos de los que 
partían con igual frecuencia. Soldados, ayudantes, escuchas, llegaban a galope de todas 
partes. Todos se dirigían a «Su Excelencia el Protector», y su Excelencia el Protector, 
sentado en su cráneo de toro, fumando, comiendo, bebiendo, dictando, hablando, 
despachaba sucesivamente los varios asuntos de que se le noticiaba, con tranquila o 
deliberada, pero imperturbable indiferencia [...].* 


Coincidiendo con la descripción del inglés Robertson, Dámaso Antonio Larrañaga 
en su divulgado diario de viaje de Montevideo a Paysandú, nos pinta la pobreza de la 
habitación donde se alojaba Artigas, como asimismo la sencillez del traje usado por el 
prócer, que en nada se parecía al de un general, culminando su narración con una 
detallada descripción sobre el servicio de mesa y vituallas de la cena que se les ofreció, 
todo lo cual, según el parecer de Larrañaga, «daba indicio de un verdadero 
espartanismo». En relación con esta visita a Paysandú y encuentro con Artigas, escribe 
Larrañaga en su Diario: 


Nuestro alojamiento fue en la habitación del General. Esta se componía de dos 
piezas de azotea, una de cuatro varas y otra de seis, con otro rancho contiguo que servía 
de cocina. Sus muebles se reducían a una petaca de cuero, y unos catres sin colchón, que 
servían de cama y sofás al mismo tiempo. En cada una de las piezas había una mesa 
ordinaria como las que se estilan en el campo, una para escribir y otra para comer: me 
parece que había también un banco y unas tres sillas mu y pobres. Todo daba indicio de un 
verdadero espartanismo. 
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A las cuatro de la tarde llegó el General, el Sr. D. José Artigas, acompañado de un 
ayudante y una pequeña escolta. Nos recibió sin la menor etiqueta. En nada parecía un 
general: su traje era de paisano y muy sencillo: pantalón y chaqueta azul, sin vivos ni 
vueltas, zapato y media blanca de algodón, sombrero redondo con gorro blanco y un 
capote de bayetón eran todas sus galas, y aun todo esto pobre y viejo. Es hombre de una 
estatura regular y robusta, de color bastante blanco, de muy buenas facciones, con nariz 
algo aguileña, pelo negro y con pocas canas: aparenta tener unos 48 años. Su 
conversación tiene atractivo, habla de quedo y pausado: no es fácil sorprenderlo con 
largos razonamientos pues reduce la dificultad a pocas palabras, y lleno de mucha 
experiencia tiene una previsión y un tino extraordinarios, Conoce mucho el corazón 
humano, principalmente el de nuestros paisanos, y así no hay quien le iguale en el arte de 
manejarlos. Todos le rodean y todos le siguen con amor, no obstante que viven desnudos 
y llenos de miseria a su lado, no por falta de recursos sino por no oprimir los pueblos con 
contribuciones, prefiriendo dejar el mando al ver que no se cumplían sus disposiciones en 
esta parte y que ha sido uno de los principales motivos de nuestra misión, 

Nuestras sesiones duraron hasta la hora de la cena. Esta fue correspondiente al tren 
y al boato de nuestro General: un poco de asado de vaca, caldo, un guiso de carne. pan 
ordinario y vino servido en una taza por falta de vasos de vidrio: cuatro cucharas de 
hierro estañado, sin tenedores ni cuchillos, sino los que cada uno traía, dos o tres platos de 
loza, una fuente de peltre cuyos bordes estaban despegados, por asientos tres sillas, y la 
petaca, quedando los demás en pie. Véase aquí en lo que consistió el servicio de nuestra 
mesa cubierta de unos manteles de algodón de Misiones pero sin servilletas; y aún según 
supe, mucho de esto era prestado.” 


El relato de Larrañaga no es en relación con la austeridad con que Artigas vivía un 
testimonio aislado. A él puede agregarse la descripción del almuerzo que Artigas le 
ofreciera a Manuel de Sarratea cuando con este se encontrara, convite que narra en sus 
memorias el general Antonio Díaz del modo siguiente: 


Sarratea fue a visitarlo a ese campam.to y haviendo convidado el (G) Coronel 
Artigas a comer con las personas q.e lo acompañaban, hizo poner por mesa un cuero 
tendido en suelo sirviendose sobre él, p.r todo (manjar) un asado (con cuero) que era lo 
(que) unico que allí se comía y lo q.e se come siempre en nuestros exercitos: (pero esta 
sencillez) y frugalidad (y llaneza) no fue bien recibida p.r Sarratea, ni p.r las personas de 
su sequito: estas lo atribuyeron a (insolencia) (burla) y menosprecio (pero Sarratea creyo 
ver en aquel acto) (y aquel persuadido que Artigas tenia) la intencion de chocarlo p.r el 
contraste de la miseria a que estaba reducido con la comodidad y abundancia q.e habia en 
el Cuartel General, haciendo al mismo tiempo un tasito reproche al Gob.no p.r el 
abandono en q.e lo tenia desde mas de un año sin darle recursos ni socorro alguno p.a sus 
tropas». * 


A la descripción que con referencia a las costumbres frugales del prócer hace el 
general Díaz en ocasión del ya mencionado almuerzo, cabe agregar otra observación. 
Quizás sea necesario relativizar el comentario, pero él indica a las claras —como ya lo 
señalara un hombre que por cierto no simpatizaba con Artigas, Bartolomé Mitre—<que el 
jefe de los orientales, contrariamente a lo que algunos creen, no era un dipsómano. 

Dice Antonio Díaz en sus memorias: 


debe advertirse que Artigas nunca comia mas q.e carne asada cuando estaba en 
Campaña, ni mas bevida q.e agua bien fuese (p.r necesidad o bien por) efecto de sus 
antiguos havitos.” 


La austeridad y casi pobreza franciscana de Artigas se hace patente, como se ha 
visto, incluso en su indumentaria. Su humilde uniforme, al que apenas agregaba el 


57 


poncho y el chambergo, que después la iconografía inmortalizara, recuerda sin duda la 
austeridad propia de la vida de paisano que durante años llevó. Su austeridad llegará a la 
estrechez. Recuérdese en este sentido la información que por un colaborador anónimo 
se publicara desde Buenos Aires en el periódico estadounidense Niles Weekly Register y 
que fuera publicada el 20 de junio de 1818. Expresa el informante refiriéndose al 


prócer: 


Su persona y aspecto es noble, abierto y lleno de autoridad. Aunque es comandante 
y jefe de una parte considerable del país y de la población, él es pobre y se niega a sí 
mismo todas las indulgencias y lujos que podría permitirse. Un día no pude menos que 
advertir su saco viejo y zurcido en varios lugares, remendado en los codos y sin 
charreteras. El observó que yo estaba mirando su saco y dijo: «usted, ve que yo soy 
pobre; sin embargo. tengo cinco mil dólares en la caja pública, pero todo eso debe ir a la 
compra de armamentos, porque tenemos muchos enemigos y estamos determinados a ser 
independientes y libres. Yo tengo ciertamente un saco mejor, pero no puedo permitirme 
usarlo todos los días [...].* 


La pobreza del atuendo del «General» Artigas habría de ser bastante habitual y 
comentada asimismo no sin cierto embarazo, ya que el Cabildo de Montevideo, según 
acta de fecha 19 de junio de 1815 —<quizás como regalo de cumpleaños—, consigna que 


[...] Noticioso de lo escaso que se hallaba de ropa el Sr. Gral. de la Provincia Don 
José Artigas acordaron de unánime consentimiento se le mandase un equipaje de vestido, 
para que de este modo remediase su necesidad [... ]” 


Si se comparan las descripciones que existen sobre Artigas, se advierte una 
diferencia entre las que se refieren al joven con las atinentes al maduro. Al primero se le 
pinta como extremadamente sociable y hasta bullicioso, preocupado por su atuendo y 
«enamoradizo», Muy probablemente, como ya se advirtiera —por el tenor de las 
declaraciones y coyuntura en que se hicieron, muy particularmente en el caso de las 
tías—, puede pensarse que en ellas hay alguna exageración. Sin embargo, sería factible 
que, con las debidas relativizaciones, ambas versiones sobre Artigas sean compatibles. 
El perfil maduro sería la culminación de un proceso que se iniciaría cuando el prócer se 
adentra en la agreste pradera oriental, asumiendo de este modo, sin por eso ser «un 
gaucho más», los rasgos psicológicos del paisano; proceso que tendría como cúspide la 
«austeridad franciscana» con la que el prócer viviera durante sus años de gobernante, 
según lo atestiguan unánimemente todas las crónicas que se conocen. 

La frugalidad de Artigas que incluso llega a la pobreza no debe hacer pensar que 
don José era un hombre desaliñado. Por el contrario era, dentro de su sencillez, muy 
compuesto y aseado en el vestir. al punto de que se preocupaba de usar el almidón para 
que sus camisas alcanzaran mejor planchado.” La sobriedad era sin embargo su estilo y, 
con el paso del tiempo, ante las nuevas y difíciles circunstancias, quiso compartir 
deliberadamente las penurias por las que atravesaba su pueblo. Este espíritu solidario 
será uno de los rasgos más admirables de Artigas y. más allá de los defectos y errores 
que sin duda tuvo y cometió, una de las cualidades que lo convierten en un caudillo de 
excepción y que explica y fundamenta la admiración que por él se sienta. 

La identificación de Artigas con el pueblo al que condujo y sirvió lo llevó a vivir 
sus mismas vicisitudes. De estas no quiso librar ni a su misma familia. Así, cuando el 
cabildo de Montevideo resuelve proporcionarle a su familia casa alhajada, enseñanza a 
su hijo José María y cien pesos para socorro de sus necesidades, el prócer responderá en 
oficio del 31 de julio de 1815: 
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[...] yo conozco mejor que nadie las urgencias y necesidades dela Prov.* y sin hacer 
una trayción a la nobleza de mis sentim.” jamás podría consentir esa exhorbitancia. Por lo 
mismo ordeno con esta fhá. a mi mujer y suegra admitan solam.* la educación q.“ V. S. le 
proporciona a dhó mi hijo: q.* ellas pasen a vivir a su casa, y solam.* reciban de V. S. 
cincuenta p.* mensuales p.* su subsistencia. Aun esta erogación (creamelo V. S.) la 
hubiere ahorrado a ntrō. estado naciente, si mis facultades bastasen á sostener aquella 
oblig.” Pero no ignora V. S. mi ing., y igualm.* q.* agradecido.” 


La sencillez con que Artigas eligió vivir contrasta sin duda con aquella pompa que 
habitualmente rodeó a la mayoría de los próceres latinoamericanos. La rumbosidad, en 
la cultura de la época, podría decirse que era considerada como el marco natural que 
debía acompañar al desempeño de los cargos de jerarquía. El mismo general San 
Martín, conocido por su sencillez en lo que a su vida privada se refiere, en cuanto a su 
representación externa pagó tributo a esta cultura y así cuando estuvo en Lima —es el 
propio Mitre quien lo atestigua—, para presentarse ante la multitud con el mismo boato 
que los antiguos virreyes, se dejaba llevar en una lujosa carroza tirada por seis caballos, 
rodeada de una guardia regia, recamando profusamente su uniforme de granadero a 
caballo de palmas de oro.” 

Artigas es la antítesis de todo esto; trasciende esta cultura. Rehusó la gloria que 
podría haberle brindado su ingreso triunfal a Montevideo. No acepta atributos ni 
preeminencias civiles. Escribirá Artigas al Cabildo de Montevideo: 


Los títulos son los fantasmas de los Estados [...]. Por lo mismo he conservado yo 
hasta el presente el título de simple ciudadano sin aceptar la honra con que me distinguió 
el Cabildo que Ud. representa. 


Consecuente con este principio, jamás usó el título de Protector de los Pueblos 
Libres que le acordaran las provincias occidentales, y se limitó a expresar que estas 
estaban bajo la protección de la Provincia Oriental.” 

Hemos aludido ya al momento en que Artigas, perseguido por quienes fueran sus 
aliados y ahora enemigos, llega al Paraguay. En esta situación límite su actitud no hace 
otra cosa que reafirmar la postura existencial que invariablemente asumiera siguiendo 
una línea inalterable, Más allá de que su intención no fuera internarse definitivamente 
en el Paraguay, sino pedir ayuda al Dr. Francia para continuar la lucha, su rechazo al 
asilo que le ofreciera el cónsul de Estados Unidos en Montevideo” muestra claramente 
cuáles fueron hasta el fin sus opciones de vida. Como otros próceres. legítimamente 
podría haberse radicado en algún país no latinoamericano, buscando un cómodo y 
seguro sosiego. Hasta eso Artigas rehusó. 

El prócer no fue víctima del destino. Eligió su vejez, quiso vivir pobremente y 
morir en tierra americana. Recuérdese que cuando el Dr. Gaspar Rodríguez de Francia 
le asigne una pensión para su sustento, Artigas la repartirá entre los menesterosos que lo 
rodean en un último y significativo gesto de solidaridad. De algún modo ya lo había 
anticipado cuando, precisamente al encontrarse en la frontera del Paraguay, en un acto 
de total despojamiento, le encomiende al leal y honrado soldado Francisco de los Santos 
los últimos cuatro mil patacones de que dispone, para que este se los entregue a los 
patriotas prisioneros en la Isla das Cobras. El postrero gesto de Artigas, antes de 
sumirse en el silencioso ostracismo, constituirá un rasgo de profunda solidaridad; 
solidaridad que podrá concretarse gracias, también, a la heroica probidad de su humilde 
soldado, el cual para cumplir con la misión encomendada y entregar íntegro el dinero 
recibido, deberá salvar a caballo, después de innúmeras peripecias, la enorme distancia 
que lo separaba de Lavalleja.” 
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Artigas entrará a la tierra en la que vivirá por cerca de treinta años, casi como un 
mendicante franciscano, cubriendo su torso desnudo con solo una vieja chaqueta roja, 
cargando sobre sus espaldas, como único equipaje, apenas si una pobre alforja. Quizás 
también de este modo debería ingresar y ser recordado en nuestra historia, ya que tan 
aleccionante como en Las Piedras, el Éxodo, o Purificación, se nos muestra en el 
comienzo de lo que será su destierro. 


Insobornable hasta el fin 


Sin duda que el perfil del prócer presenta, a quien lo analiza, aristas acusadas, que 
según quien las observe, hasta pueden resultar ásperas. De entre estas aristas se impone 
como una de las líneas más sobresalientes su porfiado rechazo a los halagos y dádivas 
que apuntaran a torcer la conducta que se trazara y principios que abrazara. Lástima 
grande que al presente ciertos revisionismos que se ocupan de analizar la figura de 
Artigas para relativizarla, no fijen su atención en este tan nítido aspecto de su recia 
personalidad, y con mirada hemipléjica, en cambio, solo resaltan lo que consideran un 
proceder autoritario. 

Sin caer en el ditirambo o la hagiografía, puede afirmarse que, al ubicar a don 
José en el mapa histórico de su tiempo y compararlo con otros personajes 
contemporáneos, debe llegarse a la conclusión de que muy pocas figuras alcanzaron en 
el plano personal una actitud de desprecio tal hacia la riqueza y los honores como él. 

Desde los inicios del movimiento independentista tratarán sus adversarios de 
tentarlo con ofrecimientos halagieños. Tocará al virrey Elío ser el primero en 
desempeñar la función de «ángel tentador». A sus ofertas, Artigas responderá: 


Vuestra Merced sabe muy bien, cuánto me he sacrificado en el servicio de su 
Majestad; que los bienes de todos los hacendados de la campaña me deben la mayor parte 
de su seguridad. ¿Cuál ha sido el premio de mis fatigas? El que siempre ha sido destinado 
para nosotros. Así pues deprecie Vuestra Merced la vil idea que ha concebido, seguro de 
que el premio de mayor consideración jamás será suficiente al doblar mi conducta, ni 
hacerme incurrir en el horrendo crimen de desertar de mi causa.'” 


Posteriormente Artigas será nombrado por el gobierno porteño teniente coronel, 
grado inferior al que ostentara en el ejército español, asignándole doscientos pesos 
como remuneración. Lo colocan a las Órdenes de Belgrano, dando por segundo de este a 
Rondeau. Todo lo acepta Artigas, cuando por su prestigio podría aspirar a exigir mucho 
más. 

Elío, que se siente acorralado en Montevideo después de la batalla de Las Piedras, 
intentará nuevamente seducir al prócer. Le ofrece el grado efectivo de general, el 
gobierno militar de toda la campaña oriental, una abultada suma de dinero y otras 
atractivas prebendas. Artigas, imperturbable, le responderá: «que consideraba aquello 
como un insulto a su persona, tan indigno de quien lo hacía como de ser contestado».'” 

Nombrado coronel por Buenos Aires, Artigas poco durará con el grado y su 
sueldo. Ante las maquinaciones de Sarratea, devuelve los despachos de coronel y queda 
con el —desde el punto de vista financiero, poco gratificante e inseguro—, de «Jefe de 
los Orientales». 

En este carácter y al igual que el Nazareno, nuevamente por tercera vez será 
tentado por los españoles. El militar español Luis Larrobla será el encargado de hacerlo. 
Y nuevamente el prócer resistirá la tentación. Resulta útil recordar en este sentido las 
instrucciones que el gobierno español dicte a las autoridades de Montevideo: 


Ministerio de la Guerra. 

Noticiada las Regencias de las Españas de que el capitán don José Artigas, por un 
resentimiento particular, se pasó a los rebeldes de Buenos Aires, cuyas tropas capitanca, 
aunque ofendido actualmente por aquella Junta subversiva, ha resuelto S. A. que V. S., 
por cuanto medio le dicten su celo y conocimientos, procure atraer al partido de la justa 
causa al mencionado oficial, asegurándole que será considerado como antes, si 
inmediatamente se presentare e hiciere útil su influencia en el país. 

De real Orden le comunico a V. S. para su cumplimiento. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 

Carbajal. 

Señor Capitán General de las Provincias del Río de la Plata. '® 


Comentando estos ofrecimientos escribirá Zorrilla de San Martín en La Epopeya 
de Artigas: 


Tanto Elío, el Virrey. como Vigodet. el gobernador que lo substituye. no han 
perdido, como lo habéis visto. ocasión propicia de tentar a Artigas, explotando sus 
resentimientos con Buenos Aires; le han enviado y le enviarán comisionados; le han 
llamado fiel amigo. hombre de bien, general experto, y hasta hombre santo, según dice 
Figueroa. Todo se le proponía, todo se le ofrecía en cambio de su concurso: los grados 
militares que deseara: el carácter de único general de la región oriental, con facultades de 
formar cuerpos; despachos en blanco para que designara cuantos oficiales fueran de su 
agrado; recursos de todo género: dinero, gente, armas, municiones, vestuarios... amistades 
sobre todo, aún con sus hermanos los orientales de Montevideo, y en contra de Buenos 
Aires. ¡Qué no hubiera dado España por recuperar a su antiguo capitán de blandengues!'”* 


Pero hay más. Después del congreso de Capilla Maciel, cuando la autoridad del 
Jefe de los Orientales se vea menoscabada por las maniobras de Buenos Aires, los 
españoles volverán al ataque. «Ya sabe V. S. —le escribe Vigodet—, la sinceridad con 
que he procurado, tanto su bien y engrandecimiento particular, cuanto el beneficio de 
todos los orientales».'” Y una vez más, Artigas rechaza la sugestión. 

Los ofrecimientos, debe pensarse, trascendían al gobierno de Montevideo. Desde 
el lejano Jujuy, donde se encontraba acampando y con la amenaza de invadir el 
Virreinato del Río de la Plata, Joaquín de la Pezuela, virrey del Perú, después de las 
derrotas patriotas de Vilcapugio y Ayohuma, pocos meses después que el director 
Posadas pusiera a precio la cabeza de Artigas y lo declarara traidor, le dirigirá al prócer 
la siguiente carta: 


Los caprichos de un pueblo insensato como el de Buenos Aires han ocasionado la 
sangre y desolación de estos Dominios. y las ideas de libertad con que han alucinado a los 
incautos han sido teorías que han corrompido a algunos fieles vasallos que. arrepentidos 
de su engaño, se han unido a las tropas del Señor don Fernando VII, y defienden sus 
derechos. Las acciones de Vilcapugio y Ayohuma prueban que no podrían por más 
tiempo fomentar la guerra; que no tienen leyes ni sistema que puedan realizar sus ideas. y 
que el descontento de los que por desgracia dependen de la facción de los insurgentes 
abrevia el naufragio en que se miran. Ántes de que se verifique, y a fin de cortar las 
desgracias consiguientes, cumpliendo con la orden del excelentísimo señor Virrey de 
Lima, aventuro al dador con las correspondientes credenciales para que, hablando con V. 
S., convengamos en el modo más honroso de nuestra unión, para terminar los males que 
ha suscitado la facción. Estoy impuesto de que V. S., fiel a su monarca, ha sostenido sus 
derechos combatiendo contra la facción; por lo mismo cuente V. S. y sus oficiales y tropa 
con los premios a que se han hecho acreedores, y por lo pronto, con los auxilios y cuanto 
pueda necesitar. Para todo, acompaño las instrucciones, a que se servirá contestar, 
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Dios guarde a V. S. por muchos años. Campamento en Jujuy, a 25 de mayo de 
1814. Joaquín de la Pezuela. Señor Comandante en Jefe de los Orientales. ** 


¿Cuál será la reacción de Artigas, en momentos tan inciertos para la causa 
americana? Leamos lo que responde a tan halagúeñas ofertas: 


Han engañado a V. S., y ofendido mi carácter cuando le han informado que yo 
defiendo a su rey. Y si las desavenencias domésticas han lisonjeado el deseo de los que 
claman por restablecer el dominio español en estos países con teorías, para alimentar sus 
deseos, la sangre y la desolación de América han sido causadas por la ambición española 
con derecho supuesto. Esta cuestión la decidirán las armas. Yo no soy vendible, ni quiero 
más premio por mi empeño que ver libre mi Nación del poderío español; y cuando mis 
días terminen al estruendo del cañón, dejarán mis brazos la espada que empuñaron para 
defender la Patria, Vuelve el enviado de V. S.. prevenido de no cometer otro atentado 
como el que ha perpetrado con su visita. Campamento y julio 28 de 1814. José Antigas.'” 


Para calibrar la significación histórica del rechazo del prócer oriental, basta leer lo 
que atinadamente comenta Zorrilla de San Martín. Leámoslo nuevamente: 


¡Oh. si se piensa en lo que hubiera sucedido si Artigas hubiese aceptado esa alianza 
que le ofrece reiteradamente España, la de este momento, sobre todo: entre Ayohuma y 
Sipe-Sipe! Si uno se imagina al Caudillo Oriental, y su enorme prestigio en el Plata, 
puestos al servicio de la causa colonial, entonces parece que cobra mayor relieve su figura 
incorruptible de libertador republicano. Recordaréis lo que decía al respecto el mariscal 
español don Gregorio Laguna: «Con la ayuda de Artigas se conseguirá la destrucción de 
todos los rebeldes de aquel hemisferio».'” 


Si fuera necesario ubicar el rechazo de Artigas en su contexto, bastaría con 
recordar que Bolívar —al cual le reconocemos toda la grandeza que su vida tiene— 
precisamente en el año 1814 se compromete a desarmar a sus tenientes si se obtiene 
para él —como lo afirma y prueba documentalmente Carlos Villanueva— el 
nombramiento de virrey... 

He aquí la respuesta de porqué nuestro «culto» al prócer. Pregunta que hoy 
asombrosamente algunos historiadores «iconoclastas» vuelven a formularse. Con razón 
y para gloria del héroe oriental, frente a su actitud «intransigente» e incorruptible, 
Alvear exclamará: «No había arreglo con ese hombre, era un bárbaro». 


Artigas, ¿cruel y sanguinario? 


Las inventivas y calumnias contra el prócer, que urdieran sus enemigos, han 
quedado al descubierto desde hace ya mucho tiempo. Se le debe a Carlos María 
Ramírez ser quien primero, y en forma definitiva, las rebatiera en forma concluyente en 
su ya célebre Artigas.'"* obra en la que se recogiera sus tan brillantes como 
documentados artículos, que publicara en el diario La Razón, en su polémica con el Sud 
América de Buenos Aires. El alegato de Ramírez tiene aún un mayor mérito, ya que este 
ilustre ciudadano no siempre pensó de Artigas como en las páginas de la obra 
mencionada. 

Así —influenciado por el liberalismo unitario—, en la Revista Literaria dirigida 
por José Pedro Varela —que poco simpatizaba con Artigas—, escribirá en su juventud 
—más precisamente el 2 de noviembre del año 1865— que «Artigas se había 
embriagado de poder, profanado a la virgen de la libertad y sembrado la semilla del 
despotismo que con sus manos arrojó a los vientos de América».''” 
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Felizmente, el concienzudo estudio que Ramírez posteriormente llevara a cabo le 
mostró al verdadero Artigas y lo erróneo de sus opiniones primeras. De este modo 
sepultó para siempre la leyenda negra que, entre otros, aviesamente, habían tejido los 
Cavia, Sarmiento y Mitre. 

No obstante, el estudio y reivindicación llevado a cabo por Ramírez tuvo sus 
limitaciones. El Dr, Carlos María Ramírez estaba imbuido de las doctrinas liberales que 
por entonces predominaban entre los intelectuales de la época. Ello le impidió advertir y 
aquilatar el ideario social que animaba al proyecto artiguista. De ahí que en su visión 
sobre el prócer estén ausentes elementos sustantivos de su propuesta. Es cierto que a 
ello contribuirá que la mayoría de los documentos en que se revela la preocupación del 
jefe de los orientales por los pobres, por los «infelices», eran durante los años en que 
escribiera su defensa, prácticamente desconocidos. Muchos de ellos, particularmente el 
Reglamento de Tierras, recién comenzarán a ser divulgados a partir de casi los 
comienzos del siglo XX. Será a don Juan Zorrilla de San Martín a quien le corresponda 
el honor de enfatizar en su importancia.''' De todos modos, el alegato de Ramírez 
constituirá una pieza histórica decisiva para probar la falsedad de las acusaciones 
urdidas contra Artigas. 

A pesar de ello, a contrapelo de los documentos históricos, cada tanto reaparecen 
opiniones que presentan, no con la gravedad original, una cierta imagen del prócer que 
lo pinta como hombre duro y en ocasiones cruel. No está demás, entonces, detenerse, 
aun cuando brevemente, en este posible aspecto de la personalidad del «Protector de los 
Pueblos Libres». 

Atrás y superada ha quedado la calumniosa leyenda que presentaba a Artigas 
como un personaje cruel que para reprimir a los bandoleros en sus épocas anteriores a la 
revolución recurría a los «enchalecamientos», los cuales suponían «emparedar» a dichos 
bandidos entre dos cueros frescos que se iban secando y por ende achicando 
progresivamente, Como lo ha probado Ramírez, nada de esto fue cierto. Sin embargo, 
ha quedado en pie la acusación del injusto fusilamiento de Genaro Perugorría, quien 
fuera designado presidente del Congreso provincial que el 12 de junio de 1814 se 
instalara en la ciudad de Corrientes. 


El «caso» Perugorría 


Perugorría, que con anterioridad gozaba de la total confianza del Jefe de los 
Orientales, quien le había confiado misiones de importancia, fue nombrado por este su 
representante en el ya citado Congreso. Los documentos que se encuentran publicados 
en el volumen XIX del Archivo Artigas muestran que Perugorría, desde que aparentó 
pasarse a la causa artiguista, ya que antes integraba el ejército porteño que sitió 
Montevideo en 1814,'' solo simuló compartir este ideario, encontrándose siempre en 
connivencia con los unitarios. De ahí que. a los pocos meses de constituido el Congreso 
de Corrientes, el 20 de setiembre, lo disolviera y de modo público y expreso se pasara 
con «armas y bagajes» a la causa unitaria y centralista porteña. La incorporación de 
Perugorría a esta causa no fue, como ya se ha afirmado, repentina. El propio Perugorría 
lo manifiesta, cuando el 4 de setiembre del año 1814, expresara en el seno del 
Congreso: «Señores desembocemos la capa y basta de apariencias: la tropa ya está a mi 
mando y ya estamos decididos por el Gobierno Supremo de Buenos Aires».''* Estas 
palabras indican claramente el proceder avieso dado que, con engaño e hipocresía, se 
encontraba actuando ya antes de su resolución pública a favor del Directorio porteño. 
Una vez explicitados públicamente sus intenciones, Perugorría asumió una activa y 
agresiva militancia contra Artigas, a quien no solo hizo la guerra sino que destrató en su 
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correspondencia. En esta lo llamará «monstruo de la humanidad»! y 
«desnaturalizado».''* De su odio a los «artigueños» no se salvarán los simples 
combatientes, a quienes calificará de «viles insurrectos».''* y «bandidos, verdaderos 
destructores de la pública sociedad».!'” 

Reconocido por el gobierno porteño, Genaro Perugorría como comandante de 
Armas de Corrientes, atacó a las fuerzas partidarias de Artigas. Después de sufrir 
algunos reveses, las tropas artiguistas lograron enfrentarse con éxito a Perugorría, a 
quien Blas Basualdo tomó prisionero. El vencedor encargó a José Silva el gobierno de 
Corrientes, quedando así restablecido al protectorado de Artigas. Blas Basualdo, en 
oficio dirigido a José Silva, el 24 de diciembre de 1814, escribe que Perugorría se había 
rendido con sus oficiales «sin más tratados que bajo mi palabra de honor les librase la 
vida».''* 

En relación con el conjunto de estos episodios conviene, para su cabal 
apreciación, examinar el contexto en que se produjeron. Acorde con los mismos 
principios federales y respetuoso de la soberanía de los pueblos, el Jefe de los 
Orientales, ante el desconocimiento de dichos principios por el gobierno unitario 
porteño, 


en presencia de pueblos que se encontraban en situación similar a la de los 
orientales en 1811 —impedidos entonces en el goce de sus derechos y necesitados de 
apoyo—, adoptó en 1814 la actitud que correspondía, conducir a los pueblos del litoral, 
por la vía del respeto a su voluntad libre y legítimamente manifestada a la formación de 
sus respectivas provincias, primer paso para la formalización definitiva del Estado en la 
República Federal.'* 


Cuando a comienzos de febrero de 1814 los pueblos del litoral avasallados por el 
Directorio porteño pidieron auxilio al Jefe de los Orientales, este entró en la revolución 
del litoral con el mismo espíritu con que lo había hecho en la que promoviera en la 
Banda Oriental. Las fuerzas artiguistas que penetraran en territorio argentino lo hicieron 
como auxiliares de los pueblos que iban a respaldar en la defensa de sus derechos 
conculcados. Identificados por el mismo ideario tanto los federales orientales como los 
federales de la Banda occidental, a lo largo de su lucha en defensa de sus principios se 
prestaron mutuo apoyo. Consecuente con estos principios, Artigas propiciará la 
inmediata organización de estos pueblos sobre la base del sistema federal. Para ello, en 
el caso de Corrientes auspiciará la reunión de un congreso a través del cual libremente 
los pueblos se dieran la organización política que desearen; de ello ofrecerán testimonio 
los oficios que a dichos pueblos dirigiera. 

Resulta en este sentido sumamente ilustrativo del pensamiento del prócer el oficio 
que le dirigiera a Juan Bautista Méndez, refiriéndose al congreso que se reuniría, y en el 
cual expresa: 


«Yo me apresuro p“ adelantar la organización del país. y con esa mira oficio en 
esta fhá á ese muy ilustre Cabildo p.* q.* convoque un congreso provincial, el q.* con toda 
brevedad deberá reunirse en la sala capitular, y ser precedido p. el mismo ilustre 
ayuntam.” como q.* aquel es un acto unicam.” del pueblo. Allí deverá declararse la 
independencia y libertad de la provincia, é instalarse un gob.” con todas las atribuciones 
consig.'”: y bajo sus establecim.'” formalizarán á conseq.* su precisa liga con los demas 
pueblos del terit.” y con nosotros, declarandome yó su protector. ** 


La intención de Artigas queda asimismo confirmada cuando a su vez se dirija al 
Cabildo de Corrientes, y entre otros conceptos de cuño federal le afirme: 


Es preciso pues, q.* ese pueblo puesto en el pleno goze de sus dros restablezca su 
dignidad y grandeza entrando á su exercicio, es preciso q." exprese su voluntad, q.“ se 
constituya; y en fín, es preciso q.* se organice y establezca sus intereses. [...] Yo lo unico 
q“ hago es auxiliarlos como amigos y her.*”, pero ellos solos son los q~ tienen el dro de 
darse la forma q.* gusten y organizarse como les agrade y bajo su establecim.to 
formalizarán á conseq.” su preciosa liga entre si mismos y con nosotros, declarandome yo 
su protector." 


Perugorría, al aceptar la presidencia del Congreso de Corrientes, se había 
comprometido a defender la soberanía particular de los pueblos. Con su traición no solo 
no lo hizo, sino que los dejó a merced de su ejército invasor, al que apoyó en forma 
entusiasta y militante. Al caer prisionero de las tropas partidarias del federalismo, fue 
enviado a la Banda Oriental. En su cuartel de Arerunguá, donde en ese momento residía 
Artigas, este lo condenó a muerte. La sentencia dictada el 17 de enero de 1815 
expresaba textualmente: 


El Ciud.” José Artigas Gefe de los Orientales &.* por quanto el ciudad.” Genaro 
Perugorría ha faltado al juram.” de fidelidad con q.* se obligó á sostener los derechos de 
la Provincia de Corrientes: ha abusado dela confianza q.* deposité en su persona como 
Representante mio p.* velar sobre la felicidad de su Pueblo, y de toda la Prov.*; ha 
perturbado el orn comprometiendo sus conciudadanos p.* volver sus armas contra sus 
Hermanos los Orientales, desp.* de haberlos librado de la opresion y tyrania, en q.e los 
habia puesto Buenos Ay.” 

Por tanto se declara Reo de lesa Patria, enemigo de su Provincia y traydor á la 
Libertad de los Pueblos: y se le condena al ultimo suplicio p.* escarmiento de los demas 
rebeldes, y p.* su cumplim.” y execusion lo firmé en mi Quart’ Gral. a 17 de enero de 
1815, José Artigas.'> 


Más allá de que al parecer Blas Basualdo, al momento de tomar prisioneros a los 
oficiales, entre los que se encontraba Perugorría, les habría asegurado no ejecutarlos, 
Artigas consideró que la extrema gravedad de la falta, según las leyes militares, 
ameritaba el fusilamiento de Perugorría por traición. 

No ocurrió lo mismo con los demás oficiales a los que se les dejó en libertad, ya 
que eran enemigos pero no traidores. Tampoco se ejecutó posteriormente a Ángel 
Fernández Blanco, alcalde de primer voto del Cabildo de Corrientes, a quien por un 
tiempo se le retuvo en Purificación y luego se le dejó en libertad, el cual había tomado 
activa participación en la contrarrevolución y, entre otras cosas, había escrito en oficio 
dirigido al comandante José Ignacio Añasco: 


Nuestros Paisanos. ni quieren palabras dulces, sino el Palo, justo será q.* lo lleven: 
escarmientos y exemplares es el unico medio de contener los vandidos, y de acabar con la 
perversa Semilla Artigueña. No permita V. vuelva esta canalla á incrementarse, 
persigalos de muerte. '” 


En cuanto al fusilamiento de Perugorría, quizás, como ya se viera, pueda objetarse 
que no se cumplió con lo que Blas Basualdo le prometiera al tomarlo prisionero 
asegurándole que iba a «librarle la vida». Pero ello se lo prometió Basualdo en forma 
inconsulta y no fue Artigas quien lo hizo, el cual le aplicó el castigo que las leyes de la 
guerra preveían para los casos de traición, resolución que no adoptó con los demás 
oficiales —recuérdese a Fernández Blanco—, ya que si bien eran enemigos, no habían 
resultado traidores. 
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En cuanto al espíritu que animó al Protector de los Pueblos Libres en ocasión del 
fusilamiento de Perugorría, da testimonio el oficio que le dirigiera al sargento mayor de 
Corrientes Juan Bautista Méndez, en el que expresa: 


Yo me glorio de ser humano, pero no injusto; y si mi moderación ha de servir de 
estímulo a las pasiones, yo contendré a los hombres en los límites de su deber. 

No es mi ánimo derramar la sangre preciosa de los americanos, pero las 
circunstancias nos han estrechado de tal modo que debemos hacer respetable nuestra 
justicia si deseamos que ella triunfe. Esto mismo conoció el comandante Perugorría, y 
penetrado de su crimen, muy lejos de acobardarse en el último suplicio, lo confesó 
públicamente y animó a los soldados de la libertad. para que siguiesen su sistema 
constantemente y escarmentasen en su persona para no ser infieles a su Patria. Los demás 
oficiales, como inocentes. han regresado a sus hogares. Este ejemplo servirá de norma a 
los demás. ** 


Manuel Mantilla, en biografía apologética de Genaro Perugorría, escrita en 
1884,'* describe con estilo truculento, y en muchos aspectos falseando la historia, los 
episodios relativos a las luchas que la traición provocara. Esta visión ha servido de base 
para las versiones que sobre estos sucesos han dado las historias confeccionadas por los 
escritores unitarios, únicamente rebatidas en la Argentina por los historiadores 
revisionistas. En el Uruguay, particularmente el Dr. Eduardo Acevedo estudió en 
profundidad la documentación existente, llegando en virtud de este análisis a la 
siguiente conclusión: 


Se trata, como se ve, del fusilamiento de un traidor. Lo que hizo Artigas, lo habría 
hecho cualquier otro general en su lugar, obligado por las más elementales reglas de la 
disciplina militar. * 


El prócer oriental y su ponderada conducta 


Un análisis imparcial de los hechos expuestos precedentemente, absuelve a 
Artigas de las acusaciones que en relación con el caso Perugorría se le han formulado. 
Pero en la vida del prócer, mientras ejerció el gobierno, se advierte asimismo que 
dispuso que se procediera a algunos otros fusilamientos;'” en rigor, no tomó la 
iniciativa para ello sino que se limitó a convalidar lo que en otros niveles de gobierno se 
había adoptado. Los casos son por otra parte contados y se trata, en general, de sujetos 
que cometieran robos, violaciones y crímenes. En este sentido, la conducta del Jefe de 
los Orientales se ajusta a la que se preveía en los códigos penales de la época. También 
cuando acosado por sus enemigos ordena fusilar al mensajero que éstos le envían, hecho 
para nuestra mentalidad reprobable, -y aislado en la conducta de Artigas-, pero 
lamentablemente de práctica habitual por entonces. No obstante, al comparárselo con 
otros comportamientos de entonces en el uso de la fuerza y las armas, se ve en Artigas 
una ponderación desusada. Al examinar su actuación no puede constatarse un solo 
hecho que trasunte sentimientos de crueldad o venganza. Por el contrario, encuéntranse 
abundantes ejemplos de clemencia, de los cuales únicamente citaremos algunos por su 
carácter paradigmático. 

No por conocido deja de ser altamente elocuente la actitud que Artigas asumiera 
al terminar la batalla de Las Piedras. Al finalizar este encarmnizado combate la tropa 
patriota y victoriosa, enardecida, quería dar muerte a los combatientes españoles, hecho 
que Artigas se sabe con certeza impidió con su actitud'”* y que ha quedado registrada en 
la historia con la frase que se le atribuye: «Clemencia para los vencidos», 


Igualmente confirma el espíritu magnánimo del prócer —que en estos casos 
estaba más allá de toda especulación estratégica— el perdón que le otorgara a los 
oficiales que, enemigos de su régimen, el gobierno de Buenos Aires le remitiera 
engrillados para su castigo, a la villa de Purificación. En esta ocasión el gobierno 
porteño, con posterioridad a declararlo traidor y poner a precio su cabeza, luego de 
retractarse, buscaba congraciarse con el prócer. El general Díaz, que integraba este 
grupo de militares, narra el encuentro con Artigas, el cual junto con dispensarles un 
trato humano, los interrogó respetuosamente sobre quiénes eran y lo que había ocurrido, 
al cabo de lo cual y cuando esperaban lo peor, les expresó que no les quitaría la vida, 
agregando «no soy verdugo del gobierno de Buenos Aires».!** 

También en relación con los desafectos al régimen que eran enviados a 
Purificación existen numerosas anécdotas que nos muestran el carácter benevolente del 
prócer. Así el caso del sastre español Reventós, el cual le confiaba al viejo historiador 
Isidoro de María: 


Estaba mejor en Purificación, que en Montevideo con Otorgués: el general Artigas 
me destinó de ranchero, con la sola obligación de ir a misa de tropa todos los domingos. 
Estuve allí un mes, y luego me mandó libre a la ciudad.'” 


Con razón Zorrilla de San Martín al referirse a Purificación puede afirmar: 


¡Allí no se derramó una sola gota de sangre, ni una sola! No se cita el nombre de 
una sola víctima. Algunos ciudadanos fueron reducidos a prisión, y puestos después en 
libertad; muchos estaban allí sólo confinados, y hasta se les permitía trasladarse a 
Montevideo, en busca de sus familias y regresar con ellas dentro de un plazo 
determinado.'*' 


A lo escrito por Zorrilla puede agregarse que no existe ningún documento ni 
prueba fehaciente de maltrato, en relación con los confinados en la villa de la 
Purificación. 

En este sentido, si la conducta del héroe, de por sí ya humanitaria, es juzgada a 
través de los comportamientos que muchos de sus contemporáneos tuvieron en lo que 
fuera el Virreinato del Río de la Plata, estos hechos resultan altamente favorables para 
su conducta. Un somero inventario de estos sucesos respalda la afirmación precedente. 

El «ilustrado» y liberal Rivadavia, casi contemporáneamente con la Asamblea 
General Constituyente del año XII, colgará en la horca a quien durante las invasiones 
inglesas se reconoció como héroe, el español Álzaga, y a otros cuarenta conspiradores 
por intento de sublevación.'* Con posterioridad —recuérdese—, el primer director 
supremo de las Provincias Unidas del Río de la Plata, don Gervasio Antonio de 
Posadas, declarará a 


Don José Artigas, infame privado de sus empleos, fuera de la ley y enemigo de la 
patria, [A su vez,] como traidor a la patria será perseguido y muerto en caso de resistencia 
[. recompensándose] con seis mil pesos al que entregue la persona de Don José Artigas. 
vivo o muerto. 


Finalmente, aquellos oficiales y soldados que 
continúen en su obstinación y rebeldía después del término fijado, son declarados 


traidores y enemigos de la patria. De consiguiente los que sean aprehendidos con armas 
serán juzgados por una comisión militar, y fusilados dentro de las veinticuatro horas.'* 
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Este mismo «amable» y «manso» Posadas oficiará al coronel Miguel Estanilao 
Soler, designado capitán general del Ejército y gobernador intendente de Montevideo, 
ordenándole que «los orientales deben de ser tratados como asesinos o incendiarios», 
agregando —una vez más—, 


todos los oficiales, sargentos, cabos y jefes de partida que se aprehendan con las 
armas en la mano, serán fusilados, y los demás —es decir el Pueblo Oriental— remitidos 
con toda seguridad a esta parte del Paraná, para que sean útiles a la patria en otros 
destinos.'** 


En relación con el trato dado a las ciudades vencidas, es útil recordar la que se le 
dio por los unitarios porteños a la ciudad de Montevideo, cuando de ella se adueñaron 
bajo el mando de Alvear. Escribe Zorrilla de San Martín a ese respecto: 


[...] Se apoderó de cuanto en ella existía: arrebató a los particulares sus armas finas, 
que destinó a sus oficiales; envió a Buenos Aires ocho mil doscientos fusiles, trescientos 
treinta y cinco cañones, las cañoneras de la flotilla, y otros elementos de guerra, 
avaluados en la suma de cinco millones y medio de pesos, de que la oligarquía porteña se 
juzgó propietaria exclusiva. Hasta la imprenta que existía en Montevideo fue enviada a la 
capital del virreinato. «Con la adquisición de Montevideo. dice el director Posadas en sus 
Memorias, nos hicimos de un soberbio armamento de que carecíamos, y de una 
considerable porción de dinero, que tanto ha contribuido a aumentar los fondos del 
Estado, pasándose, además, a esta capital muchos pertrechos de guerra, de que estaban 
llenos aquellos almacenes». También se resolvió la demolición de las murallas, que fue 
encomendada a Hollemberg: pero no pudo realizarse. La ciudadela, aunque desmantelada, 
quedó en pie, esperando la bandera de Artigas. 

No procedió Alvear en Montevideo como San Martín en Santiago de Chile o en 
Lima, por cierto. Se hizo cesar al gobernador intendente de la ciudad, y se envió uno de 
Buenos Aires, don Nicolás Rodríguez Peña. Este destituyó a todos los miembros del 
Cabildo, y los sustituyó por otros de su agrado, que nombraron a Alvear Regidor 
Perpetuo de Montevideo. Hasta los porteros fueron reemplazados. Se impusieron 
contribuciones, exacciones de todo género al vecindario [... ]'* 


¡Y luego los historiadores unitarios tratarán a Artigas de depredador..! 

Con referencia al trato dado a los elementos artiguistas de la campaña en la costa 
del Río Uruguay. también es conveniente recordar lo que escribe el historiador 
argentino José Luis Busaniche, fundado en documentos que se encuentran en el Archivo 
General de la Nación Argentina. 


Fueron los ejecutores de esos castigos los oficiales Bernardo Pérez Planes e 
Hilarión de la Quintana. Mataban fríamente, sin piedad, y explicaban sus políticas de 
exterminio con fórmulas y raciocinios tan burdos como éste que puede leerse en un 
documento inédito del primero de los nombrados: «Todo cuerpo es regido de una sola 
alma: por eso nuestro cuerpo político nacional es regido por un solo gobiemo. Quien 
atenta contra él es un delincuente; es reo; a este la Santa Religión y las leyes lo condenan 
a que sea separado del conjunto de los hombres buenos y obedientes vasallos de su 
nación; para separarlo, es de necesidad la muerte». Y Pérez Planes mataba sin pararse en 
la más elemental norma de justicia. Fusilamientos y degúellos eran el resultado de su 
dialéctica rudimentaria. El Cabildo de Yapeyú, formado por hombres de raza indígena, 
analfabetos y descendientes de indígenas de las reducciones jesuíticas, estaba por Artigas. 
Un día Pérez Planes cayó sobre la población y tomó prisioneros a los cabildantes. 
Reunidos con ellos en la sala capitular «respondieron dichos reos —copio un oficio de 
Pérez Planes— que no reconocían otra autoridad que la del general Artigas, por cuyo 
motivo di providencias fuesen pasados por las armas dos de ellos y reformado el 
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Cabildo», Episodios análogos fueron comunes en la costa del Uruguay —sobre todo en la 
costa occidental — durante el año 1813, Hilarión de la Quintana, que compartió con Pérez 
Planes la responsabilidad en aquellas iniquidades, dice cosas muy semejantes a las de su 
compañero de armas en sus comunicaciones al gobiemo central. El creía —son sus 
palabras— , que sólo el terror podía servir de específico para cicatrizar las heridas... Y en 
los caminos de Entre Ríos exhibíanse las cabezas que ambos oficiales cortaban a quienes 
osaban poner en duda que así como un cuerpo está regido por una sola alma, el cuerpo 
político nacional no puede estar sino regido por un solo gobiemo.'* 


Años más tarde, cuando los acontecimientos al caudillo Francisco Ramírez le sean 
adversos, y una partida que respondía al gobierno unitario le dé alcance y lo decapite, el 
jefe de esta tendrá la inspiración de enviarle la cabeza al gobernador de Santa Fe, 
Estanilao López, quien la exhibirá como trofeo en su escritorio. A su vez, el chileno 
José Miguel Carrera será fusilado y mandado descuartizar. Dice a este respecto, el ya 
citado historiador Busaniche: 


El 7 de septiembre de 1821, el doctor Tomás Godoy Cruz, presidente que fue del 
Congreso de Tucumán, firmaba la siguiente comunicación: «Con el correo conductor de 
la presente remito a V. E. para trofeo de ese pueblo, el brazo izquierdo del infame don 
José Miguel Carrera que tantas ruinas y lágrimas le ha ocasionado. Mendoza, septiembre 
7 de 1821. Dios guarde a V. muchos años. Tomás Godoy Cruz. Señor Gobernador 
Intendente de la ciudad de San Juan». Un presente semejante se le hizo a la ciudad de San 
Luis. Del doctor Tomás Godoy Cruz, dice el general Mitre: «Entre los hombres que 
estaban destinados a ejercer una influencia decisiva en el Congreso de Tucumán, 
contábase don Tomás Godoy Cruz, hombre de buen sentido. filántropo, inteligente y 
perseverante que conocía a los hombres y las necesidades de su época.'* 


Obviamente que no serán solo los unitarios quienes procedan con la crueldad que 
precedentemente se ha recordado. En ocasión de la derrota del gran caudillo de las 
Misiones y lugarteniente de Artigas, Andresito Guacararí, al conquistar el imperio 
portugués las Misiones, el brigadier Chagas que comandaba las tropas del Imperio, 
ordenará asolar sus pueblos y tierras. Refiriéndose a estos sucesos, escribe el autor de 
La epopeya de Artigas: 


El 13 de febrero comunicaba Chagas sus triunfos al marqués de Alegrete. 
«Destruidos y saqueados los siete pueblos de la margen occidental del Uruguay, le decía: 
saqueados solamente los pueblos de Apóstoles. San José y San Carlos. dejando arrasados 
todos los campos adyacentes a los mismos pueblos, en un espacio de cincuenta leguas». 
En otras comunicaciones, computa en 80 arrobas de plata lo arreabatado a las iglesias, 
además de los muchos y ricos ornamentos, campanas, etc. El número de enemigos 
muertos era de 3910; los prisioneros, 360 [...]. Desde la época de la conquista, dice 
Mitre, la historia no presenta ejemplo de una invasión más bárbara que ésta. Desde 
entonces las Misiones Occidentales, las que fundaron y doctrinaron los jesuítas españoles, 
son un desierto poblado de ruinas. Y aquellas tierras habían sido fértiles y hermosas; los 
viejos, las mujeres, los niños. que vagan sobrecogidos por los campos, habían sido 
felices». 

Esos eran los que, aliados a Buenos Aires, venían sólo a liberar a los pueblos de la 
tiranía del bárbaro oriental. '** 


Artigas y los procederes de su época 


Si se amplía aún más el entorno cultural en que Artigas vivió y, por ejemplo, se 
fija la atención en lo que fuera el Virreinato de Nueva Granada, su mesura se vuelve 
todavía más sorprendente. 

En este sentido, piénsese siquiera un instante en los cruentos enfrentamientos que 
se dieron en la llamada Gran Colombia. El realista Zuázola hacía mutilar a los muertos 
y enviaba cajones llenos de orejas cortadas. Cuando se apoderaba de un pueblo 
mandaba fusilar a los habitantes y les cortaba narices, orejas y mejillas, también todavía 
vivos los hacía andar sobre cascos de botellas o chatarra puntiaguda.'” De su 
compañero de armas, Boves, bastaría mencionar un hecho entre cien, para calibrar su 
crueldad, que en realidad era ya insania. Refiere Sehayver lo siguiente: 


Boves acababa de llegar a un pueblo. Los habitantes huyeron. Un anciano que no 
podía escapar fue llevado a él, quien dio orden de matarlo. De repente apareció un niño y 
se arrojó a sus pies y dijo: «¡Por Dios y por la Virgen, os ruego perdonarle la vida a este 
pobre hombre que es mi padre! ¡Salvadle y seré vuestro esclavo!». Boves contestó con 
una sonrisa: «Está bien; ¿para salvarlo te dejarás cortar las manos y las orejas sin proferir 
una queja?». El niño contestó: «Sí, sí». Estóicamente sufrió el horrible suplicio. Entonces 
Boves dijo: «Matad al viejo; es rebelde al Rey; y matad también al niño; es un valiente 
que llegará a ser un rebelde si se dejara libre».'* 


No es de extrañar que un hombre capaz de tamaña atrocidad, a su vez, cuando 
conquistara la ciudad de Valencia, después de jurar por los Santos Evangelios —durante 
la misa—, «que respetaría la vida de todos los que estaban encerrados en la población y 
en la ciudadela», apenas se abrieron las puertas de estas dio orden a los llaneros de 
asesinar a lanzazos a trescientos sesenta hombres y después degollar a los notables.’ 

Los patriotas, según refiere el historiador venezolano Damián Ramírez Gomes no 
se quedaron atrás. Mariño ejecutó cerca de doscientos prisioneros cuando se tomó a 
Cumaná. Arismendi hizo una gran matanza en Caracas. Igual proceder tuvo José Rivas, 
tío del libertador Bolívar en Niquitos, los Horcones y la Victoria. Campo Elías, español 
que había tomado partido a favor de los patriotas, hizo ejecutar a sus padres y a uno de 
sus tíos —Qque era su benefactor—, y exclamó: «Después de matar a todos los 
españoles, me degollaría yo mismo y así no quedaría ninguno».'* 

Antonio Briceño afirmaba: «el fin principal de esta guerra es exterminar en 
Venezuela la raza maldita de los españoles de Europa, sin exceptuar a los canarios». En 
Memorias del hombre, citado por Ramírez Gomes, se establece que. para tener derecho 
a una recompensa o grado, basta presentar cierto número de cabezas de españoles o 
canarios: «el soldado que presentara veinte era hecho abanderado en actividad; treinta 
valían el grado de teniente; cincuenta el de capitán».'* El mismo libertador, que en 
varias ocasiones reaccionó contras las crueldades que sus lugartenientes cometían, 
desde la ciudad de Trujillo, el 15 de junio de 1813, hizo pública, en su carácter de 
general en jefe del Ejército libertador, la siguiente proclama: 


La justicia exige la vindicta y la necesidad nos obliga a tomarla. Españoles y 
Canarios: contad con la muerte aunque seáis indiferentes, si no abrazáis activamente la 
causa de la libertad de Venezuela. Americanos: contad con la vida aun cuando seáis 
culpables.'* 


Coherentemente con esta resolución, el mismo libertador dispuso por oficio del 8 


de febrero de 1814 que fueran pasados por las armas todos los españoles presos en las 
bóvedas y en los hospitales, sin excepción alguna. Su lugarteniente Arismendi en 
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Caracas recibió la orden con un agregado que establecía, empero, con la excepción de 
los españoles naturalizados, y protestó: «Debió haberse dicho: con inclusión».'* Las 
ejecuciones se iniciaron en Caracas el 13 de febrero de 1814 y solo terminaron el 16 de 
febrero, con un toque de clarín. Mientras realizaban los fusilamientos, tomaron 
conciencia de que la pólvora encarecía el procedimiento y entonces prosiguieron 
matando con sable y pica. Ochocientos sesenta y seis hombres perecieron de este modo, 
metódicamente asesinados. Entre ellos se hallaban comerciantes, burgueses y muchos a 
quienes nunca se les había visto tomar armas contra la revolución.” 

En relación con la información precedentemente proporcionada, cabe precisar que 
ella ha sido tomada de documentos manejados por historiadores no hostiles a Simón 
Bolívar, y por el contrario grandes admiradores del libertado, el cual, se sabe, pensó e 
hizo muchas cosas dignas de elogio. 

En cuanto a Artigas, hubiera bastado con examinar la documentación existente 
para aventar las acusaciones que sobre su conducta ha pretendido arrojar la «leyenda 
negra», pero sin duda que al ubicarlo en el marco de lo que acontecía en su época, su 
figura —que no se pretende bajo ningún concepto presentar como inmaculada— cobra 
una inusual singularidad, lo cual hace incomprensible que todavía hoy, a través de 
conocidas publicaciones uruguayas hebdomadarias de inspiración liberal, ciertos 
periodistas intenten sembrar dudas en este aspecto con referencia a la conducta del 
prócer. 
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